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Aristóteles, antes de ser filósofo fué historiador, sin embargo, 
no poseía el agudo sentimiento histórico de su maestro Platón. Su 
obra trata más bien de conceptos que de Historia propiamente dicha. 
)!:l Estagirita, al hablar de la tragedia, la deriva de la Epopeya: dice 
en efecto: "En cuanto a la Epica, ha ido a un paso con la Tragedia, 
hasta en lo de ser una imitación razonada de sujetos ilustres; y apár­
tase de ella en tener menos versos, y en ser narratoria; como también 
por la extensión: La tragedia procura sobre todo reducir su acción 
al espacio de sol a sol; o no exceder mucho: más la Épica es ilimi­
tada en cuanto al tiempo: y en esto no van de acuerdo; si bien 
antiguamente estilaban en las tragedias lo mismo que en los poemas 
Epicos. Sus partes, unas son ·¡:is mlsmas, otras propias de la tra­
gedia. De donde, quien supiere juzgar de· Ja buena y mala trageJia, 
también sabrá de la Epopeya:· porque todos los dotes de ésta eomir.nen 
a aquélla; bien que no todos los de la tragedia se hallen en la 
Epopeya" (1). 

El humanismo actual tiende a rectifiearlo: la tragedia no puede 
derivar de la Epopeya. En los libros de Homero, advertimos que 
se halla al servicio de los vencedores, de los aqueos; pero su Olimp& 
no es ya la religión de lo& primitivos gliegos, aun cuando ~u obra 
sea del primer período de la poesia helénica. 

Las ideas religiosns se habfan transformado mucho antes de 
llegar a la llíada y la Odisea. La religión de Homero es· muy dife­
rente de la primitiva religión naturalista. En esta los diose5 eran 
causas activas y eficientes de los fenómenos físicos y de los cambio.s 
de las estaciones; dioses que estaban de acuerdo con la vida de los 
pelasgos, sencillos campesinos que vivian del cultivo de Ja tforrn. 
Cada dios tenía un atributo y una forma especial de obrar; pero 
poco a poc~, con el tiempo~ se fué olvidando Ja íntima relación de 
los dioses con la naturaleza, y sólo subsistieron las cualidades y 
acciones de las divinidades. Esta primitiva religión, en sus comien­
zos tuvo semejanza .con fa de Oriente, pero conservó siempre su in­
dependencia, siendo más rica y fantástica. 

~~·P;; 
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Para verlo así basta comparar las principales divinidades de las 

más antiguas religiones con las de Ja Ilíada y Ja Odisea, asf, por ejem. 
plo, Zeus es el dios del cielo y de la luz del día, supremo entre todos 
los demás ; los dioses del Olimpo Homéricos ya casi no son represen­
taciones de los fenómenos de Ja naturaleza, ninguna relación tienen 
sus divinidades con Ja fertilidad de los campos, el estado de la 
atmósfera, la llegada de las estaciones, y todos esos otros nspectos 
que ·nos .hablan . de un pueblo agricultor, en el que In religión y la 
subsistencia por el. cultivo de .las ·plantas se reunían en una sola 
manif~tación. .· . 1 . . . . . . . . 

· ·•. Ilephestos, dios .. del (uego, del cielo y de la tima, se ha con­
vertido en un simple her~ero: "Y el ilustre obrero Hephestos em­
pez6, a hablar para consolar n su muy amada madre Hera, la de los 
brazos blancos".· (2). Hermes, que fertilizaba Jos campos y prot~­
g!a Jos rebaños, es en Homm un. mensajero de Zeus: "He11nes; 
ya.que te gusta acompañar a los hombres y púedes complacer a quien 
quieras, conduce a Pría¡no a las n~ves abie1tas de los acaienos y 
haz de modo que ninguno, de los dIDiaenos le divise antes de que 
llegue a Ja preseqcia del Paleida. IIábló así y ei mensajero ll!atador 
de Argos. le .obed~ó" (3) ... Dem~ter, Ja madre tierra no interviene 
en-los poemas para Cl!Stigar o salvar a ningún héroe, como lo hacen 
.Afrodita, ·Poseidón, Atenea,. y.,tantqs otros. Dionysos divinidad más 
apegada a los misterios primitivos es la que résulta más olvidada 
JlD Home~o; . .. . . . 
· . , En Homero las divinidades son francamente antropomórficas 
como· no.pueden menos. de serlo también así en ei t~atro, a primera 
,vista,parece obvio que la trai:edia de~iva de Homero. Sirt embargo, 
es fácil advertir que los .~tas 1 trágicos 'ecogen, uri senÜmienfo de 

Ja divinidad pavoroso y misterioso que sin duda procede del fondo 
. deila ,religión popular y no de Homero. Si hubieran seguido a éste 

' ! . ' ~ \ • !f r 

, ,aJ,pie.de1la letra, ,hasta habrían caído en huinorisnios y bufonadas 
,que.ellos.nunca se permitieron para 'cdn Jás.divinidades. ·; · · · 
, .. 1 ,, 1En1 efecto,. dice Alfonso. Reyes:. ·"El antropoiilorfisin~ honitlrico, 
.dil'ectamenoo. trasladadq al teatro, frlcÍJ~;ente hubiera· dado óperas 
,.buf~,a.Ja. manera de .Offenbach". , . , , . · . ·' · · · . 
-1. ,..-Ari.st6t.eles1.dic~ que tantq Ja. Epica y la Tragooia'corii6 fa, ro­
:mediaryrl& Ditirámbica.vienen.a ser en.ei't~µ4~ Imitaciones, lo miPmo 
.Qlle,Ja. lllúa~ ~~.;i~tl'lllllenfQs;,JJ:ero.estas imi~cif}nes DO son'm\tU· 
.l'lllment~.idénti~a.Hi11.o,qqe se!i1t1itll por .IJledfos' divéraos,· o diver.sas 
cosas, o diversamente .. Ll\.ttagt\lj¡~, v, ~\~ri>C,~r~:r,u~,e!á(lo~ rnodel~s 
humanos, y la comedia, por el contrario, los empeora: 'Los poetas 
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más gnwes imitan las acciones nobles y las aventuras de sus s~me­
jantes, ·creando con ello, los versos heróicos; y los. vulgares, imitan 
las acciones de los ruines, y de aquí nacen los msos yámbicos .. 

Hubo autores, como Homern, que supieron abarcar los dos gé· · 
neros, teniendo su lllargites semejanza con la comedia, y la llíada 
y la Odisea con la tragedia. Los autores yámbjcos compusieron co· 
medias, y los otros, en lugar d't! versos heróicos, tragedia.~. La come-

. , diá es un retrato de los peores, porque se refüre a un defecto notable,, 
·' 

!.' 
\. 

1 ,'',·.\' 

· cualquiera que el sea, pero que cause risa. La tl'agedia "es represen­
tación de una acción memorable y perfecta, de magnitud competente, 
recitando cada una de las partes por sí scparadammte; y que, no 
por modo de narración, sino moviendo a compasión y terror,. dispone 
a la moderación de estas pasiones". (5). 

· . ·ta. trawia ~s una imitación, pero puede no serlo,: de los hoi11~ 
brés,,.sinq, y ésto .es lo que es preferentemente, de lo~ hecho~ y de 
181 Vida, de la veneura y la desventura, 
· · • E;s obscúro el origen de la tragedia. Segúnj.as opiniones m~ 

autorizadas nace del coro aislado. Aristóteles la hace derivar de 
lbs Corifeos de la farsa Ditirámbica, así como a la comedía del eÓr~ 
Fálico, que·.era una farsa o mascarada en que se cantaban las Pria­
peas, y otras cos.'is semcjantP.s, lo qu~ hacia que las P!'iapeas, las 
composiciones Fálicas, y aún las Ditirámbicas, fuesen de un mismo 

· jaez.: ·: 
. • : La tragedia griega es en el fondo una parodia de la tragcdiH 
Universal y humana, los actores obran fatalmente. porque así. les 
pingo a los diMes:que·actuarán, porque.es su d<stino un sino,fatal 
e· ineludible. Ya·estaba decretndo que Edipo debía dar muerte a su 
padre,· ignorando quién el·a, y debía contraer matrimonio con su 
madre, no sabiendo que de 'ésta. se trataba; también era nec~ario 
que Prometeo robara el rayo a Zeus, Fedra se enamorara de Hipó. 
Jito y Orestes diera muerte a su madre, para vengar a Agamcnón. 
" ' El· dios 'trágico es un dios· independiente del bien o del mal; 

tes 'úl'licameute: un espfritu fatalista que mueve a lo2 personajes, y 
que los hace actuar según su arbitrio, generalmente, con el· deseo de 

·vengarse ·de algún mortal de esa familia, que lo ha ofendido por 
.cualquier circunstancia. ·'La trngedia de Prometeo la resume Nietzs· 
,che·en estas· palabras:· ·Todo lo que existe es justo: e injusto, y en 
fos.dos casos, •igualmente justificable. (14). . 

Jdi'!!La tragedia deriva de los coros priinitivos.que cantaban a Diony~es, 
éste era el dios de los árboles y los frutos, de la uva, del vino, de 

.¡a·vendíinia Y'de!la émbriáguez·. ''Fué 'adorado en diversas formas; 1 

! 

':l" 
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qué contribula desde luego a resaltar más claramente ese aspecto 
de irrealidad que se buscaba.. La máscara era necesaria para poder 
hacer olvidár la personalidad del actor, y Je daba el carácter ideal 
·mdispensable en la tragedia. Además,. y ésto . simplemente para 
·lograr mejor el desarrollo de la pieza, un mismo individuo podfa 
repre8entar a Jos personajes p1incipales, .suprimiendo en esta fonna 
a los comparsas, que sólo descomponían Ja belleza de la escena. El 
· aétor hablaba con voz fuerte y sonora, educada convenientemente 
o quizá producto de algtín miificio; su lenguaje estaba provisto 
de prosopopeya o lirismo, esencial en un idioma superior al de los 
hombres y que necesitaba de más musicalidad. 

La tragedia era una combinación de poesía lírica y diálogo 
dramático, perteneciendo el primero al coro y el segundo a los acto­
res y al propio coro. !.-Os cantos de éste, dividían la tragedia en 
partes: prólogo, episodios y éxodo. (9). 

·Éi:tail transcurrían sin que fuera necesario cambiar la decora· 
ción. · En efecto, en algunas tragedias, las diversas escenas ocurren 
en diferentes lugares, sin que sea preciso introducir ningún cambio 

en. el escenario, pues es suficiente con que los actores indiqnen, 
durante la representación misma, que se han trasladado de sitio. (10). 

De todas suertes lo importante para nuestro estudio, es que, 
tanto. Ja fo1111a del teatro como la estructura del drama, tuvieron 
su punto de partida en el coro aislado. · 

Se impone preguntar, por lo tanto ¿cuál era el papel del coro 
en la tragedia? 

¿Formaba parte del drama, sin interesarse por los personajes, 
o más. bien puede decirse que era "un personaje intermediario"? 
¿Puede decirse que era algo que no tiene personalidad propia 

·sino que, en gl'acia de la acción prarnática, queda rnuchas 
veces esfumado? Es evidente que el coro no tuvo siempre la misma 

. importancia. Ya para Ja época de Eurfpides es completamente dife . 
. rente del coro de Esquilo, y es de todo punto cierto que aquél muchas 
, veces lo deja olvidado, al punto que en algunas de sus obras. hasta 
parece molesto y estorboso. ¿Es el coro, entoncés, un e.cipectador 
ideal? 

El espectador, sin lugar a ningún género de .duda, debe p.msar 
. que lo. que está presenciando es una obra de arte, pero sin !ll'rder 
. de vista que se .trata de una ficción, y es innegable, también, que el 
coro se veía en la necesidad de pensar todo lo contrario, puesto que 

. debla suponer que Ja tragedia era una realidad, y que los personajes 
, existían materialmente; de dond~ el sostener que el coro es un es-

¡ 
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niás !iraves imitan las acciones nobles y las aventuras de sus seme· 
jantes, creándo con ello, los versos heróicos; y los_ vulgares, imitan 
las acciones de los ruines, y de aqui nacen los versos yá~bicos. ¡. ' 

Hubo autores,: como· Homero, que supierol) abarcar los dos gé· · 
neros, teniendo su Margites semejanza con la comedia, y la Ilíada 
y la Odisea con la tragedia. Los autores yámb_icos compusieron co· 
medias, y los otros, en lugar cft! versos heróicos, tragedia.~. La come· 

. , dia es un retrato de los peores, porque se refiere a un defecto notab_!c,, 
· cualquiera que el sea, pero que cause risa. La trngedia "es represen· 

tación de una acción memorable y perfecta, de magnitud competente, 
recitande> cada una de las partes por sí scparadammte; y que, no 
por modo de narración, sino moviendo a compasión y terror,. dispone 
a la moderación de estas pasiones". (5) . 

. · i!.a, tragqdia ~s una imitación, pero puede no serlo, de los hom­
bres,• sino, y ésto .es lo que es preferentemente, de lo~ hecho~ y de 
lá1 Vida, de la ventura y la desventura. 

· 'E,<! obscuro el origen de la tragedia. Segúnjas opiniones 1~ 
autorizadas nace del coro aislado. Aristóteles la hace derivar de 
Jós Corifeos .de la farsa Ditirámbica, asi como ala comedia del co~~ 
Fálico, que :era una farsa o mascarada en que se cantaban las Pria­
peas, y otras cosas semejant~s, lo qu~ hacia que las Priapeas, las 
composiciones Fálicas, y aún las Ditirámbicas, fuesen de un mismo 
jaez. ·: 

· La tragedia griega es en el fondo una parodfa de la tragedin 
Universal y humana, los actores obran fatalmente, porque así les 
plugo a los dio8esique actuarán, porque.es su dostino un sino,fatal 
e· ineludible. Ya estaba· decretndo que Edipo debía dar mu¿rte a su 
padre, ignorando quién el·a, y debla contraer matrimonio con su 
madre, no sabiendo qúe de 'ésta. se trataba; también era nec(!Sario 
que Prometeo robara el rayo a Zeus, Fedra se enamorara de Hipó­
lito y Orestes diera muerte a su madre, para wngar a Agamcnón. 
'· El· dios 'trágico ·es im dios· independiente del bien o del mal; 

!es ·únicamente un espii'itu fatalista que mueve a los personajes, y 
que los hace actuar según su arbitrio, generalmente, con el deseo de 
·vengarse ·de algún mortal de esa familia, que lo ha ofendido por 
.cualquier circünstancfa. 'La tragedia de Prometeo la resume Nietzs. 
:che en estas· palabras: ·Todo lo que existe es justo: e injusto, y en 
Jos.dos casos, •igualmente justificable. (14). . 
1 ~"''La tragedia deriva de los coros priinitivos.que cantaban a Diony~es, 
éste era el dios de los árboles y los frutos, de la uva, del vino, ~e 

.!a·vendiinia Y'déila embriaguez'. ''Filé 'adorado en diversas formas; 1 
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primero como árbol, después, como hombre ba!'budo y corpulento; 
parece ser, que las bacantes; para honrarlo, se reunfan a la luz de la 
luna, mataban un ternero y, danzando al compás de la .música de 
flautas, se entregaban a Yerdaderas orgías, comiendo la carne cruda 
y sangrante. Esta danza frenética, iba excitándolas gradualmente, 

1 hasta que, llegando a un estado ve1 daderamente increíble y deiirante, 
acometidas ele repente de una ten-ible locura religiosa e incontenjble, 
a la que ellas llamaban entusiasmo, se precipitaban corriendo por los 
bosques gritando desenfrenadamente, y haciendo movimientos desor­
denados. De aquí debió nacer uno de los elementos de la h'a~dia 
(6). Pero, si hemos hablado de un elemento, hemos indicado que no 
era el único; la tragedia es.élionisiaca y apolínea, una extraña combi­
nación de .sueño y de embriaguez. El ensueño nos da la apariencia 
de plenitud de belleza, y de ahí provienen el arte y la poesía. Cada 
forma tiene un significado aun cuando advertimos que se trata úni-

, . camente de algo que e~ pura apariencia. De esta manera podrfa 
decirse, sin temor a una equivocación, que el poeta, por lo tanto, obra· 

· '1:especto a lo que es la realidad del e:1suei10; como el filósofo respecto 
a Ja: realidad de la existencia. El sueño da una interpretación de 
la Vida, es un desahogo de la naturaleza, un consuelo necesario; es 
en médio de su apariencia, un goce indispensable y un placer pro­
fundo. 

Apolo es el dios del ensueño, distinto de Dionysos. Est1 ll~n~ 
de bélleza indiscutible, y también de verdad, pero aparente; si es 
que es posible hablar de verdades aparentes. Apolo no es otra cosa 
que el principio de individualidad, mejor dicho, de individualización. 
A ésto se opone el estado dionisiaco, análogo a la embriaguez, que 
'hace cantar a la humanidad y olvidarse de sí misma y es como una 
'fuga intencional de la naturaleza humana; el individuo se reconcilia 
con el mundo: la humanidad se .siente unida y se comprende, se 
identifica, "está a punto de volar por.los aires danzando". (7). El 
hombre se transforma de artista en obra de arte. Se ha proy~dn 
sobre la naturaleza, y por un movimiento de empatía, como #iJ el 
Dr. Caso, ya no es él: es canto, es danza. /i . 

El griego, en su afán de copiar a la naturaleza, por•~e8eo de 
sentirla e interpretarla, la despedaza en individuos. En el ditirambo 
de Dionysos, el individuo se siente llevado a la más alta exaltación 
de .todas sus facultades simbólicas.. La tragedia'es una repmenfa­
ción de Ja naturaleza, tomando los elementos que la representan, para 
llevarlos al drama. 

La tragedia emita al principio la vida de los dioses, todo es exu-
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berancia, vitalidad triunfante :el bien y. el mal están di.vinizado3, 
como manifestaciones de un exceso d~ energía natural. 
i ' , El griego, con esa visión que no ha podido alcanzar ningún otrn 
pireblo, conoció la tragedia humana, palpó sus miserias, y recurrió 
a sus dioses. La tragedia primitiva. no es, en el fondo, sino un 
.frenesí· desesperado, excitante, una orgía, algo loco, que palpitante 
de vitalidad y de deseo lleva al delirio más absurdo. Después hac~ 
'SU aparición el poeta lírico, que no se contenta con la bella armonía 
de sonidos voluptuosos, sino que dando un paso más, traduc~ la 
música en metáforas y bellas palabras. El origen de la tragedia 
es, pues, esencialmente religioso y popular, apartado de tor~a irlea 

'.política o social en que pueda pensarse. 
·· ~ El' principal oficio del coro fué la danza, la propia palabra con 
que es designado: Cho rus, quiere decir lugar de danza, los coros 
se encontraban al lado de los templos. (8). 

Las tragedias, como hemos visto, no se representaban más que 
en las fiestas en honor de Dionysos, primeramente conservaron su 
carácter báquico, del cual ya hemos hablado; por ende, los persona­
jes Iio aparecían vestidos sencillamente, sino que, por el contrario, 
como un recuerdo de su origen, aparecían ataviados en formas seme­
jantes a las usadas por las baCantes. 

El primer actor, que era un dios o un héroe-deificado, en cuyas 
aventuras se interesaba el coro, que lloraba o reía con el personaje, 
según las vicisitudes por las que éste atravesaba, tenía un aspecto 
superior y aventajaba en la apariencia a los otros mortales; esto 
es ·fácilmente explicable, porque si se iba a narrar la vida, o mejor 
·un episodio cualquiera de la vida de un ser ~n todo superior a la 
>humanidad, debía buscarse lógicamente alguna forma de hacerlo apa­
•reeer con. esta dignidad que le era indispensable e inherente, ya que 
no es posible concebir a Dios igual a sus criaturas. Esto parece 

•evidente, por tanto no es de extrañar que el actor trégico fuera 
monstruoso. El personaje pues, no se presentaba, con laapariencia 
·natural, sino cubierto con una máscara, que debía expresar su estado 
de áni¡no, v. g., c~era, temor, etc. Por medio de determinado.~ 
a1tificios, aparecía también más alto, el cuerpo era más robusto; 
:Y· todo ello reuriido hacía que el actor trágico fuera precisamente, 
· camo se pretendia, un ser que en nada se parecía a los humanos, 
rsino que desde luego daba la idea de representar un mundo diferente 
, y sobrenatural: ' . · : 
:,,:,.:·Por otrá parte, y debido principalnlente a todos estos artificios, 

• .•los·,movimientos del actor tenían que ser cadenciosos y tardos, !o 
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qu~ contribuía desde luego a resaltar más claramente ese aspecto 
de irrealidad que se buscaba.. La máscara era necesaria para poder 
hacer olvidar la personalidad del actor, y le daba el carácter ideal 
·illdispcnsable en la tragedia .. Además, . y ésto simplemente para 
·lograr mejor el desarrollo de la pieza,. un mismo individuo podia 
representar a los personajes principales,.suprimiendo en esta fonna 
a los compai-sas, que sólo descomponían la belleza de la escena. El 
aétrir hablaba con voz fuerte y sonora, educada convenientemente 
o quizá' producto de algún mtificio; su lenguaje estaba provisto 
de prosopopeya o lhismo, esencial en un idioma superior al de lo3 

·hombres y que necesitaba de más musicalidad. 
La tragedia era una combinación de poesía lírica y diálogo 

dramático, perteneciendo el primero al co1·0 y el segundo a los acto· 
res y al propio coro. Los cantos de éste, dividían la tragedia en 
pa1tes: prólogo, episodios y éxodo. (9). 

'ÉS!aS tran8cur1ían sin que fuera necesario cambiar la decora· 
ción. · En efecto, en algunas tragedias, las diversas escenas ocurren 
en diferentes lugares, sin que sea preciso introducir ningún cambio 

en. el escenario, pues es suficiente con que los actores indiquen, 
durante la representación misma, que se han trasladado de sitio. (10). 

De todas suertes lo impo1tante para nuestro estudio, es que, 
tanto. la forma del teatro como la estructura del drama, tuvieron 
su punto de partida en el coro aislado. · 

Se impone preguntar, por Jo tanto ¿cuál era el papel del coro 
en la tragedia? 

/, Fonnaba parte del drama, sin interesarse por los personajes, 
o más. bien puede decirse que era "un personaje intermediario"? 
¿Puede decirse que era algo que no tiene personalidad propia 

·sino que, en gracia de la acción dramática, queda' tnuchas 
rveces esfumado? Es evidente que el co~o no tuvo siempre la misma 
.importancia. Ya pnra la época de Euripides es completamente. dife . 
. rente del coro de Esquilo, y es de todo punto cie1to que aquél muchag 
. veces lo deja olvidado, al punto que en algunas de sus obras hasta 
parece· molesto y estorboso. ¿Es el coro, entoncés, un. espectador 
ideal?· 

El espectador, sin lugar a ningún género de duda, debe pensar 
. que lo .que está presenciando es una obra de arte, pero sin perder 
de vista que se .trata de una ficción, y es innegable, también, que el 
coro se vela en la necesidad de pensar todo lo contrario,. puesto que 

. debla ·suponer que la tragedia era una. realidad, y que los personajes 
, existían materialmente; de dond~ el sostener que el.coro. es, 00 es-
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pectador ideal resulta un absurdo, de todo punto imposible. (11) .• 

Las opiniones se dividen. Schiller considera que el coro no 
debió ser otra cosa que una muralla viva que, separando la acción 
del mundo real, la hacla ganar en annonla. 

Alfonso Reyes nos dice: ';De dos maneras funciona el coro: o 
dialogando con los actores e interviniéndo en la acción trágica (y 
por éso decla Al.istóteles que el coro es uno de los personajes, Y 
por éso la teoría del espectador ideal es inadmisible en todo caso) 
o cantando sus estrofas, sus antistrofas, sus épodos, en esos en­
treactog líricos que hacen decir a los helenistas que el coro es el 
principio lirico y superviviente de la tragedia primitiva, fundido con 
el principio épico, al que representan los actores, que el coro es la 
supervivencia de las danzas de sátiros en rededor de Dionysos; algo 
en suma, extraño a la tragedia posterior, ajeno a su desarrollo, es- 1 

torboso a veces, que sirve para que el público descanse de los episo­
dios". (12). 

Por lo tanto, el coro es un de.Jahogo, pero probablemente, según 
esta interpretación, en él residfa la verdadera tragedia, cuyo interés 
fundamental no se encontraba sólo en los personajes y en los epi· 
sodios sino en aquellos movimientos morales que el coro expre!lll, 
en algo interior que es como una reflexión sobre los designios de 
·la Noira. 

El coro explica, por tanto, la existencia de los actores, que vemos 
aparecer posterionnente, porque éste los ha creado para si, ellos se 
desam>llan y viven en el seno del coro. 

Las pasiones que despiertan los episodios por los que atraviesa 
la tragedia se desahogan en los gritos del coro, sin embargo, Is 
tragedia al principio es, como ya dijimos, solo coro, pero no drama. 
Después, el dios se materializa, porque asi es preciso que ocurra y 
entonces se da comienzo al drama mismo. Este dios, completamente 
real en la tragedia. es una irrealidad sobrenatural; llega a ser el per. 
sonaje central, y como consecuencia de ello, el coro va penliendo 
importancia¡ el espectador se identifica de tal manera con los sufrí. 
mientos del dios, que más debla parecerle una materialización de 
su propia fantasía. (13). 

Dionysos es primeramente el único héroe de la tragedia, y sólo 
se cantan sus sufrimientos. Después, los otros personajes, como 
por ejemplo Edipo, Prometeo, etc., no son más que disfraces o de­
rivaciones de Dionysoe. 

La máscara que usa el actor en !a tragedia sirve para ocultar 
al dios y por éso se ha dicho, Y con raz6n, que la tragedia murió 
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por un suicidio. Eurlpides, al apoyarse en la epopeya arroja a Dioriy. 
sos del drama, y Ja tragedia sin el dios-héroe, no puede subsistil', 
sfuo que se convierte en otra cosa; por éso Aristóteles va a preten­
der, un poco más tarde, que Ja tragedia deriva de la epopeya, porque 
cuando él entra a estudiarla, Ja verdadera tragedia ha muerto, e~ 
casi una comedia. 

Esto lo vemos en una forma muy clara, al estudiar "los prólogos" 
de las obras de Eurípides. En él, un solo personaje se adelanta y 
relata a los espectadores no sólo quien es él, aclarando desde luego 
su identidad, sino que además, refiere el argumento de la obra 
que pronto van a ver representar, si ello es necesario, habla también 
de los antecedentes y cons~cucntes del hecho que va a tratarse; es 
decir, que en esta forma la ansiedad épica desaparece en mucha parte. 

S6crates deja sentir su influencia en la obra de Eurípides, Y 
ambos asesinan la tragedia. Sócrates en efecto sostiene su famoso 
principio de: "Conócete a tí mismo", y condena todo lo que obra 
"sólo instintivamente". El espectáculo dionisiaco era algo comple­
tamente irracional, pero en este nuevo orden de cosas ¿qué objeto 
puede tener ya el coro en la tragedia? Evidentemente ninguno, es 
un lastre estorboso e innec~sario, una supervivencia que no tiene 
ninguna razón de ser, y más que servir de ayuda, estorba al argu­
mento y desarrollo de la obra; el coro es una molestia artificiosa, 
su carácter se altera, y trata de eliminárselo. Suprimida la impor­
tancia preponderante que había tenido el coro, arrojado como un 
intruso que no hace ninguna falta, se arroja con él a la música, y la 
tragedia, que como hemos visto, habla tenido su cuna precisamente 
en la música, muere con ella. 

Ya Nietzsche había definido al mundo "como música materia­
lizada o como voluntad inmaterializada". La música, en efecto, P.xcita 
a Ja percepción simbólica de lo dionisiaco y confiere a Ja imagen 
alegllrica su más alto alcance; esta expresión hay que buscarla en 
fa tragedia. La música dionisiaca es un espejo universal de la 
voluntad del mundo y, siendo así, ¿cómo iba a poder subsistir la 
tragedia, suprimiéndose de ella precisamente Jo que la caracterizaba · 
como tal? 

"La tragedia resume en si un delirio orgiástico de Ja música, 
elevando así, de un golpe, la música a su perfección, tanto entre !o.q 
griegos, como entre nosotros, pero añade también el mito trágico, 
y .el héroe trágico que, parecido a un formidable titán, toma sobre 
hombros el fardo del mundo dionisíaco y nos libra de él". (15). 

As! es como el mito nos defiende conlra la música, a la vez que 



r•:'" 

·- 19 -
le comunica la libertad suprema. Por éso la muerte de Ja h'agP.dia 
griega fué también la del propio mito. 

El mito trágico, necesita, en efecto, para su inteligencia el goce 
especial que le es propio, y ello como primera condición. Ahora 
bien, esta búsqueda especial propia del mito, ¿adónde debe condu­
cimos? Indiscutiblemente a la pura estética, que por el simple 
hecho de ser calificada como tal, no se vea en la necesidad de tener 
que recurrir en demanda de socorro a la compasión, al terror, a la 
nobleza moral, etc., con lo cual dejaría de tener rn carácter de 
pureza. 

Tanto por lo que hace a la música, cuanto por aquello que se 
refiere al mito trágico, podemos afinnar, sin duda, que proceden 
del mismo origen, y que muy probablemente tuvieron una madre 
común en el instinto dionisiaco, con su placer primordial, aún ante 
el dolor. (16) • 

"La música y el mito trágico sen, en igual grado, Ja expr~.aiún 
de Ja facultad dionisiaca de un pueblo, y parecen inseparables''. (17). 

Esta afirmación de Nietzsche viene a corroborar lo que hemos 
dicho hasta ahora. 
. • Los griegos no sintieron la necesidad de copiar e~trechamentc 
la realidad, puesto que, en última instancia, la tragedia, como hnmos 
visto, representa indudablemente un mundo que en todo se aparta de 
lo propiamente humano, puesto que es superior a él, y desde luego, 
presenta el aspecto de algo completamente maravilloso y sobre­
natural. 

Dice Múller: "El culto de Baco tenia una cualidad que lo bacín 
más propio que cualquiera otro para llegar a ser Ja cuna del drama 
y de la tragedia en paiticular: la embriaguez entusiasta qun lo 
acompañaba. Y asl, Ja t111gedia surgió del interés apasionado por 
los fenómenos de la naturaleza en el curso de las estaciones, y, 
sobre todo, en la lucha que parece mantener durante el invierno para 
estallar, a la primavera, una nueva floración". (18). 

Por lo tanto, puede afirmarse que: "El coro de sátiros ha ido 
a buscar en las entrañas del mundo su fuerza emocional; se inició 
en el misterio de la germinación de la uva, vió la ascensión de la 
sangre de la tierra, del vinum mundi, que se levanta desde la raiz 
de la viña hasta coagularse en los mcimos; bebió delirio en el sim­
bólico huerto, y vino de su viaje profundo, dionisiaco, danzante, 
unüicado con la tierra y participe casi inconsciente de los 1itmos 
naturales y la tragedia de las estaciones, a vaciar su fue!'za delirante 
en una apariencia exterior, el dios del vino, movido por una necesidad 
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espectacular, estética, que inspira Apolo y que justifica la existencia 
universal". (19) . 

Sin embargo, y a pesar de todo lo que se ha dicho, la tragedia 
también deja intervenir desde un ·principio otras leyenda.q, que no 
eran de Baco, pero éste mantuvo siempre Ja parte central Y más 
importante. La tragedia es sentimental, pretende expresar antro· 
pomórficamente las manifestaciones que han sido atribuidas a l!l 
naturaleza¡ después, poco a poco, se vuelve más filosófica llegando 
a las fuerzas metafísicas del Universo. El poeta se vale d~ lo3 
hombres, para expresar ~osas que son supra-humanas, pero sin pre­
tender nunca retratar fielmente las costumbres y maneras propias 
del hombre mismo, pues si tal intentara, posiblemente se verla en 
la necesidad de tener que entrar en el campo de la comedia, lo r¡uc 
vendría a producir algo muy distinto de lo que primeramente se 
había intentado. Es evidente que el poeta tiene que ex¡iresarsc por 
medio ac tipos humanos, porque el hombre no puede considerar 
las cosas más que desde el punto de vista humano¡ o concibe t1 

Dios antropomórficamente, o no lo concibe, porque el antropomor­
fismo es la única fonna posible del pensamiento. 

Por eso el griego representaba a los dioses en fonna humana, 
pero en cierto sentido superior a ella, como conviene a un ser sobre­
natural, y de ah( Jos artificios de que se valía el actor trágico, y de 
los cuales ya hemos hablado suficientemente. 

En resumen: "Los hombres de la tragedia helénica, no a]¡cn­
tan con vida real, son contornos y son sombras de seres, concienci11s 
que cavilan y voluntades que obran fatalmente. En su voluntaa, 
los destinos se manifiestan; y sus conciencias reciben esta manifes· 
tación unive1'8111". (20), 

Los dioses de Homero son personajes antropomorfos, ciar<' está, 
pero que inspiran otros sentimientos muy diferentes al res~to y al 
temor. Veámos un ejemplo: Diómedes, al pretender matar a Eneas 
se enfrenta con Afrodita, que por ser la madre de éste, procuro sal­
varlo, la diosa es herida en una mano, y Diómedes le dice estas pala· 
bras injuriosas: "Abandona la guerra y el combate, hija de Zeus. 
¿No te basta con engañar a las débiles mujeres? Y si asistes de. 
~uevo a los combates, acabarás porque la guerra y hasta sólo su 
nombre te haga temblar de miedo". "Habló asi, y Afrodita voló 
afligida y gimiendo desgarrndorarnente". (21). 

Pese a la belleza del lenguaje, estamos ya a un paso de la co­
' media. La retirnda de Afrodita casi inspira risa. ¡Qué lejos ~ 

. encuentra esta diosa de Prometeo, que aún encadenado, desafía a 
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Zeus con toda su grandeza! Es una cosa enteramente diferente. 
La tragedia, ya lo dijimos, claro que muestra a los dioses antropom6r­
ficamente, puesto que de otra manera no le serla posible represen­
tarlos; pero la tragedia no puede derivar de Ja Epopeya; de los mis­
terios agricolas, si. 

Aristóteles no menciona el principio de fatalidad del te11tro 
griego, que es más universal que humano. El estagirita es artificial 
en su concepción, porque trabaja en la tragedia cuando ésta casi ha 
dejado de serlo, para convertirse en comedia; cuando ha perdido 
su sentido religioso, y prueba de ello es que Aristóteles no lo enuncia, 
siquiera, cuando, como hemos visto, es el único que explica el teatro. 

Ahora bien, la tragedia procede de la tradición mitológica, de la 
histórica, o es inventada en su totalidad. 

Aristóteles busca en la Epica los elementos de la tragedia, r 
encuentra, de invención pura1 El Anteo de Agat6n: "Sin embargo, 
en algunas tragedias uno o dos nombres son los conocidos, Jos demás 
supuestos:' En otras ninguno es verdadero, como en el Anteo ~ en la 
Flor de Apt6n, donde las aventuras son fingidas bien como los nom· 
hres". De tradición histórica sólo señala una obra: Los Persas, de 
&quilo. (22). 

Esta obra nos muestra el est:>.do emocional de Grecia. ~rsia 
es un imperio pode1'0So y legendario, rodeado de una aureola de pres­
tigio, Los peiw son los guerreros por excelencia, nadie puede con 
ellos. La referida obra de Esquilo tiene por lo tanto uu doblP vnlor : 
histórico y poético y admite ser estudiada desde cada uno de estos 
ángWos. 

Los Persas se refiere exclusivamente a la batalla de Salamina, 
que no es más que una fase de las guerras médicas. Trata de la 
lucha entre dos pueblos: el persa y el griego, representante uno 
de la cultura oriental ; el otl'O, cuna de la occidental. Será preciso 
por lo tanto señalar quiénes eran estos pueblos, y ciJáles fueron 
las guerras médicas. 

: 1 ~ '.: 

.. '.'· ;1,,. ,¡. 
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L-Os griegos pertenecían a la familia de los Indo-Europeos, cuya 
sede primitiva no ha podido determinarse todavía de una manera 
ibsoluta. No puede decirse que su civilización brotara súbitamente 
de la nada, en éste sentido "el milagro griego" no puede admitirse i 
como toda cultura tuvo sus antecedentes. En efecto, en Creta se 
desmTolló la civilización de pueblos anteriores a Jos helenos, y de los 
cuáles tomaron éstos las raíces de lo que deb!a de ser la floreciente 
U1·be. Creta, debido a su situación, ejercía sin duda un monopolio ma­
rítimo, y gracias a la formación de éste imperio, recibió las influen­
cias de las principales civilizaciones de oriente: Egipto, Mesopotamia, 
cte. L-Os aqueos adaptaron esta cultura y llegaron a un gran floreci· 
miento durante la Epoca Micénica, periodo que termina con la famosa 
guerra de Troya. 

Nada sabían Jos helenos de su historia primitiva, como no fuera 
por leyendas y relatos fantásticos o mitológicos. Por ende, es posible 
afirmar que la historia griega más antigua es genealógica, puesto que 
únicamente incluye los nombres de las familias más ilustres, hasta 
encontramos con los héroes y los dioses. Dícese que Heleno, padre 
de los griegos, tuvo tres hijos: Eolo, Doro y Xutos; de éste último 
nacieron Acaeo e Ion. En el fondo, esta leyenda no es, según preten­
den algunos autores, más que el modo de poder justificar el nombre de 
las tribus tradicionales, a saber: eolios, dorios, aqueos y jonios. Las 
genealogías miticas probablemente nos indican los parentescos ét­
nicos. (1). 

Si se admite que el héroe no es sino una personificación del pueblo, 
·la vida de este, deberá ser representada por las aventuras de aquél, y 
las emigraciones se encontrarán indicadas en los viajes que el héroe 
realiza. 

También es posible encontrar un paralelismo en lo que hace al 
culto; en efecto, la estención del culto a Heracles significa el progre. 
so de las invasiones dóricas. Pero es bueno tener en cuenta que no 
deben admitirse estos datos de tradición oral a ojos cerrados, porque 
frecuentemente las leyendas se han ido modificando en el transcurso 
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de los tiempos, hasta llegar a ser, por lo tanto, casi completamente 
inconoscibles los datos que primeramente pudieran ser considerados 
como de algún valor histórico. Sin embal'go, los informes mitológi­
cos nos pueden ser de interés, puesto que aún cuando los datos mitoló­
gicos no nos refieren los verdaderos acontecimientos de la vida real, 
nos ayudan sin embargo a comprender más claramente como figura­
ban sus orígenes los griegos de los tiempos clásicos. 

Los griegos hablaban varios dialectos, pero es preciso admitir 
que desde mucho tiempo atrás, los jonios pudieron darse cuenta de 
la necesidad de tener un lenguaje común, que no fuera susceptible de 
presentar formas y modificaciones de carácter puramente local, y 
fuera, por decirlo así, un idioma oficial¡ por fo tanto, teniendo las 
colonias múltiples relaciones comerciales e intelectuales, fácil les fué 
adoptar un lenguaje escrito, que reviBti6 los mismos caracteres pa­
ra todos. (2) • 

La mejor fuente de información que poseemos para conocer a los 
helenos la tenemos en los vestigios arqueológicos que nos han legado; 
las excavaciones practicadas por Schliemann y Evans han aclarado el 
periodo micénico y egeo cretense, y gracias a ellos y a ulteriores des­
cubrimientos nos ha sido posible el dejar asentado en fonna definitiva 
que la historia de Grecia comenzó mucho ántes de la guerra de Troya, 
relatada preciosamente por la Ilfada. Se ha hecho posible, además, 
debido a los objetos egipcios encontrados allí, establecer una cronolo­
gía más o menos fidedigna. 

El griego es, ante todo, un mediterráneo, pero presenta también 
mezclas. Se ha convenido en llamar pelasgos a los primeros habitantes 

' de la Hélade, pero no sabemos gran cosa de ellos, fuera de que recibie­
ron de los cgeo-cretcnses una civilización superior. Nuevamente 
R!larecen después, mencionadas por los egipcios entre los invasores 
de Asia expulsado.~ por los Hetitas y otros pueblos, tribus un tanto 
imprecisas que se consignan con el nombre de "pueblos del mar"; an­
tepasados de los pueblos clásicos de Grecia y Asia Menor, pero cuya 
importancia en aquel entonces no era mucha. Trátase sin duda de las 
invasiones de los llamados aqueos, a los que nos hemos referido antP.s, 
Estos invasores llegaron hasta el Peloponeso, y atraídos sin duda por 
el mar, desembarcaron en Creta y en las islas, destruyendo el impe. 
rio Minoico. A la civilización Cretense siguió la Miténica, que terminó 
por desaparecer, debido a un nuevo moyimiento de pueblos, que vino 
a trastornar el órden establecido. Esta invasión es la que la 
historia ha registrado con d nombre de invasión de los dorios, 

que pertenecían a la misma familia de los anteriores, y aun cuando 

~----------- ____ ......, __ ¡ 
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eran pueblos que indiscutiblemente deben ser considerados como más 
atrasados en la escala cultural, con relación a sus hermanos, intro­
ducen, empero, el uso del hierro, hasta entonces desconocido. Dori~ 
y aqueos no presentan grandes diferencias, y como ya señalamos, 
eran tribus emparentadas por raza y por lengua. 

L<>s griegos, desde muy pronto, comenzaron sus conquistas a lo 
largo de todo el Mediterráneo. (3) . 

Sus primeros movimientos se dirigieron hacia el Este, avanzando 
al Asia Menor, donde entraron en contacto con diversos pueblos; de 
las actividades por ellos realizadas aquí, nos dan algunas noticias los 
archivos del imperio Hetita, que muy recientemente han sido inter­
pretados. Parece ser que los helenos, fuertes y soberanos en Grecia, 
al iniciar su colonización no se sintieron bas!:inte fuertes para en­
frentarse con los poderosos rtyes de Battus~u, y se reconocieron co­
mo vasallos de éstos por sus posesiones de Asia Menor. 

Los informes de los archivos He ti tas no se refieren a las activi­
dades llevadas a cabo por los griegos en épocas históricas, sino a sus 
p1imeras colonizaciones, realizadas pm:iblemente durante la época lla­
mada Micénica, antes de la Guma de Troya y de las invasiones dóricas. 

Después de que los dorios y aqueos fueron consolidándose, la obra 
de la colonización pudo proseguirse, siguiendo todavía el mismo de­
rrotero hacia el Asia Menor, pero ocupando, esta vez, lugares más ex· 
tensos, y relacionándose cada vez más con otros pueblos. Todo ello 
debía influenciar su cultura y además estimular su desarrollo, pues 
el que entra en contacto con otros, lógicamente establece comparacio­
nes y señala semejanzas o diferencias, reconociéndose superio~, infe. 
rior, o en todo caso, igual al pueblo de que se trata, al que procura 
siempre superar, lo que significa necesariamente un adelanto. 

A pesar de encontrarse dispersos por el M~diterráneo, los griegos 
se consideraban como pertenecientes a una misma familia, conser. 
vando las colonias helénicas un profundo cariño hacia la patria de 
donde hablan salido, y que les babia dado vida independiente. En 
efecto, las colonias no perdieron por ello su autonomía, y sólo perm:i­
necieron unidas gracias a este vínculo sentimental. Por otra parte, 
se reconocen débiles para luchar solas, y por lo tanto procuraron man­
tenerse en relación para poder hacer frente con más facilidad a los 
pueblos que las rodeaban, y debido a ésto, conservaron vivo su es­
pirito de comunidad de raza, de lengua, de religión y de costumbres. 

L<>s medas y los persas, situados en la parte occidental de la MeJe. 
ta del Irán, estuvieron muy ligados con los indo-europeos, que penetra. 
ron a la India y con los cuales tuvieron.muchos puntos de contacto. 

·- --- ·- ---~~ .... -..... • ,,.,_ 
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Este pueblo, más atrasado que el de los asirios, estuvo formado 

.por magníficos jinetes, que tenían indiscutible talento para la asimi· 
laci6n, eran ganaderos, se trasladaban en carros con ruedas, fonnan­
do verdaderas hordas. La organización familiar era patriarcal, te­
nlan algunos metales y pronto se dedicaron a la agricultura y estu­
vieron en contacto con pueblos que han dejado muchos documentos 
históricos, como los asirios y babilonios. 

Su religión es muy interesante: se encuentra contenida en su 
libro sagrado el Avesta; es posterior e inferior a los Vedas; casi es 
únicamente un diálogo entre el dios supremo y el refonnador de la 
religión, Zarathustra, personaje histórico de perfiles religiosos que 
produjo una verdadera revoluci6n. 

Es curioso advertir que, en' esta reforillll, hay una transformación 
de los dioses indos que en el libro sagrado del Avesta se convierten 
en demonios. 

'El dualismo persa reconoce Ja oposición entre un dios poderoso, 
que significa el principio del bien, y que es el autor de todas las bon­
dades que existen. Este es Auramazda, creador del cielo y de la tie­
rra, del hombre y de los astros, de la atmósfera y de los animales úti­
les, de los genios, y para decirlo en una palabra, de todo cuanto es bue­
no y provechoso. Frente a él, se encuentra Anromanyus, su hermano 
gemelo, principio del mal, enemigo del hombre y autor de todo cuanto 
significa ruina y destrucci6n. A él se deben el dolor y la muerte, 
las enfermedades y las miserias, los crímenes y los genios maléficos. 

Estos dos principios son, como se vé, irreconciliables entre si, Y 
por ende no· puede haber entre ellos más que una lucha constante. El 
hombre bueno está con Auramazda, el malvado con Anromanyus, por­
que por el pecado se ha hecho indigno de unirse con aquél que es toda 
bondad, perfección y belleza. La lucha entre Auramazda, principio 
del bien, y Anromanyus, principio del mal, no será eterna. Al fin 
de los tiempos, aquél vencerá a éste y sólo quedará el reinado de In 
eternidad. 

Zarathustra, el profeta del mazdeísmo, era enemigo de contami­
nar el fuego, la tierra o el aire, y quizá a ello es debido el hecho de 
que esta religión sea más bien un libro higienista y moral de grandes 
contrastes. Como se vé, es algo muy elevado, y en ella advertimos 
una franca tendencia hacia el monoteismo, no obstante que Mitra 
perdura todavia y que, en cierto sentido, también se rendía culto al 
fuego, sobre ~odo, y se adoraba la luz, el agua y el viento. Entre 
los medas y los persas habla una tribu de donde salia la casta sacer­
dotal, ésta era la tribu de Jos magos. L<>s sacerdotes tenian la misión 
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de mantener encendido el fuego como símbolo de k'l divinidad en los 
altares del pueblo. Esta obligación se extendía también a los padres 
de fÍimilia, que tenían el deber de hacer otro tanto en el sagrario del 
hogar. 

Seria suficiente tomar en cuenta esta moral tan elevada y esta 
brillante solución al problema del bien y del mal, para considerar a 
los persas como un pueblo culto y civilizado: en efecto, pese al despre­
cio de los helenos, los persas no eran bárbaros en el sentido peyora· 
tivo que daban a esta palabra. (Es preciso advertir, que "bárbaro" 
no siempre se empleó en el sentido despectivo que se le di6 posterior­
mente, bárbaro era solo extranjero; sin embargo, cuando ocurrieron 

,las guerras médicas, ya se empleaba en este sentido despectivo. Los 
griegos querían sentirse superiores a los peraas). 

Los magos enseñaban que cada hombre está protegido por un 
ángel guardián, que lo acompaña en todas las circunstancias de su 
vida, y lo ayuda a no contrariar nunca a Auramazda u Ormuz, cui­
dando de que se consmase puro de espíritu y de cuerpo. Es posible 
que el hombre caiga en el error, pero, mediante el arrepentimiento, 
pude volver a la amistad con Ormuz. Al desprenderse el alma del 
cuerpo, se presentaba a un juicio final ante Auramazda. Si estaba 
pura podía cruzar el puente Crinval, pero si ei pecado la habla mancha­
do, cala en las tinieblas, en el reino de Arimán o Anromanyus. 

Los medos y los persas pertenecian a una misma raza, y provenían 
muy probablemente de las mesetas de Bactriana y de Sogdiana, hoy 
Turquestán. 

Parece ser que "tenían la piel blanca, la nariz recta, la cara oval, 
cabellos lisos y barba espesa". Las fiestas en familia eran para ellos 
de gran importancia, frecuentemente las celebraban con suntuosas co­
midas, puesto que eran amantes de la buena mesa, después de comer 
y beber en abundancia solían descutir los asuntos serios. La Ciro­
pedia, nos da a conocer que en un principio los medas eran más aman­
tes del lujo que los persas, soldados sencillos y aguerridos: posterior­
mente, también éstos se aficionaron a la comodidad y al oropel, y du­
rante su contacto con los griegos, y principalmente durante las cam­
pañas de Alejandro, debian influir de una manera innegable en las 
costumbres de Jos helenos. · 

· Como rey de los Medos figura en primer lugar uno llamado Deio­
ces, que ·empezó por ser jefe de una tribu, pero dió tales muestras ' 
de magnanimidad y justicia, que fué llamado por todos para ser coro­
nado, y al efecto, se trasladó a Ja ciudad de Ecbatana, que antes se 
llamaba Hangmatana, o sea reunión de las tribus. Parece ser que se 
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mandó edificar un suntuoso palacio con siete cil'culos concéntricos. 
Lo sucedió en el poder Fraortes o Fravartish que lejos de mantener 
la amistad con los asirios se volvió contra ellos. A él lo siguió' Hu­
vakhstatara o Ciaxares y después Astiages y Ciro. 

El ejército persa estaba formado por hombres de todas las na­
ciones, pero no por ello puede afirmarse que el movimiento contra los 
helenos fuera el de una tribu salvaje que se preparara a enfrentarse 
contra una ciudad civilizada. L-Os persas hnbimi tomado de los veci­
nos muchas cosas en su vida material, pero en lo general, seguían con­
servando su religión y creencias bastante elevadas, que tenían por 
fundamento una moral muy pura. Baste señalar para ello el primer 
principio de educación, del i¡ue ya volveremos a ocuparnos: enseñar al 
niño a no mentir. Deben multiplicarse los actos de piedad, para con­
seguir hacerse agradable a Ormuz. La ley religiosa no se debe olvidar, 
ni pretender justificar su incumplimiento basándose en pretc:-:~os de 
guen-as y conquistas. Persia, al extender sus dominios, no causa la 
destrucción, ni se enorgullece como otros pueblos del mal que hace 
a su paso. Ya decía uno de los jefes asirios: "Yo Asur-Nasi-Pal II, 
amado de los diose31 atravesé el Tigris, toda la ~oche marché y llrgué 
a la ciudad, que era muy fuerte, desde ántes del amanecer combatí con­
tra ella, y 800 de los guerreros maté, y les hice cortar la cabeza, y a 
los que quedaban, quemar vivos y empalar. La ciudad la destruí del 
todo y a las jóvenes las maté"; hechos todos que consideraban como 
un galardón digno de gloria. No, los persas respetan la religión, cos­
tumbres, leyes, lengua e incluso jefes nacionales. El vencido tiene 
garantizada la vida, es tratado con dulzura y benevolencia, el enemigo 
es siempre digno de respeto. 

Tenemos el ejemplo de los numerosos griegos, que huyendo de 
la Hélade, buscaron auxilio en la corte del Gran rey, y recibieron una 
acogida dulce. Recordaremos a Hipias, a Temístocles y a tantos otros 
podríamos enumerar. Artesanos y combatientes son admitidoa sin 
restricción, ora pidan amparo, ora ofrezcan su espada. Todos tienen 
cabida en el Imperio pues la dominación Persa es portadora de paz 'I 
de prosperidad.. • Pero Persia es una Monarquía y Grecia una Re­
pública. Por ello, los firanos son partidarios del Gran rey, pero no 
las ciudades como Esparta y Atenas. ¿Puede ser llamado bárbaro 
un pueblo que posela tan alt-Os ideales? 

El bárbaro es primero nquél quo no habla griego, balbucea soni­
dos extraños en una lengua diferente, y lo mismo es bárbaro el egipcio 
ron su gran civilización que el tracio, primitivo y salvaje. 

~a hemos dicho que los helenos tcnian diversos dialectos, pero 
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se comprendían en lo esencial, aun cuando no llegaron a tener U)I 
lenguaje que como el comercial fuera común a todos. Los griegos 
tenían también la misma religión. Los mitos y los cultos, en su 
()'rigen, como tOOo lo que se refiere a los principos, nos son des· 

, conocidos. L<>s ritos mágicos que encontrarnos en la época clasica, 
son sin duda, en el fondo, reminiscencias de esta religión primitiva, 
que nos aparece por demás misteriosa, ya que muy poco es aquello 
que podemos afinnar de los Pre-helenos. Los griegos considerab:lri · 
a sus dioses antropomorficamente; es decfr, con fonnas humanas. 
Era ésta la manera de concebirlos; pero sus ideas religiosas variaron 
con el tiempo: "Una divinidP.d como la de Deméter con caheza de 
jumento, que se veneraba en Frigia, w les muestra a Jos griegos. de 
los tiempos clásicos corno una figura monstruosa e inexplicable". 

Los dioses son hombres más poderosos, más altos y recios, más 
bellos y siempre jóvenes, pero ig1,1almente viciosos. Ateniéndonos 

1rigurosamente.a un sentido moral, el dios no es superior al hombre; 
y aun podemos afimuir, que, por el contraño, es a vece.s m~yor en 
su malicia cuanto mayor es su Poder. "El mundo divino es una imagen 
agrandada, pero no purificada, de la Humanidad'' ( 4). 

Cada ciudad tenía sus propios dioses, y hay divinidades que sólo 
lo son locales, pero el caso que encontramos con más frecuencia es el 
de los dioses nacionales que adoptan. diferentes fisonomías de acuerdo 
con el lugar en que se les rinde culto. Autol'es hay que suponrn qua 
estos dioses no tenían de nacionales más que el nombre, puesto que 
sus atributos y representaciones son de tal manera diferentes, que 
casi deben considerarse como divinidades distintas. Otros dioses so11 

. cornpleú:.'!:•'nte pan-helénicos. Los oráculos eran abundantes y su 
fama SI' extendía no solamente a los griegos, sino incluso a los extran· 
jeros <ti::> frecuentemente les consultaban. 

J JJS mitos y leyendas son difundidos en su mayoría por los poetas, 
. hacfondo que fueran admitidos y reconocidos por todos. 

Ya dijimos que los dioses primitivos derivaban de los fenómenos 
de Ja naturaleza, y después fueron antropomorfos. El griego no se­

, paró jamás el poder de la religión del poder del Estado (5). 
La religión era supersticiosa, sin alcance metafísico. Se implora­

, ba a los dioses 11 manera de un contrato, sG les hacian ofrendas para 
, obtener su protección. Para ser sacerdote no se requería ninguna 
·condición especial, besúiba con desempeñar las funciones del Estado . 
. Esto. era debido a que en Grecia no habfa propiamente clero, lo que es 
fácilmente explicable; como cada !!iudad tenia un dios diferente, '! ca­
, da .dioa distintos cultos y ritos, cada sacer~ote debía obrar en forma 
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ffiVersil, y era absolutamente libre, sin tener que depender de otro. 
No habla más jerilrquiá que la de la popularidad del dios en cues­
tión. (6). 

Las fiestas á Dionsysos y las trajgedias eran religiosas. Los sa­
crificios eran abundantes. 

El griego se düerencia del bárbaro por su religión y por su len­
gua, el extranjero tiene otras divinidades, que si no son asimilables 
con los dioses helenos, no tienen lugar en el Panteón. No pueden in­
troducirse nuevos cultos sin la autorización del Estado. Aún es 
más: los dioses que han logrado introducirse, reciben la adoración en 
forma oculta, son divinidades inferiores, como es inferior también el 
bárbaro al griego. 

Ya hemos dicho que hay comunidad en las costumbres, en el 
carácter, ,en los vestidos, en la habitación. 

Los helenos eran por lo general hermosos, aunque tam· 
bién encontramos, en Atenas, sobre todo, tipos que distan de la 
perfección, pero de todas suertes, en Grecia se rindió siempre el cul· 
to a la belleza. Pese a este carácter general, hubo gran difrencia 
entre atenienses y espartanos.' Éstos fuéron lentos en el obrar, aman· 
tes de las tradiciones, desconfiados e irresolutos; aquéllos, violentos, 
innovadores, ambiciosos, emprendedores y arriesgados. (7) . 

Los griegos eran sencillos en el vestido; tanto los hombres como 
las mujeres usaban túnicas sencillas y con bastante frecuencia san· 
dalias. El pueblo todo gusta de la comodidad sin complicaciones, el 
hombre y la mujer buscan la belleza sin alambicamiento. Nada más 
simple que el traje primitivo de los helenos, tal como lo vemos re­
'presentado en las estatuas. 

Los persas, por el contrario, buscan la fastuosidad. Los medas 
eran sin duda más ricos, más amantes del lujo, pero en relación a los 
griegos, los dos grupos resultan opulentos y esplendorosos; sólo muy 
tardíamente los helenos empezarán a adornarse en demasía y esto se­
rá precisamente debido a la influencia bárbara. 

No es ésto todo, la casa griega tampoco era complicada; general· 
mente constaba de un solo piso, con paredes lisas y delgadas; la cama 
era pobre, con pocas mantas. Un cofre, algunos vasos pintados y una 
lámpara primitiva; constituían todo el mobiliario. Los persas viven 
magnificamente, sus casas están llenas de alfombras y tapices, por 
todas partes se respira esa atmósfera de refinamiento oriental, y ello 
es natural: el griego no vive en su casa, sino fuera, al aire libre. ¿Pa­
ra qué necesitaba una mansión señorial? 

Los edificios públicos de los helenos revelaban el mismo espíritu. 



- 35 -
Las ciudades no eran ricas, las calles serpenteaban sin órden ni con· 
cierto. El lujo penetró muy despacio, y aun después de las guerras 
médicas la reedificación de Atenas se hizo con igual n~gligencia y 
descuido. Sólo será en los siglos V y IV cuando llegue a su apogeo 
la habitación helénica, en los palacios de los tiranos. La casa rica 
tenla un vestlbulo y un gran patio central, alrededor del cual se 
agrupaban de un lado y otro diversas habitaciones, alcobas o despen­
sas de servicio, así como los cuartos destinados a los huéspedes. En 
el centro del patio estaba el altar de Zeus Herkeios ¡ en el fondo, !~ 
sala de los hombres; ~nfrente,el pórtico¡ a los lados, la cáljlara conyu~ 
gal y la de las hijas; detrás, fas habitaciones de los esclavos; y p.) 
fondo, un pequeño. jardin. Ya para ésta época frecuentemente se 
usaron las casas de dos pisos. (8) . 

Los griegos, durante algún tiempo, no tuvieron una era común, 
sino que los documentos aparecen fechados con el nombre del rnagis: 
trado local. A partir del siglo IV, empezó a contarse por olimpiadas: 
El año de los helenos tenia doce meses y cada mes, 29 o 30 días. (9). 

La familia primitiva diferia mucho de lo que fué ulteriormente. 
Todos eran consang'Jineos; después, el parentesco efectivo por ligas 
de sangre pasó a segundo lugar, y el hijo adoptivo llegó a tener los 
mismos derechos que el hijo común. 

El Gens estaba constituido por todos aquéllos que creían deseen· 
der de un antepasado común, pero esta liga de parentesco era estable:: 
cida por el lado paterno: los hijos ne la hermana y los del hermano nQ 
eran parientes entre si. El Pater-farnilias tenía autoridad complPt¡¡ 
sobre los hijos, e incluso podia darles muerte. El matrimo11io era 
un contrato celebrado entre los padres de los contrayentes, sin necesi~ 
tar, para nada, de la conformidad de éstos. Los bienes eran pro1ne­
dad de todo el grupo familiar. 

Los muertos se convertian en dioses, por ello, el hombre que per~ 
rnanecla célibe comet!a un doble delito: para sus :mteparndos, y para 
la sociedad. Parece aer que, en Atenas, hubo una época en que el 
celibato era castigado muy rudamente, pero esto a la postre cayó en 
desuso. El objeto del matrimonio no era más que el de dar hij~s .a 
la comunidad. Se efectuaba en el hogar y comprendia tres partes: la 
primera, ante el hogar del padre de la desposada: la segunda, era la 
considerada corno el tránsito de Ja primera a la tercera, se reilucía 
a Ja peregrinación, que Ja novia efectuaba acompañada de un verda~ 
dero cortejo¡ la tercera se celebraba ante el hogar del marido. La 
ofrenda que hacia la rnui er en el hogar del padre era su último rito 
en la antigua casa, pues babia pasado a pertenecer a una nueva familia. 
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La novia no entrada en su casa por su propio pie, sino que era 

llevada en barzos del marido, efectuando un rapto simulado. Por lo 
general, la mujer aportaba un dote al matrimonio, pero no era una 
óbligaci6n, sino que se hacía gracias a la libre voluntad del padre de. 
la desposada. El dote debía pasar íntegramente' a manos de los hijrys 
legítimos: pero, en caso de que la mujer muriera sin dejar deseen· 
dientes, era devuelto al padre de la desposada. La mujer era consi· 
derada durante toda su vida, como menor de edad pero, sin embargo, 
dentro de la casa era soberana, dirigía el personal de los sirvientes Y 
llevaba la economía, y "el marido no podía inmiscuirse en sus i:lere· 
chos, sin tomarse, a la vez, ridículo y culpable". Por lo demás, la mu­
jer no se encontraba asociada a la vida del marido, podía asistir a las 
representaciones báquicas, y no se dudaba de su inteligencia ni de ~u 
actividad; el areniense respetaba y amaba a su mujer, pero le era dis­
tante. Tampoco Ja tenía por una esclava, pues le reconocía su parte 
de autoridad, considerando que los deberes que tenla que desempeñar, 
eran naturalmente diferentes de los del varón, pero no por ello eran 
menos importantes ni menos difíciles. 

Las mujeres espartanas se educaban de otra forma que era ob­
jeto de censura por parte de las otras ciudades helénicas. Aparecían 
en los gimnasios, efectuando Jos mismos ejercicios que los vt1rones, 
se sentlan ciudadanas y se interesaban por los asuntos públicvs, 0¡1i­
naban' sobre todo y eran muy respetadas, cuidando incluso de la edu­
cación de los hijos. Porque en Esparta educaban a la madre y a la 
esposa del soldado y una mujer enferma, no podia dar a la patria m.~s 
que hijos débiles, ineotos y malos soldados. El valor de las esparta­
nas y su amor a la patria es célebre en la historia. 

La fámilia bárbnra era Clmpletamente diferente. La poligamia 
estaba permitida, así como la venta de la mujer. Esta era cuidada 
celosamente y nunca aparecían en publico con el rostro descubierto, 
carecía de todo derecho,, y ~u tondici6n era miserable. 

Entre los helenos, el divorcio era al principio desconocido, pero 
después se hizo frecuente. El marido podía dar a su mujer en ma· 
trimonio a otro. Siete días después del nacimiento del hijoJ las 
puertas de la casa se adornaban con coronas de olivo o guirnaldas 
de lana, y tres días más tarde, se IC\ daba nombre. Con esta c~re­
rilonia, el padre feconoi:ía su paternidad, y después, ya no le era 
dable deelarar que el recién nacido no era hijo suyo. l<>s grfogos 
usaban un solo nombre propio y añadían el del padre en genitivo: 
las ado¡iciónes eran frecuentes en Grecia. Para ello era preciso 
no tener hijos legítimos, pues Je otra manera, éstos hubieran sido 
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perjudicados. Sin embargo, 110 se nulificaba la adopción si, d~spués 
de efectuada, se tenía un hijo nacido de matrimonio. Cuando algún 
individuo moría sin descendencia, sus paiientes más próximos esta­
ban obligados a designarle por hijo uno de los suyos, para que siem­
pre hubiese quien sacrificara en su nombre (10). 

Con el tiempo, la autoridad paterna llegó a ser muy semejante 
a la de nuestros días. El hijo tenia la obligación de sustentar al 
padre, a menos que éste, durante la minoría d~ edad de aquel (menos 
de 18 alios), no le hubiese enseñado ningún oficio, ni se hubiese ocu­
pado de que alguien lo hiciera, caso en el cual, desapnrería toda 
obligación por ¡¡arte del hijo. Las herencias pasaban en primer Ju. 
gar a los hijos (legítimos ~ adoptivos, pero con exclusión de Jos bas­
tardos) ; si aquellos no existían, correspondian a las hijas, y así su­
cesivll!mlnte se iba retirando el parentesco, prefiriendo siempre Jos 
varones a las mujeres. Ni los atenienses ni los espartanos usaron 
del testamento sino hasta el siglo IV los primeros, y hasta el V los 
segundos. El testamento, sin embargo, fué admitido con restric­
ciones; 11.!ll por ejemplo, sólo se podfa testru· a fa\·or de un extraño, 
en caso de no tener hijos varones; y si sólo se tenía una hija, el 
favorecido no podía entrar en posesión de la hermcia a menos que 
contraje8e matrimonio con ella; en el caso de que las hijas fueran 
varias, no era necesario designar a otros tantos herederos, sino que 
casi siempre se nombraba uno, quien debía casarse con una de las 
hermanas y comprometerse a dotar a las demás. La mujer real­
mente no heredaba, era la depositaria de Ja fo1-tuna que debía pasar 
a su· hijo, que en cuento nacía era considerado como hijo de su abuelo, 
y por él, era restaurada la casa de éste. · 

Las hijas eran educadas por nodrizas, mientras eran peque­
i!as: después permaneclan en la casa, hasta tanto que el padre no 
decidiera de su estado. Por lo que hace a la educación de los varo­
nes, podemos decir que en Atenas la enseliama no era oficial, pero 
la ley obligaba a los padres a hacer educar a sus hijos. La ense­
lianza les era impartida por particulares, pero no había libertad de 
doctrina, puesto que se trataba de fUturos ciudadanos, que dP.bínn 
sentir' amor a la patria y a los regímenes democráticos. El ensefiar 
algo que no iba de acuerdo con el Estado fué el pretexto para con­
denar a muerte al filósofo Sócrates. En el siglo III A. C., van 
apareciendo los maestros oficiales, singularmente por efecto dP la 
conquista l'Omana. 

En el slglo V, Ja educación comprendía tres partes: gimnasia, 
música y letras. La primera se aprendía con el pedotribo, la se-
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gunda con el cítarísta y la terce.ra con el gramático. De los 7 a los 
12 6' 14 años, el niño ¡;e ocupaba de la música y de ~ letras espe­
cialmente ¡ después de Ja gimnasia, pero sin olvidar por ello la vida. 
inteJeetuaL La cultura era a la vez litera.ria y moral Se le en­
señaba a leer, escribir, contar y aprender de memoria los libros 
de Homero. La música era considerada como de gran importancia, 
porque según el decir de Platón "inspira al alma el amor a la virtud". 

La gimnasia comprendfa varios ejercicios; sobre todo, salto, 
lucha, carrera, lanzamiento de disro y de jabalina. Se luchaba en 
el bnrro y en el polvo, ya para derribar al adversario (lucha de pie); 
ya para colocarlo de espaldas sobre el suelo. (11). 

Se aprendía la equitación, sobre todo entre los hijos de las fa­
mílias acomodadas. Hubo también los llamados estudios de adomo, 
romo el dibujo, las ciencias, la astronomía, la geografía, la retórica 
y la filosofía. El niño se in.stm!a también en las plazas oyendo 
,hablar a los oradores, y en el teatro viendo representar las tragedias 
y las comedias. 

Las muchachas permanecían en el gineceo hasta los 15 años, 
época en que por lo general eontmían matrimonio; aprendían lec­
tura, escritura y música. (12). 

A los 18 años el ateniense era efebo, y en esta época recibfa. 
la educación militar. La efebía doraba dos aiios; el jefe de la. 
efebia era el Cosmeta. 

Después de un año de servicio, los efebos prestaban juramento, 
ingrezando en la vida cívica, (cosa curiosa), con una declaraciólb 
de deberes, no de dell!Chl>f. 

La edueaci6n espartana era algo distinta. El niño perteneda 
al Estado. A los 7 año& era entregado al paidonomio y educado 
con todo rigor, viviendo en compañía de otros muchachos de s11 

edad, en las llamadas barracas. No aprendía las letras, pero si la. 
música y tocaba la citara o la flauta. A los 18 años era mellinero, 
y hacía rervicíoa análogos a los de loa efebos ateniell5ES. Las mu· 
chachas, como ya dijimos, eran educadas en forma completamente 
semejante, soportando el dolor y la fatiga, el hambre y la sed, 
el frfo y el calor, con la misma heroicidad de los varones. 

Jm persas eran también cuidadosos en la educación de sus 
hijos, y su gobemací6n en paz y en guerra era por demás pmdente. 
Las leyes persas efectivamente, se fundaban en los más altos prin· 
cipios, procurando en todas las cosas el mayor bien para la mayorla; 
es decir, el bienestar público. La ley obligaba al j¡ersa a educar a 
sus hijos convenientemente, de acuerdo con principios de moral lnta-
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·ehable, para hacer del niño Wl ciudadano honrado que respetara J¡¡ 
propiedad ajena, ya se tratare.de la mansión o de la familia, abste­
niéndose igualmente de dirigir insultos a otro y respetando sobre 
todo a su soberano. (13). 

Loa persas se dividían en clases, según la edad del individuo, 
y había una educación especial para cada grupo: los niños, Jos man­
cebos, los hombres de mediana edad y los viejos. 

Desde pequeño, el bárbaro aprendía a no mentir, a no hurtar, 
a no engañar y sobre todo, cosa curiwa, era castigado con severi· 
dad el vicio de la ingratitud. Era aplaudida la templanza. Al 
llegar los muchachos a la edad juvenil entre los 16 y 17 años, hacían 
prácticas de guel'ra y cazabllll, y tras unos 10 años, pasaban a la clase 
siguienl'e. 

En la tercera clase, comspondicnte a la que se conocía con el 
nombre de los hombres formados, permanecían por espacio de 25 
años, y ya no usaban el arco y d dardo que empleaban los mucha· 
chas para combatir a distancia, sino que utilizaban la coraza y el 
escudo, como armas defensivas¡ y la espada o alfanje como anna 
ofensiva. De ésta clase salian Jos funcionarios públicos que desem­
peñaban algún cargo en el gobierno, así como también de ahi pro­
cedían los maestros encargados de educar a los muchachos. 

A los 50 años, más o menos, pasaban a la cuarta clase, que era 
Ja de Jos ancianos, quienes ya no tenían que combatir; pero, sin 
embargo, tenían aún otros muchos deberes, como era el dd escoger 
a los dirigentes, juzgar a los criminales y mvir de consejeros. 

Todos los persas tenían Ja obligación de enviar a sus hijos a 
las escuelas públicas, y si alguno faltaba a este deber, considerado 
sagrado, se le separaba del grupo como a un individuo deshonrado. 

Los medas como hemos dicho, se adornaban más que los per­
sas. Estos vestran sencillamente; aquéllos, por el contrario usaban 
ropas riquísimas, cubriéndose de joyas y brazaletes. Lo mismo acon· 
tecfa respecto a la comida y a la bebida. 

Había algo que los caracterizaba y que los colocaba en una 
moral superior a Ja helénica. En efecto, al contrario de lo que haclan 
los griegos, juzgaban que, siendo el hombre por naturaleza, incli­
nado a obrar mal, debía enseñársele sólo la virtud, y no .Jos vicioR, 
aunque ellos pudieran despertar Ja astucia; pensaban, y quizií con 
razón, que si al niño espartano se le P.nseñaba a robar para satis· 
facer sus necesidades, y al joven a matar, para evitar qlie los hilotas 
se . levantaran contra ellos, el hombre resolvería todas sus dificul­
tades mediante el asesinato y el hurto. Sus leyes eran también 
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justas, y de acuerdo con el mismo pensamiento a que nos hemM 
referido poco antes, debfan regir por igual a los enemigos y a los 
amigos, y si ésto a pl'Ímera vista parece ser una medida poco :ule­
cuada, ellos mismos daban la razón para obrar en esta forma: "Asi 
también ya no enseñamos a hacer mal a los enemigos, porque no us11L<1 
de lo que así aprendléreis, con los amigos. (14). 

Que los persas tenían razón, salta a la vista; los griegtls pen­
saban de otro modo, y desgraciadamente, lo que aprendieron peleando 
contra los bárbaros, les eirvió para destruir a sus hermanos y ani­
quilar su cultura. 

No quiere esto decir, que los de oriente pensaran que era ilicito 
sorprender al enemigo mientras éste se encontraba comiendo, dur­
miendo o bebiendo: por el contrario, ésto era pe1mitido, así como 
también fingir una retirada para acometer después con más brío~ 
pero una vei que los prisionéros se hablan rendido, era preciso tra­
tarlos humanitariamente. Era también un deber del capitán el 
mirar por el bien de sus soldados. 

Los medos fueron los primeros que usaron el caballo para el 
combate, y de ellos lo tomaron los persas. 1.-0s vencidos que se ren­
. dfan eran tratados con toda consideración, seguían morando en su 
casa en compañía de su mujer y de sus hijos, los defendían si eran 
injuriados y procuraban mantenerlos en paz, y si alguno les hacía 
algún favor, o les prestaba un servicio, era considerado como amigo 
y bienhechor. Consideraban que el hombre debía ser virtuoso, para 
poder dar ejemplo a sus hijos y a los soldados, diciendo: "Cuanto 
es mejor el príncipe que manda, tanto más puras y mejores leyes 
establece". (15). 

1.-0s persas nntes de combatir entonaban un Pean invocando :i. 

los dioses, mientras marchaban no comían ni bebían, y tenían por 
costumbre el cumplir Liempre su paL1bra. 

Generalmente, al hablar de !as guerras médicas, se hace sólo 
el elogio de los griegos, y se ponderan una y mil veces los magní­
ficos resultados que la ·vktoria helénica trajo para la humanidad. 
No cabe duda, en efecto, de que Grecia fué magnifica, grandiosa, pero 
hay que rcronocer también, que la religión y la moral pma eran 
muy superiores a las de los helenos y el occidente di6 mucho para 
la cultura, pero en materia de creencia el Oriente 110 tiene rival. 
(23). 

iRéstanos hablar todavía de los enterramientos en Grecia. La 
muerte. era considerada como impura: por ende, al salir de la casa 
donde habla un difunto era necesario, desinfectarse. ·El, 1•adá•1er 



- 41 -
era enterrado antes de la salida del sol, para que éste no presenciara 
cosas impuras. El alma sin sepultura permanecía errante, y se trans­
formaba en maléfica, por esta r.u:ón, los generales (aún los victo­
riosos), que se olvidaban de enterrar a sus muertos eran condenados 
a la última pena. En algunas ciudades, los criminales eran casti­
gados con una pena que se reputaba de ten·ible, la privación de 
sepultura; puesto que de esta manera se castigaba al alma misma, 
y se le imponfa un suplicio eterno. Frecuentemente los cadáveres 
eran incinerados antes de sepultarse. Había tumbas familiares, pero 
estaba prohibido entertar ahl :i personas ajenas a la familia. Se 
creía en una vida posterior a Ja muerte. El esclavo podía ser ente­
rrado con su amo, a quien era adicto y de cuya familia era como un 
miembro. 

Habla esclavos por nacimiento, por captura, o por compra. El 
esclavo, sin embargo, no posefa nada, ni era nada, porque la ley no 
se lo concedfa, pero lo que la ley no hacia, sí lo otorgaba la costum­
bre. La ley sólo protegía su persona y su vida, consediendo que se 
vengara su mue1ie como la de un ciudadano. La costumbre permitía. 
a algunos esclavos gozar de ciertas comodidades, e incluso hubo 
algunos que vivieron con cierto lujo. El esclavo que era tratado 
con crueldad podía pedir ~r vendido a otro amo diferente. Había 
también esclavos públicos, cuya condición era por lo general mejor 
que la de los esclavos privados. Los esclavos que se fugaban eran 
tratados con rigor, se les buscaba en todas partes, y se ofrecian 
recompensas por su captura. El esclavo ateniense podía liberarse 
por concesión del Estado, pagando un rescate, o por voluntad de su 
dueño. Cuando el Estado declaraba la libertad de un esclavo, paga­
ba al antiguo dueño una indemnizaci6n, v. g., cuando aquéllos '<!Ue 
tomaron parte en la batalla de Arginusa fueron emancipados. (16) • 
El liberto ocupaba un lugar intermedio entre el hombre libre y el 
esclavo, incorporándose a Jos metecos. 

En un principio el trabajo manual no era menospreciado y el · 
ocioso era aborrecido por Jos dioses. Con el tiempo se fué diferen­
ciando una aristocracia terrateniendo que consideraba al obrero como 
un ser inferior. . : 

· Estas costumbres, según el decir de Herodoto, es probable que 
las tomaran los griegos de los bárbaros. 

';No sé si los griegos han aprendido estas costumbres de los 
, egipeios, puesto que veo a .Jos tracios, a Jos escitas, a los persas, a 
los lidios, y a casi todos los bárbaros, poner en último lugar en estl· 
ntaci6n a aquéllos ciudadanos que han aprendido las artes mecánicas, 
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as! como a sus descendientes, y considerar más nobles a los que se 
emancipan del trabajo manual, principalmente a los que se dedican 
a la guerra ... ". (17). 

Los griegos gustaban de labrar la tierra que podían también 
arrendar. Existían entre ellos los llamados pequeños propietarios, 
que si bien es verdad que empleaban trabajadores que les sirvieran 
como siervos,, cultivaban asimismo la tierra en compañia de ellos. 
Por el contrario, los propietarios que tenían algún dinero para ser 
reputados como hombres ricos no desempeñaban este trabajo, sino 
que se limitaban a dirigir a los obreros en sus labores. No obs· 
tante, como casi todos estos adinerados habían surgido de la primi· 
tiva rama, era muy frecuente que conocieran muy a fondo el trabajo, 
y por lo tanto supieran m:mdar con espíritu de justicia. 

Ocuparon un sitio ¡¡rominente también en la ganadería y la indus­
tria, en donde alcanzaron progresos notables, sobre todo por lo que 
hace al problema de la división del trabajo, pues lograron llegar a 
la especialización. (18). 

Es importante señal6r el hecho de que la legislación de minas 
de Atenas se fundaba en idénticos principios que la nuestra. 

Los griegos pasaban la mayor parte del tiempo en el Ágora, donde 
se reunían para negociar, distraerse o hablar de los intereses de la 
República. El ateniense era sociable por naturaleza. Los viajes se 
hacian generalmente por mar, pues los griegos comerciaron en todo · 
el Mediterráneo. Durante estas expediciones, los viajeros se hospe· 
daban en casa de diversos amigos, pues los helenos eran muy hos­
pitalarios, carácter que han conservado hasta nuestros días. 

Los juegos Olímpicos eran también considerados como una fiesta 
religiosa y tenían lugar cada cuatro años. La fiesta de Olimpia era 
movible, y se celebraba del onceno al décimoquinto de la Hierome· 
nia. (19). · . / ; 

Estos juegos tenían carácter intemacional, y para celebrarlos 
se concedía una tregua total; es decir,, aun en los casos de guerra, 
cosa que ocurría frecuentemente en Grecia, los participantes de dichos 
concursos debían pasar libremente, cualquiera fuese su credo o la 
ciudad a que pertenecían, los soldados deponían las armas para entrar 
al territorio Ateniense y los castigos para el que se atrevía a violar 
la paz, eran por demás terribles, llegando a la maldición y e:tcomu­
nión, a más del castigo que los dioses s~ encargaran de imponer, pues 
los griegos tenían enorme facilidad para admitir todo lo que fuera 
sobrenatural, y por ello respetaban tanto los oráculos. 

La pitonisa era por lo general una mujer sencilla ,atacada de 
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alguna enfermedad nerviosa. Bastaba cualquier exitación, por pe­
queña que fuese, para que, p1'esa de convulsiones murmurase palabras 

. o sonidos ininteligibles, que los sacerdotes se enca1·gaban de inter­
pretar a su antojo, y casi siempre en forma que pe11nitiese sentidos 
diferentes, para poder ir siempre de acuerdo con la realidad. El 
Oráculo más célebre era el de Delfos. Para fundar una ciudad habla 
que consultar al Oráculo. Los sacerdotes, hombres astutos, obtenían 
de los comerciantes noticias oie las lej&.nas tierras, y se info1inahan 
de los lugares propicios para establecer la nueva población entonces, 
por medio de la pitonisa informaban de ello a los futuros colonos, 
lo que contiibuía a acrecentar su prestigio, pues con gran sorpre~a 
de los navegantes, las timas que iban descubriendo durante su Yiaje 
conespondían absolutamente a las descritas por lor sacerdotes. Cada 
ciudad levantaba una bal'rera para el extranjero, y tenía sus propios 
dioses, el aislamiento era la ley de cada colonia, independiente en 
absoluto de la madre patria. Por lo demás, los colonos ~staban 
también sujetos al Estado. (20). 

La patria para los antiguos era la tierra de los padres, Jugar 
sagrado protegido por los dioses. Por ello el patriotismo era tan 
grande. "Todo lo más querido para el hombre se confundía con la 
Patria. En ella encontraba su bien, su seguridad, su derecho, su fe, 
su Dios. Perdiéndola, lo perdía todo. Era casi imposible que el 
interés privado estuviera en desacuerdo con el interés público". (21). 

La patria era el único lugar donde el hombre gozaba de todos 
sus de1'echos, fuera de ella era un extranjero, un paria, por eso había 
que amarla y respetarla sobre todas las co~as. Es indispensable 
amar a la patria, en todas las circunstancias, y en caso dado, morir 
por ella, quien ataca a la patria ataca a la religión. ¿Cómo iba a 
recibir un pueblo así, la invasión de otro pueblo cuyo lenguaje, re­
ligión, costumbl'es etc., eran tan diferentes a los suyos? El griego 
combate por sus altares, por su hogal', porque si el enemigo se•apo­
\lera de la ciudad, sus altares deberán iier derrivados, sus hogares 
extinguidos, sus tumbas profanadas, sus dioses destruidos y su culto 
desaparecerá. "El amor a la patria es la piedad de los antiguos". 
El que no combatía por la patria era un traidor, un impío, un deser­
tor, digno solo del desprecio y de la muerte. El servicio militar era 
un derecho y un deber. 

Estos son, pues, los dos pueblos que habían de medir sus fuerzas 
durante las guerras médicas: los griegos, sujetos a la ley, l'econociendo 
sus deberes y sus derechos; los bárbaros, sometidos a la voluntad 
del amo. Los helenos ven el desnudo como una manifestación de la 
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~lleza, los gladiadores combaten desnudos: las estatuas están des- ·· 
nudas. El bárbaro se avergüenza de mostrarse asi. Los griegos 
no tienen nada que ver con el bárbaro: con éste sólo puede haber 
guerra eterna. Sólo mucho Hempo después, será cuando esta rela­
ción se suavice un tanto y Zeus proteja al extranjero, el extranjero 
podrá ser un huesped, pero su condición siempre será algo Inferior 
a la del ciudadano. (22) . 
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NOTAS AL CAPITULO JI. 

(Ver.Bihliografía General). 

(1) A. JARDE: La Evoludón de la Humanidad. Fonnación del 
Pueblo Griego, Pág. 83. 

(2) Entre la masa lingüística helénica, encontramos gran cantidad 
de palabras que no parecen ser puramente indo-europeas, siendo 
posible suponer, que fueron tomadas de los pueblos con Jos 
que estuvieron en contacto durante su larga expedición de 
emigración, nfinnándose de una manera casi innegable que la 
lengua hablada por Jog egeos tuvo también una enonne influen­
cia en la constitución del idioma griego; sin embargo, Ja lingilÍS· 
tica no puede proporcionamos datos concretos. 

(3) Dice Tucidides (página 4), al hablar de la guerra de Tropa, que 
"ya tenlan de largo tiempo la costumbre de navegar". 

( 4) LEON ROBIN: La Evolución de la Humanidad. El pensamiento 
Griego, pág. 319, 

(5) Fué el lazo religioso muy fueite entre Jos pueblos griegos. Los 
que tienen los mismos dioseo, son miembros del mismo grupo. 

(6) GUIRAUD PAUL: Vida pública y privada de Jos griegos, pág. 
301. 

(7) TUCIDIDES: Historia de la Guerra del Peloponeso, I, pág. 70. 
(8) GliIRAUD PAUL: Vida pública y privada de los griegos, pág. 

98. 
(9) "El año lunar tenia, por tanto, 354 días. Para salvar la dife­

rencia con el año solar, los atenienses imaginaron añadir, cada 
ocho años, tres meses de treinta días que se colocaban el 31, el 59 

y el 81 año. Como ésto no bastaba todavía, se añadían, cada 
16 años tres días suplementarios", Paul Guiraud. op cit . 

. (10) GUIRAUD PAUL: Vida pública y privada de los griegos, pág. 
49. 

\ 

(11) GUIRAUD PAUL: Vida pública y privada de los griegos, pág .. 
71. 

(12) El gineceo era la parte de la casa en que estaban habitualmente 
. las mujeres y en donde no eran admitidos los hombres .. 

(13) JENOFONTE: Ciropedia, pág. 10 y sig. 
(14). JENOFONTE: Ciropefüa, pág. 58 y sig. 
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(15) JENOFONTE: Ciropedia, pág. 326 y síg. 
(16) GUIRAUD PAUL: Vida pública y privada de los griegos, 

. pág. 195 y sig. 
(17) HERODOTO: L<ls nueve libros, libro II, pág. 167. 
(18) GUIRAUD PAUL: Vida pública y p1·ivada de los griegos, 

pág. 217 y sig. 
(19) La Hieromenia era el mes sagrado, que se consideraba inaugu­

rado con la aparición de la luna nueva, la más próxima al sols­
ticio de verano. Caía a principios de Julio o fines de Junio. 

(20) GUIRAUD PAUL: Vida pública y privada de los griegos, pág. 
382 y sig. 

(21) GUffiAUD PAUL: Vid:i pública y privada de los griegos, pag. 
450 y sig. -

(22) En ·efecto, el extranjero era considerado como un huésped, el 
meteco es el extranjero que se ha establecido definitivamente 
en una ciudad diferente de aquélla donde nació, y que es la 
propiamente suya, su condición es algo inferior a la del ciudada­
no, pero es protegido por las leyes del Polemarca; aun cuando 
puede comerciar libremente ,no por ello puede adquhir bienes in­
muebles sin una autorización previa dada por el Estado; debe, 
además, pagar impuesto personal y de comercio, su vida es 
menos valiosa que la del ciudadano, pues si alguno le da muerte 
el asesino es expatriado, pero nada más, mientras que cuando se 

· trataba de la muerte de un ciudadano, el crimen era considerado 
como una falta a la socidad y una ofensa hecha directamente 
a la divinidad, por lo que era muy frecuente, que el homicida 
fuera castigado con la muerte; y a veces el castigo se extendía 
también a los familiares del asesino, interviniendo frecuentemen­
te los dioses, como lo vemos en las tragedias. En Esparta, el 

· e~iranjero entró con más dificultad, pero no es absolutamente 
·cierto que siempre se le cerrara la puerta. Con las ciudades 
griegas acontece lo que con los individuos, no se se confunden 
con las extranjeras. Se prohibe el casamiento de los helenos 
con los bárbaros, y en caso de efectuarse la unión, los hijos 
no son reconocidos como legítimos, admitiéndoseles sólo como 
tales, cuando los habitantes son poco numerosos, como ocurría 
por ejemplo en el tiempo de Temístocles y Cimón. En tiempQ 

· de paz el comercio era libre, en la guerra se prohibía la expor~ 
taci6n de las materias que pudieran ser utilizadas para la de­
fensa de Ja nación. Casi siempre se debla retener lo que se 
consideraba como producto del suelo, puesto que la produceión 
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de las ciudades era poca. Aun cuando el comercio era libre, 
podían hacerse convenios paraticulares que favorecfan a ésta 
o aguélla población, asegurándose así diversos monopolios. El 
comen:io dió por multado la aproximación de las ciudades y 
la unüicación de la moneda y del sistema de pe"Sas y medidas. 

(23) Hay que tener presente que al calificar a los persas como supe­
riores a los helenos, en el aspecto moral, no hablamos de los fi. 
lósofos de la Grecia Clásica, ni mucho menos de la Greda inme­
fliata P.OSterior al nacimiento de Cristo; 
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Los persas y los medos, establecidos respectivamente en Persé­
polis y Ecbatana, tuvieron varias épocas de su historia. Primero, los 
medos habían logrado la supremacía sobre las otras tribus, pero dé-. 
biles aún, no se atrevieron a enfrentarse con sus vecinos, entre los 
que se encontraban los poderosos asirios, que se hallaban precisa­
mente en su esplendor (Sennaquerib, Asarhaddón, Asurbanipal, etc.). 

Posteriormente, aliados con Nabopolasar, toman Asiria y su 
nombre empieza a sonar entre los pueblos más poderosos de la época. 
En el año 550 A. J., Ciro hace pasar a primer término a los persM. 

Conquistado el reino de Lidia, por la derrota de Creso, los jonios 
que se encontraban corno colonos en Asia Menor, creyeron les sería 
de más utilidad someterse voluntaiiamente al nuevo señor, que no 
entrar en dificultades con él, por lo que así enviaron a decírselo. Ciro, 
que estaba disgustado con ellos, porque no se habían revelado contra 
Creso, cuando él así se los había ordenado, no quizo siquiera oírlos. 
Sólo los l\filecios fueron admitidos como súbditos del rey persa. Los 
helenos se fortificaron, sin que nadie hiciera de ellos el menor caso. 
(1) 

Los griegos, unidos con los lidios, prepararon entonces una sume­
vación, por lo que Ciro, los dominó, aún cuando posterlonnente no 
los trató con excecivo rigor; puesto que era costumbre de los persas, 
ser misericordiosos con los vencidos, sobre todo, si éstos eran hom­
bres de valer. Ciro murió misteriosamente en el oriente, el año de 
529. Su hijo, Cambises, se hizo dueño de Egipto, y finalmente, Darlo 
toina las 1·iendas del poder. Fué éste quien hizo sentir a los helenos 
el peso de su autoridad pues, según reconocieron los propios persas, 
Ciro había gobernado corno un p~dre, Carnbises como un señor y 
.Dario corno un mercader. (2). 

Los persas tienen ya un enorme prestigio, son los poderosos, los 
primeros, su solo nombre inspira respeto a los pueblos sometidos, son 
los l'epresentantes de la tradición de la cultura asiática. Y ¡he aquí! 

· · que cuando nadie se atreve a levantar la voz, surge un pueblo !nso-
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lente y atrevido, que hasta entonces ha permanecido semioculto y 
rezagado, aunque, maniobrando ya'en las costas de Asia Menor. 

1.-0s griegos, son un pueblo jóven, que no respetan la tradición, 
JÚ temen a los poderosos y no pierden ocasión de zaherirlos, que llaman 
·a las pirámides, pasteles ; a los obeliscos, agujas; a los cocodrilos 
lagartijas; a los avestruces, go1tiones y se ponen enfrente del podero­
so rey cada vez que pueden. Son, como ha dicho Nietzsche, ese p;!­

queño pueblo an-ogante, que tuvo la audacia de marcar por eternida­
des, con el epíteto de "bárbaro", todo lo que que no era suyo. 

1.-0s griegos son juveniles e insolentes. No forman una unidad; 
son Jos folósofos de fUera quienes hablan de la necesidad de unirse 
y crear un Pan-Helenismo, que haga frente al enemigo. E!Jos cons­
tituyen estado ciudades. Atenas, prototipo del pueblo griego, no está 
de acuerdo con las colonias, lucha contra ellas, y de cuando en cuando, 
se alían contra los persas. · 
· Esta es la historia de Grecia, una mezcla de arranques pa~ri6-
ticos en que todos como un solo hombte se levantan para hacer frente 
a Oriente, y una sel'ie de luchas fratricidas, en que las ciudades más 
poderosas, se aniquilan entre si. 

Posteriormente vemos como Isocrates sueña en convercer a Fili· 
. po de Macedonia, para que uniendo las ciudades helénicas acabe con 
Persia ¡y eso que ,Persia ya había caído!, lo vemos claramente en la 
Anánbasis de Jenofonte; porque si diez mil hombres podían pasmse 
por oriente, y hacer lo que les vinera en gana, quiere decir, que el 

. lmperior no era ni la sombra de lo que babia sido. (3). 
Y es que Jos g¡iegos, sin principio de unidad conservaban la 

dignidad de cada hombre. El griego toma las annas contra Persia 
porque es su deber, su orgullo, y porque sabe que si forma parte del 
Imperio, habrá perdido su libertad, y el griego ama la libertad sobre 
todas las cosas. Está convencido de que debe luchar, y sabe que 
aiTiesga no solo su vida, sino la del pueblo entero. Pelea por su hogar, 
por su mujer, por sus hijos, por su riqueza, por su patria, por todo; 

· si pierde en Ja batalla, la venganza del rey de reyes persa, será terri­
ble. Es preciso ganar. He aqui la fuerza moral que va a chocar con· 
tra el Imperio. 

1.-0s persas, hacen la guerra. a latigazos, el ejercito está formado 
poi· mercenarios que combaten a la fue1w, por que es In voluntad del 

. amo, ni pierden nada, ni arriesgan nada. ¡Allá Dario o Jerjes si Ja 

. empresa resulta un fracaso!. 
· , , .. " . En el 111omento en que Darlo toma las riendas del poder y sorne­
.,. te a .los pueblos sublevados, los iímites del Imperio eran los sigui en-
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tes: el mar Mediterraneo, el mar Negro, el Caspio, los montes del 
Cáucaso, los de.?icrtos del Turquestán, el rfo Indo, el Océano Indico 
y los desiertos africanos. 

Las colonias de Asia Menor, ne ·veían con buenos ojos la conquis­
ta Persa, y así se comunic11ban frecuentemente con los griegos de 
la Península. Dario sabla poco o nadu de los helenos, ¿quién e~a ese 
pueblo que hablaba de democracia cuando en todas parles reinaba ia. 
tiranía absolutá? · 
. La-causa del choque es un motivo sin importancia. Dnrio paci­

ficado el imperio, desea seguir In política expancionista de sus antece­
sores. Con el pretexto de vengnrs& de el rey de los Escitas, gue no 
le había querido dar por mujer a un!l hija suya, pero efectivamente 
por am)>ición, preparó una expedición hacia donde él se encontraba, 
en el sur de Rusia. A éste fin, pasó por el Ponto, cruzando el Danubio. 
En el camino desde el Bósforo al Ister dominó a los getas de ia Tra­
cia, pasando después éste río, sobre un puente de barcas que constru­
yeron los jonios, eolios y helespontios, tocandoles a los prinmos la 
misi~rt de guarda•·lo. El Gran rey pensaba después de someter a Jos 
pueblos transdanubianos, cruzar las estepas rusas y regresar por ias 
puertas caucásicas. La expedición fracasó. Daría tuvo que retirarse, 
después de dos meses de campaña. Durante EU ausencia; .Milciades, 
como tirano ·que era del Quersoneso Tracio, propuso destruir el 
puen~, cortando la retirada al ejercito Persa. 

Antes de pasar adelante, como pronto hemos de volver a hablar 
de este griego, sería conveniente decir unas palabras sobre él. ~Iilcia­
des era hijo de Cimón, y asi que fué llamado a ocupar el puesto de 
su hermano Steságoras, gue era tirano del Quersoneso, se encerró en 
su casa, pareciéndo ron dolido de la muerte de éste, que los denuís 
señores compadecidos, viniéron u darle el pésame; !llileiades, que iío 
deseaba otm cosa, hizo p<iner presos a todos, quedando corno amo 
absoluto. Para consolidar más su poder, puso 500 hombfüs de guar­
dia, a su servicio, y se casó con una hija de Oloro, rey de Jos tracios. 

Tuvo después que ausentarse de sus dominios, huyendo de los 
escitas, peró regresó cuando éstos abandonaron el Quersoneso tol'IJ.all· 
do a su país. Sabedor de que Jos fenicios se hallaban en Tenedos •Juizo 
marchar a Atenas, con la mira de recuperar sus postsiones que ime­
vamente había desamparado, debido a ésta invasión. Una de sus na­
ves fué capturada, y con ella Metíoco, su hijo mayor, que conducido 
a Ja presencia de Dario, fue tratado con bondad. Durante el conflid~ 

· .co¡¡tra Jos persas, l\Iilciades se trasladó a su 
1
ciudad natal, donde fue 
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acusado de su tiranía en el Quersoneso, salvándolo su actitud demo­
crática en la Península. 

El plan de Milciades para impedir el regreso de Dario, no pudo 
llevarse a cabo, debido a la oposición de Histieo, tirano de Mileto i 
sin embargo algo debió llegar a oídos del rey persa. Dalio mando 
lliimar a su coite a Histieo, así como a su Hobrino .Aristágoras, pero 
éste, que babia fracasado en una campaña contra Naxos, temiend.o 
ser destituido, se anticipó a los acontecimientos, y convhtiéhdose en 
paladín de Jos jonios descontentos, consiguió Ja libertad de la costa 
de colonización griega. Para seguir adelante con su intento, buscó 
alianza y ayuda en la Madre Patria. Solo Eretria y Atenas se mos­
traron dispuestoo a escucharlo. 

Envalentonados con su triunfo, los jonios incendian la capital de 
la Satrapía, que era Sardes ( 498). Los persa~ tomaron entonces la 
ofensiva; recuperando Chipre, que se había unido a los rebeldes; ven­
cen la insurrección del Helesponto y la Eolia, marchan contra los 
jonios y para escannentarlos, destruyen i\Iileto. Histieo, que debido 
al fallecimiento de su sobrino se había colocado como jefe de los re­
beldes fué hecho prisionero y muerto por A1tafrenes y Arpago, con­
ducta que desaprobó Darlo. 

El intento de independencia había fracasado. Faltaba ahora cas­
tigar a Grecia, por la ayuda que había prestado a los sublevados. Da­
ría no olvida un momento su venganza. Organizó entonces una ilota, 
al mando de Mardonio, hijo de Gobrias y A1tazostra, hija a su vez 
del 1·ey persa. La tropa pasó el Helesponto, y se dirigió a Eretria y 
Atenas, ya que el petexto de la armada era castigar a estas dos ciuda­
des, pero la mira principal era iniciar Ja conquista de Grecia. 

La flota dominó sin dificultad a los de Taso, pero al doblar el 
promontorio de Athos, la annada fué destruida por un viento hu­
racanado. (5). 
· El ejército de tierra se encontraba en Macedonia. Los f1igios, 

aprovechando la noche Jo atacaron, pero finalmente fueron domi­
nados, regresando l\lardonio a Asia con las pocas tropas que le que­
daban. 

Los g¡iegos, mientras tanto, permanecen indiferentes al peligro 
que les amenaza, continuando sus disputas fraternales, com~ si nada 

. ocurriere. Dal'Ío organiza una nueva expedición. El optimismo reina 
en el imperio, nadie puede contra los persas, la campaña será un 
éxito seguro. Lo mismo promete también Ripias, el traidor hijo del 
tirano Pisistrato que tiene la pretensión de volver a su antiguo pues­
to apoyándose' en el ejército invasor. Dario envió entonces unos men-
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sajeros a los Taseos, con la órden de destruir sus murallas y pasar 
sus naves a Abdera, lo que éstos hicieron sin replicar¡ después, los 
enviados del Gran Rey, pasaron a Grecia, exigiendo a las ciudades 
tierra y agua. La mayoría se sometieron, y entre ellas Egina, que 
de antaño era enemiga de Atenas, ésta y Esparta se rehusaron a obe­
decer. 

Los preparativos de la gran mmada han te1minado, el mando de 
la expedición corresponde a Datis y Artafrenes, el cuartel general 
era asesorado por Ripias. Los persas se dirigen hacia el Ática. La 
suerte está echada, nadie puede salvar a Grecia. 

La primera ciudad contra la que marchó Darío fué Eretria. 
Sus habitantes, alarmados1 pidiéron ayuda a Atenas, pero los eretrios 
no obraban de buena fe; pues incluso había un partido que :iconscja­
ba la alianza con los persas, y rl pueblo estaba con ellos. Esquines, 
ilustre personaje de la ciudad, viendo el curso que tomaban los acon­
tecimientos juzgó de su deber aconsejar a los atenienses que se vol­
vieran por donde hablan venido; éstos obedecieron, pasando de ahí 
a Oropo. El ejército persa alacó Quereas y Egilia, poniendo sitio a 
la ciudad de Eretria, que logró sostenerse por espacio de seis días, 
hasta que Euforbo y Filargo la entregaron alevosamente. Eretria 
fué incendiada por los persas, que tomaron así represalias de lo acon­
tecido en Sardes. 

Una vez dgminada completamente la plaza, los invasores se en:· 
caminaron al Alica, pensando que los atenienses, obrarían como los 
eretrios. Desembarcaron en Maratón, porque dicha llanura, según 
les indicó Ripias ,era propicia para la acción de la caballería. (&). 

Los Atenienses, enterados de las maniobras de los persas, se pre­
pararon a hacerles frente, dirigiéndCJse al combate mandados por sus 
diez estrategas, entre los que se encontraba el propio Milciades hijo 
de Cimón. 

Los atenienses, ántes de emprender la campaña, pidieron socorro 
a Esparta, enviando para este fin; a un mensajero de nombre Fidippi­
des quien relató a su vuelta, que marchando por el camino había en­
contrado al dios Pan. Este 'le prometió les sería propicio, otorgándo­
les la victoria en aquélla batalla. Es posible, que esta pretendida 
intervención del dios que tan oportunamente se apareciera, no sea en 
el fondo, más que un ardid del que se valiera Milciades, empleando 
la superstición, para que mediante dicha estratagema, el pueblo tuvie­
ra confianza en si mismo, y con tal seguiidad, tuviera \'alor para lan­
iarse a la guerra y poder dmotar más fácilmente a los poderosos per­
sas. Los espartanos, según todas las apariencias, en esta ocasión 

(' 
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obraron de buena íe. Pensaban en efecto prestar ayuda a lós de 
Atenas, pero por motivos religiosos se veían en la necesidad de no 
abandonar su ciudad hasta el día nono del mes, en el plenilunio, y co· 
mo su ejército se veía de esta manera, imposibilitado para partir, los 
atenienses se encontraron solos. Se refugiaron estos en el templo de 

- Hércules, donde los estrategas deliberaron entre la conveniencia o in­
conveniencia de presentar batalla en aquél Jugar. La votación estaba 
empatada, cuando Milciades, que deseaba a toda costa el combatir, 
habló a solas con el polemarco, que era en esta época Calimaco Afidneo, 
haciéndole ver la impo1tancia <le la determinación que iba a tomarse. 
De retirarse el ejército, Atenas estaba perdida, y derrotada la ciudad, 
Hlplas, hijo de Pisistato, volverla a convertirse en Tirano, y la ruina 
sería completa; en cambio, si el triunfo les era propicio, Atenas se 
co1ívertir!a en la primera ciudad de Grecia. Se hacía indispensable 
atacar, y hacerlo en aquél momento, pon¡ue a sus espaldas, el partido 
macedónico, alentado por Ripias, podía ir creciendo, y entregar la 
plaza sin condiciones. En ese momento se presentó una ayuda ines­
perada. Era el pequeño ejército de Platea, que fiel aliada de Atenas, 
le tendía Ja mano en el momento critico .. 

Calimaco, el Polemarco, no vaciló más, dando su voto a favor de 
los estrategas que estaban por atacar, y con ello la victoria sonrió 
a los belicosos. Por unanimidad Mileiades fué el encargado de diri· 
gir las maniobras, y al efecto, colocó en el ala derecha, como era cos­
tumbre, al Polemarco, tras él, seguían las filas, y finalmente los de 
Platea se acomodaron en el ala izquierda. Era preciso, sin embargo, 
hacer el frente lo más extendido posible, para igualarlo al de los me· 
dos; pero sin debilitar demasiado las filas por la falta de hombres. 
Miliciades, fo11nó su ejército justamente al revés de como se organiza. 
ban las tropas persas, adelgazando el centro, y reforzando todo lo 
posible las alas. El ejército, así colocado, se lanzó a la can-era; éste 
sistema de combate, fué también una improvisación, surgida en la 
necesidad del momento, pues según la opinión general de todos Jos 
autores no era propía de los griegos; afirma Pausanias que los lace· 
donios lo usaban en algunas ocasiones, pero de todas suertes, fué una 
feliz innovación en el sistema de los atenienses, y la gloria de tan 
acertada decisión recayó en Mileiades. 

Los persas, viéndolos venir a toda prisa, dando grandes gritos, 
y avanzando sin caballos y ballesteros, creyeron que enloquecidos de 
terror, a la sola vista de las tropas medas, venían a entregarse. ¡Tan· 
taa confianza tenían en su prestigio, y haata tal punto parecla lmpo. 
sible que los griegos les llfrecieran resistencia! .Duro golpe debieron 
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!ufrir loil )letslls, o~ervando, confolme se áCercaban, que JI() P.Í'a et 
terror quien los dirigía, sino la firme decisión de vencer o morir en 
la empresa. Los bárbaros hablan permanecidó inactivos, la sorpresa 
era completa, no habla tiempo de fomiar~e, ni de &rrilarse convenien-
. temente, era ya demasiado tarde, para pénsllr en sus arqueros, y sus 
tirm a distancia, imposible preparar a su formidable caballería: pero 
era preciso hacer algo, bien o mal, había que defenderse, y como se 
pudo esperaron la acometida. No podía compararse el anilamentó 
griego con el persa, y desde un principio se vió que aquéllos llevaban 
la ventaja. Sin embargo, no olvidemos la fonnaci6n de los dos éjér­
citos :en el centro, el gmpo helénico era derrotado, e iba retrocedien­
do, perdiendo terreno ,pero las alas, por el contrario, avanzaban 
más y más, hasta que, de pronto, cerrándose éstas con toda rapidez, 
dejan cercado en el centro al ejército persa, que ya no pudo valerse, 
cada hombre miró solo por su salvación, y el desorden de los bárbaros 
fué completo. La llanura quedó cubierta de cientos de cadáveres¡ 
¡·era la victoria demasiado inesperada y significativa para tener pie­
dad para él vencido! Los persa~ que lograron esca¡lár de la matanza, 
intentron reembarcarse, huyendo hacia la costa. Fué aqui donde 
perecieron mayor húmel'O de griegos, qtle embriagados con el triun­
fo, no se, resignaban a ver partir con vida al enemigo, y se enipeñi1-
ban en sujetar los barcos. El ejército de los bárbaros, una vez en 
salvo, a bordo de sils naves, dobló el cabo Sunión, con el intento de di­
rigirse a la ciudad de Atenas, que habla quedado desamparada, y des­
truirla, logrando así, disimular el desastre de Maratón. El ejército 
griego volvió a marchás forzadas, siendo precedidos por Fidippldes, 
que corrió a la ciudad para dar la noticia de la victoria, y enterados de 
ella, el partido macedonico quedó destruido. Los helenos combatientes, 
llegaron a tiempo de atrincherarse en el templo de Hércules Ciilosai­
ges, en vista de ello, los petsas que ya se veían en la raila del Faleron; 
dieron la vuelta hacia Oriente. (7) . 

Datis y Artafrenes, ya de regreso, entregaron a Daríil los Pfisio­
, netos hechos en Eretria, el Gran Rey, no solo les perdonó la vida; sino 

que los trat-6 con milericordia, como era su costumbre. 
W8 espartanos liegaton al Ática, uli día después de la batalla; 

aólo plra celebrar el triunfo, puesto que niitgún ¡lersa se halla!Ja ya 
a Ja vista. 

. Miléiadd, después de su victoria é'ii Manitón, eobf6 gttlti popu-
laridad, y 1-ándoae 'en ella; pidió a los giiegiis le dieran setenta na• 
ves, patli 1>1'R'&nizat üna e'Xjlédieló11, promeiien\IÓ ~ h.Ce'f ricos 
a loa ~a& ló aipleran. Ui8 HeleÍ'lfJS le enttéfatOri lo l¡úe ¡/edla: 
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~lciades se dirigió entonces contra Paros, con el único deseo de ven­
garse de Liságoras, con quien personalmente se habla enemistado. 
Puso sitio a la ciudad, y logró mantenerse durante veintiseis dias, pero 
a la }l08tre, habiendo sido herido en una pierna r~gres6 a Atenas, de­
rrotado. Acusado por Xantipo, tuvo que pagar una multa de cincuen­
ta talentos, y ántcs de haber saldado esta cuenta, murió a consecuen­
cias de habérselc infectado la herida que en su malhadada campaña 
recibiera. 

Mientras tanto, Darío, en Persia, preparaba su venganza, dedi­
cándose en los tres años subsecuentes, a reunir un formidable ejército, 
reclutando gente y armando navios; sin embargo, se vi6 en la ne­
cesidad de suspender estos preparativos, debido a una sublevación 
qu~ ocurrió en Egipto. Darlo fué a pacüicar el pais, pero murió en 
485, sin haber podido pedir cuentas a los griegos, y sin derrotar a los 
egipcios. Lo sucedió su hijo Jerjes, que según la tradición no estaba 
dispuesto a combatir, sino que necesitó de los argumentos de Mar­
donio, ·los pisistrátidas y unos emba¡adores de Tesalia que le ofre­
cieron ayuda. Algunos autores conceden peco crédito a ésta tradi­
ción; el hecho es que, de cualquier manera, Jerjes se aprestó a con­
tinuar la guerra. Dos años después de la muerte de Darlo, dominado 
'el Egipto po~ otro hijo de éste, llamado Acaemenes empezaron nueva· 
mente los preparativos para ~I combate. Se construyó al efecto un 
puente sobre el Hefosponto, para facilitar el paso de la tropa. Jerjes 
se mostró optimista, asl como .Mardonio; pero Artabano, tlo del rey, 
parecía desconfiado, pues recordaba que ya una vez, un súbdito per· 
sa, de origen griego, habla intentado destruirles un puente, para im· 
pedirles regresar. Además, no olvidaba el desastre de Datis y Arta· 
frenes, ocurrido inesperadamente, en una empresa semejante a aqué­
lla. Asi, hizo cuanto estuvo en su mano por disuadir al Gran Rey de 
aquélla campaña, pero viendo su obstinación, tuvo finalmente que re­
signarse con la idea de ataw. 

Después de muchas vacilaciones, en 481, Jerjes armó una formi­
dable expedición, mucho más numero8a que la que acompañara a Ri­
pias, y para impedir todo riesgo, hizo abrir un canal en Athos, y po. 
ner un puente sobre el rlo Estrim6n. Ü<in el objeto de poder más fácil­
mente, mantener la unitlad entre las acciones de la flota y las del 
ejército de tierra, se ordenó que la tropa marchara por Tracia y Ma­
cedonia y la flota fuera costeando. El ejército se puso en movimiento, 
pasando el rio Halis, Frigia, y Lydia. De Sardes, Jerjes envió unos 
embajadores a Grecia, intimando a las ciudades a la rendición, y pi. 
diéndoles tierra y agua, en señal de vasallaje. Mientras tanto, los 
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egipcios y fenicios que militaban a las órdenes del rey Persa, termi· , 
naban de hacer el puente en Abidos. Acabando de ser concluido éste, 
sobrevino de pronto una tempestad, que lo destruyó; según afinna He­
ródoto, Jerjes, preso de cólera, mandó azotar al mar y llenarlo de gri­
lletes, as! como dar muerte a Jos constructores del puente; pero ésta 
afinnaci6n, no parece muy creible, st se tiene en cuenta el carácter 
persa, la Historia no registra ningún acto de vandalismo llevado a 
cabo con los vencidos, y con menos razón puede pensarse que quien 
era misericordioso con los enemigos, pudiera ser cruel con los aliados. 

El puente volvió a tenderse, haciéndose doble en ésta ocasión, 
para evitar nuevos contratiempos, que retardaran ia marcha de Ja 
tropa. El ejército atravezó Abidos, empleando para ello 7 días, cruzó 
el Quersoneso, y llegando a Tracia, se hizo otro alto, para pasar revista. 

Jerjes quedó satisfecho de su contingente bélico, donde servlan 
súbditos de todas partes del Imperio, pues a más de las huesU!s que en 
Persia se habla reclutado, el Gran rey hacia que se le fuéran reu­
niendo nuevos guerreros en todos los Jugares que iban pasando. (8) . 

Mientras los medos continuaban su lento avance, los griegos no 
hablan pennanecido inactivos. Si bien Milciades habfa mu~rtr, sur­
gian nuevos caudillos. En primer lugar Temistocles, que no era de 
noble origen, puesto que su padre Neocles u Oloro (los historiadores 
no están de acutrdo), no era distinguido, y su madre era extran-
jera. (9). . 

Activo y reflexivo desde muy tierna edad, se interesó por la po­
lítica, distinguiéndose ya entre sus compañeros de juegos, a los cuales 
defendía o acusaba en acalorados discursos, que Jo preparaban para 
la vida pública que debía llevar. Fué discipulo de Mnesifilo Freario, 
politico también, que lo inclinó a interesarse desde luego en los ne­
gocios públicos. Casi desde 'el principio de su actuación tuvo di­
ficultades con otro prohombre de Grecia, el justo Arlstides de Lisí­
maco, porque aunque era éste de carácter dulce, buscaba siempre el 
mejor:uniento de los ciudadanos, y se oponía a todo acto que lo.~ per­
judicara, con un valor digno de elogio, Je que Je acarreaba dificultades 
con Temistocles, que siempre sediento de gloria, a veces se olvidaba 
d'e pensar en Ja conveniencia de la mayoría, ocupándose más bien de 
su propio encumbramiento (10) . 

Afirma Plutarco: " ... pues se dice que era Temlstocles tan se­
diento de gloria y tan amante de las cosas grandes, precisamente por 
ambición, que verificada, siendo todavía joven, la batalla de Maratón 
contra los bárbaros y celebrándose el mando de Milciades, ~ le vela 
and11r por lÓ común muy pensativo allá entre si, pasar las noches sin 
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hace~. sqeño, rehusar IQs acostumbrad.os CQnvites y decir a los que ad· 
i¡¡ira.b4Ji és~ mudanµ, y le hacían sobre ella ~reguntas,. que no :Je 
dej~Jia dorpiir. el trofeo de Milcil\des.. Porque cuan9p los demás rni· 
ral¡aµ como fin de aquella gUerra. la derrota de los bárbaros en Ma· 
ratón, a. los ojps de Tenústoclcs no eri¡ sino principio de mayores com­
bates, J!lll8 los qu~ él ya se ungía de, ru¡~nu¡no en defensa de tod11 la 

• Hélad~. y ejercitaba a. los at~ni~nses, e,sperando m~y de lejos, lo qu.e 
. ¡~a su~eder". (11). . 

Sos~ha¡¡do pues que la batalla de Maratón no er.a más qµe el 
conú~nzo. de nuevas dificultades, como eUiempo se encargaría de co-

·i. rrobQrar, c.onvenció a los ciudadanos de la necesidad de no repartir 
la plata del monte l¡aurio entre la comunidad, como ellos pretendían; 
sino que. era mejor destinar ese dinero para, hacer galeras, y prepa. 
r¡¡rae para la guerra contra los Eginetas, Comprendiendo que a los 
awniens' les causaría sin duda mád temor el creerse amenazado~ por 
~ vecinos, que e.1: pensamiento de los lejanos persas. Temlst«les 
logró que se le diera la razón. Gracias a su prudencia. y astucia, IQ­
gró construir. cien gll!~ras, con las q~q h~bía de combatir a Jerjes, 
asegurándose con ello la victoria pese a la oposición de. Milciades. (12) 

:;\ 

A pesar de las düicultades con las que tropezó, debidp.a.su am­
bició.o de gloria, logró atraerre a los ciudadanos, e hizo presión en 
éllosJwa conseguir el destierro de su mortal enemigo: Arístides. 

. Cuando volvió a sonar la amenaza meda, Temísticles, obtuvo el 
111ando, n9 sin. antfs babel' comprado a Epi~ydes, que lo. ambicionaba 
para si, 

· i.a hemos visto que Temistocles, no fué el único hombre ilustre . ' . . . . . . . . 

de la. época, al lado d.e su nombre figura, el de Arístides, hijo de Lisí, 
~;las opinion~s düieren por lo. que ha.ce a. su.fortuna, ignorándo­
se si era pobr!l. o de famili~ acomodada, tuvo por amigo a Cist~nes, 
y. por tjv¡¡l, al.hijo ~e.l':leocles, en~mista~ cpn el cual, P.rovino, según 
Plutarco, de ciertos ll!llOre~ con. Estesileo. Esta rivalidad lleg~ a tal 
punto, q~e frei:.uentC111~nte. Arfstid~s hu.IJQ de P.roponer sus ideas por 
m~io ~e. te~era~ 1ie~son~1 ,Jl!l1'8 impedir, de ésta,manere. que fueran 
comba~dl!JI pof T!!l\lis~les y, loKfara .. q~~ no se llevaran a efC!!to; sin 
embargo, . lo ~s. admirable e11. Ia. vida de, Arístides . fu' "s11 igualdad 
en las mudanzas á que expone el nuw.do, nq engpén~ps!!, co¡¡ lo$ .. h.a:­
nores y manteniéµdose siempre tranquilo Y. sosega~o en le.,adver­
sÍdad, por eatar en la inteligencia de qu~ exigía el bien de la patria 
q~~. e~,'se?vir¡a se, Jl\Ostrara' ~esi11ter~dQ no: solQ. con respecto a la 
riq~~.sin~,.co¡i,i:e~to, también a,la,gloi:ia". (13), 

· Er,(~~~~id~s ho¡nbre ,i~st~. E~~ajdo ~rocure.,dor de, Jas. renta,, 
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públicas descubti6 que los arcontes anteriores, y aún Jos de su tieinpo, 
entre ellos. Tenústocles, hab!an substraído algún dinero, por lo que 

''éste resentido, ántes de que.le reclamaran lo acusó de ocultación. Pese 
a la astucia de Temlstocles, Arlstides no sólo salió libre, sino que 
volvió. a su antiguo puesto. Como pareciera que se habla vuelto más 
benigno, Jos ocupante& de los cargos públicos se mostraban contentos, 
instando al pueblo a que Jo designaran para el cargo por tercera vez; 
pero él descubrió a los que habían robado los caudales, recibiendo el 
aplauso popular. 

Arlstides ya habla figurado ántes, pues en la batalla de Mara­
tón, era el' décimo estratega, y como se alternaban en mandar,. cedió 
el día que a él le tocaba, para que Milciades dirigiera el ejército, y 
pudieran atacar ántes, d~mostrando con ello una vez más, su deseo 
de anteponer el bien de la patria al suyo. 

Después de Maratón, cuando el ejército se vió en la necesidad de 
marchar al Ktica, Arlstides quedó a cuidar los despojos,. no tocando 
él nada, y obligando a los de su tribu a hacer otro tanto. Fué hecho 
EP,Ónimo, y se le empezó a denominar "el justo", pero ésto despertó 
la envidia de Temistocles, que dijo al pueblo, que obraba así solo para 
convertirse en monarca; como ya hemos visto, los ciudadanos pres­
taron oidos a. tales hablillas y lo condenáron al ostracismo, "apellidan· 
do miedo a la tirania, Jo que era envidia. de su glo1ia", lo que relata 
pintorescamente Plutarco, al referirnos el caso aquél en que un com. 
presino que no sabia escribir, pidió al propio Arístides que pusiera 
su nombre, por lo que éste, sorprendido, preguntó si algo· malo le 
había. hecho aquél hombre para desear su destierro. -"Ninguno, 
-respondió: ni siquiera lo conozco, sino que ya estoy fastidiado de oir 
continuamente que lo llaman "el Justo'.'.11 Aristides nada respondió, 
contentándose con hacer lo que se le pedía. Desterrado, rogó,. en con­
tra de la actitud de Aquiles, que no tuvieran necesidad de acordarse 
de él. 

Viendo los griegos que el ejército persa continuaba .. su avance, 
alal'!nadoa los atenienses se dirigieron a consultar eli Oráculo de Del­
fos, la,re,,puesta fué desalentadora: era mejor deponer toda resisten­
cia. Los. helenos se retiraron sin· esperanza, pero, volvieron a poco, 
para obtener una respuesta más concreta, Y. en.ésta ocasi6n.la.pitoni. 
sa _dijo que Ja única manera de salvarse. era refugiándose. en !'un. muro 
de madera nunca tomado", por lo que los atenienses.interpretaron 
que se refería a las naves.construidas. por orden de Tenústocles: 

Lo1, griegos se reunieron en el Itsmo, acordando suspender nor 
el' momento, las. difiCultades que tuvieran entre sf. Con éste fin, · 
perinitieron que Ar!Stidés volviera, temerosos también, de que éste, 
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por un acto de despecho se pama al bando contrario, cosa que éste 
no hubiera hecho en ningún caso, como debla demostrarlo. Habién­
dose enterado los Helenos de que Jerjes se encontraba en Sardes, 
mandaron exploradpres para que fueran a observarlo, e infom1aran 
en seguida lo que éste hacía; al mismo tiempo despacharon también 
varios emisarios a Argoa, Sictlia, Corcira y Creta, con el fin de solici­
tar su ayuda, y ponerse de acuerdo, para que todas las ,ciudades jun­
tas, se aliaran contra el poderoso enemig~ ~ersa. 

Los embajadores que hablan partido a Sardes fueron descubier· 
tos por unos generales de la tropa del Gran rey, y hechos prisioneros 
fueron sometidos a tormento, y en vista de que se negaban a hablar 
se les condenó a muerte. Jerjes, enterado de lo que habla ocurrido 
no solo acudió a tiempo de librarlos de ésta pena, sino que les ense­
ñó su numeroso ejército, dejándolos después partir para regresar a 
su patria. La razón que di5 el Persa, para justificar su actitud al 
haber obrado en esta forma, fue que una vez que estos hombres die· 
ran cuenta de su misión, adve1tidos los Helenos de lo cuantioso de 
las tropas que en su contra iban sin lugar a duda, como prudentes 
que eran, se darfan por vencidos aún ántes de empezar la campaña; 
lo que serla de gran provecho para los medos, puestos que les ahorra· 
ria múltiples dificultades. ¡De tal manera seguía obsesionado el rey, 
con su victo1ia, confiando demasiado en el número y prestigio de su 
ejército!. (14). 

Los argivios, entre tanto, encontrándose en la imperiosa necesi· 
dad de dar una respuesta, pues se velan de continuo urgidos a entrar 
en la liga contra Persia, indecisos aún, se dirigieron al Oráculo de 
Delfos, preguntando que actitud deberían seguir para no comprome· 
terRe demasiado, la Pythia les aconsejó, que volvieran a sus casas, 
no interviniendo en la contienda, para evitarse mayores conflictos. 
El senado acordó ayudar a los griegos, pero mediante determinadas 
condiciones, una de ellas era que los Lacedemonios se comprometieran 
a no atacarlos por espacio de treinta añps; y la otra era que se les 
diera la mitad del mando del ejérdto aliado. Loa emisarios, oyendo 
esto, se apresuraron a responder, que, por lo que hacia al primer 
punto, relativo a la paz que solicitaban daría parte de ello a su ciudad, 
para saber cual era su respuesta, pero que, refiriéndose al segundo 
punto, por lo que hacia al mando de las tropas, ellos tenlan ya sus 
dos reyes y no podian desposeer a ninguno; sin embargo, no se 
oponlan a que el rey de los Argos tuviera un poder.semejante. 

Es ~ que probable, qµe ésto fuera solamente un ardid del que 
se vallan los espartanos para conseguir su objeto· e imponer sus con· 
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diciones, puesto que años antes se habla llegado al acuerdo de que 
uno solo de sus monarcas selia el que saliera a campaña. 

Los argivios tornaron a mal esta respuesta, y negándose a entrat 
en la liga, onlenaron a los embajadores que abandonaran sus domi­
nios, saliendo inmediatamente. 

Otra versión diferente, referente al mismo suceso, fué la sos­
tenida por los griegos; asegurando que lo que ocurrió fué que Jerjes 
mandó a un emisario, diciéndole que según tenían entendido ellos 
(los persas), descendian de Perses, hijo de Perseo; y éste era de 
dicha ciudad, de donde venia a resultar que eran sus descendientes, y 
Por lo tanto no debfan combatirlos, sino por el contrario, mantenerse 
neutrales, en espera de la victoria Persa, que seguramente vendría, y, 
de ser asi, les ofrecian que si triunfaban, serían los de Argos, los más 
favorecidos. Los de la ciudad_ no teniendo seguridad sobre el resulta­
do de la contienda, no se cornprornetjeron a nada directamente, pero 
conservaron su neutralidad,manteniendo para cada uno un buen pre­
texto, para poder explicar su actitud al vencedor. Sea como fuese, 
ya en una f01ma, ya en la otra, el hecho es que los argivios no entra­
ron en Ja lucha. 

En Sicilia, no tuvieron los embajadores mayor éxito que en 
Argos, pues el rey Gelón, quería también imponer sus condiciones, 
y tomar a su vez, el mando del ejército. Los corcirios, adoptaron una 
actitud semejante a ia de los 11rgivios, puesto que estuvieron dispues­
tos a prestar ayuda, prometiendo enviar 70 naves, como en efecto lo 
hicieron, pero seguros de la derrota griega, permanecieron inactivos, 
sin decidirse a entrar en las batallas a socorrer a Jos griegos. IA:ls 
cretences, por su parte, después de consultar al Oráculo, y viendo que 
las posibilidades del triunfo, eran para Grecia muy escasas, acordaron 
quedarse en casa. 

Parecía que loa dioses se declaraban contra la Hélade. Por si Esto 
no fuera suficiente, los tesalios~ arrepentidos de su acuerdo de aliar­
se a Persia, enviaron sus embajadores al Istmo, proponiéndoles que 
fueran a Tempe, para defender su ciudad¡ pero advirtiéndoles que 
necesitarfan utilizar mucha tropa, pues de no hacerlo asf, ellos, que 
rio deseaban sufrir las consecuencias se pondrian del lado de Jerjes. 
Loa griegos enviáron allá un ejército y una flota, mandados por 
Eveneto y Temistocles; pero sabiendo por Alejandro de Macedonia 
que loa de Tesalia si bien seguian adictos a los griegos, como el lugar 
era dificil de defender, en caso de una derrota aquéllos se pasarian 
a los bárbaros, acordaron volver al Istmo, regresando a Artemisi6n. 
Como Jos helénos quisieran dar el mando a Eurybiades, loa atenienses 
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se disgustaron, Jorrando calmarlos Temistocles, dejándo por ésta vez 
el mando, de su propia voluntad, pues fácilmente pudo dárse cuenta 
que excediendo los de Atenas, a todos los demás, en el número de 
naves, si se negaban a ir a las órdenes del lacedomonio, no consegui­
rían más que la 111ina de todos; así ofreció a sus compalieros, que si 
se portaban como hombres de valor en la guerra, él haría que en 
adelante los griegos los obedecieran de su grado. (15), 

Como era de suponerse, los tesalios, viéndose desamparado~ se 
echaron en brazos de los pe.rsas. Los helenos deliberaron nuevamenl 
te, acordando por fin, enviar la tropa a lan 1'erm6pilas, y la esruadra 
hacia Artemisión y la costa Histiótida; sabedores de que en el desfila. 
dero, los persas no podrían emplear la muchedumbre de su ejército, 
'ni su caballería, lo que darla por resultado el nivelar un poco las fuer­
zas griegas con las bárbaras, cuyo número hace ascender Herodoto 
a cinco millones, docientos ochentaitres mil, docientos veinte; cifra 
que parece un tant<¡ exagerada. Las tropas griegas estaban manda· 
daa por el lacedemonio Leonidas, de ilustre familia, como desccndien· 
te que era, de los Heráclidas; el ejército que lo acompañaba no pudo 
ser muy numeroso, debido a que la batalla coincidió con la 75• Olim· 
piada. 

Sabiendo el Gran rey el lugar donde se hablan colocado sus enemi· ' 
gos para hacerle frente ,envió un jinete para que vieta que hacian 
los helenos en aquél sitio, y de qué manera se preparaban para reci· 
bir su formidable acometida. El mensajero así lo hizo, y no quedó 
poco sorprendido cuando llegó al campamento, pues habiendo ocurrí• 
do que se encontraban de guardia los espartanos, advirtió que "haclan 
juegos gimnásticos y que otros se ocupaban en peinar y componer el 
pelo", avisado Jerjes de lo que ocurría, no supo a qué at1ibuír un 
hecho tan extraño, pues lógico hubiera parecido que se dispusieran 
a la guerra, cuando sus posibilidades de victoria eran ya de por si, 
muy escasas. Intrigado por tal acontecimiento consultó a Demorato, 
el cual le explicó que era ésta la costumbre de los lacedemonios cuan· 
do se disponían a arriesgar la vida. 

· El Persa no quizo creerlo, era bastante dudoso que ejército tan 
reducido pensara en atacarlo. Probablemente su despreocupación Ut! 

debía a que sabían que no tendrían que combatir, pues iban a rendirse 
intea de la lucha. Con ésta convicción, Jerjes esperó cuatro dias, 
seguro de que se darían a la fuga; pero pasaba el tiempo, y loe 
keleloe pennanecían sin marcharse, tan tranquilos como la primera 
ves que 10& sorprendieran. El Gran rey perdió la paeiencla, y mand6 
a loa medos 1 a los quisios "Con la órden formal de que prendiesen a 
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aquellos locos y los presfi'tasen vivos", pues creia qué solo era posible 
explicar actitud tan ext11ña dándo por supuesto que el ejército •)sta­
ba formado de deínentes. 

Los medos icometieron como se les había ordenado, pero el com· 
bate duró todo el día, oin que fuera posible cumplir las órdenes de 
Jerjes, puesto que los valerosos griegos no retrocedían un solo paso, 
y no contaban sus muertos. 

El rey persa, verdaderamente indignado, echó mano de sus in· 
mortales, cuyo mando estaba a cargo de Hidarnes, y Jos mandó a 
denotar a los helenos, pero éstos, no tuvieron mayor éxito que !os 
primeros, y la encarinazada lucha se prolongó otro dia más. Los 
persas se hallaban ya desorientados. Empe1J1ban a desmoralizarse, 
cuando se presentó ante su jefe el Meliense Epialtes, quien les indicó 
la manera de dar Ja vuelta por los montes, evitando el desfiladero, 
y acometiéndo a Jos helenos por retaguardia, única forma posible de 
obtener la victoria. El traidor temeroso de lo que después hicieran 
los lacedemonios logro huir a Tesalia. Su cabe7.a fue puesta a precio, 
y como algún tiempo después Atenades le diera muerte por otra causa 
diferente, fue de todas maneras honrado por los griegos. 

Volviendo a Jerjes, una vez que hubo oido esta noticia, se sintió 
muy complacido, y alegremente mandó llamar a Hidarnes junto con 
los inmortales a los que éste gobernaba, y los envió a aquél lugar. 
El ejército de los bárbaros avanzó sigilosamente, caminando durante 
toda la noche, a espaldas de loa griegos, sin ser notado por éstos, 
hasta que, habiendo llegado el alba los persas aparecieron sobre la 
cima del monte, que estaba guardado por mil hoplitas. Estos dieron 
la voz de alarma, pero ya el enemigo estaba muy próximo: viéndose 
los helenos asi copados, se dispusieron a vender cara su vida. Leóni· 
das despidió al ejército, pensando quedarse sólo con los espartanos, 
a quienea sus leyes prohibian volver la espalda al enemigo. Magistias, 
él adivino qae los acompañaba, tenia también órdenes de partir con 
toda la tropa, pero no deseando hacerlo asi, se contentó con despedir 
a su único hijo, que con él eBtaba, pues sabia que nadie de los que 
quedaran a cubrir la. retirada, podrian conservar la vida: pero él pre­
firió morir al lado de su general, ántes que abandonar el campo derro­
tado. Lu hueates obedientes se retiraron, lio quedando en el desfila· 
· dero más que Leónidas y los suyo&. 

Cuando el sol salió, los persas acometieron, la batalla que se libró 
fué de lo más sangrienta, pues conociéndo los espartanos que ninguno 
. iogl'aría escapar, lucharon deaésperadamente, procurando hacer al 
. eneiill¡o el mli¡or daño posible. .Kucbos de. Jos soldados,· aún rotas 
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las lanzas seguían combatiendo con Ja espada, hasta que Leónid~ 
cayó muerto junto co~ todos sus hombres; sin embargo, los bárbaros 
no hablan quedado ileaos, puesto que ahi perecieron también entre 
otros muchos persas dos hijos de Darlo. Jerjes habla ganado Ja 
contienda. 

Recordando éste suceso, los griegos mandaron poner en ese sitio, 
varias inscripciones, y entre ellas, una dedicada a Magistias y otra a 
los trescientos espartanos, y que decía as!: "¡Oh amigo, di a los La­
cedonios, que en éste lugar yacemos obedientes al mandato de sus 
leyes!" 

Mientras tanto, Ja flota que se encontraba en las gargantas de 
Artemisión, tuvo también algunos encuentros contra los bárbaros, 
pero ninguno fué decisivo; sin embargo, tuvieron la virtud de servir 

. para hacer ver a los helenos por las obras, "que en los peligros, ni el 
número de las naves, ni el adomo y brillantez sobresaliente, ni los gri­
tos provocativos, ni Jos cantares insultantes de los bárbaros tienen na­
da importante para los hombres que saben ve.nir a las manos y que 
combaten con denuedo, sino despreciando todo ésto, lo que hay 1¡ue 
hacer es arrojarse sobre Jos enemigos y luchar con ellos a brazo parti­
do". (16). 

Finalmente, enterados los griegos del desastre de las Tennópilas 
y de la gloriosa muerte de ~nidas, optaron por retirarse, teni~ndo 
cuidado el astuto Temistocles, de dejar un aviso a los jonios, pidién­
doles que se pasaran a su partido, con la mira de que, o bien hiciera 
efecto en ellos y asi se comportaran, abandonando inmediaten1cnte 
a Jerjes; o de que, enterado el Gran Rey, de filo, desconfiando de sus 
servidores no les permitiera, de ninguna inanera, tomar parte en Jos 
futuros combates, logrando asi los helenos, de una manera u otra, res­
tar fuerzas a las tropas persas. 

El bárbaro, una vez que se hubo reunido con su flota, procuró 
informarse de lo que hacían sus enemigos entre tanto, a lo que se le 
respondi6 que se encontraban trallqullamente festejando los jaeges 

' ollmplcos. Para que se vea, h:ista qué punto llevaban los griegos su 
desfachatez e insolencia, y con qué desprecio esperaban los ataques 
de los pueblos de oriente. 

Dejando atrás los Parapotemios, llegaron los bárbaros a Pene­
pees, acordándose que ahl se dividiría el ejército, yendo el mayor nú• 
·mero hacia Atenas y el resto a Delfos, cuyos habitantes, llenos de te­
, mor, desampararon la ciudad. 
· La armada de los griegos marchó hacia Salamina, para dar tiem­
, po a que las mujeres y los niños fueran sacados de la ciudad de Atenas. 
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Cuenta Herodoto, que ésta fué desocupada con precipitación, porque 
habiendo en el templo una serpiente sagrada que moraba ahi desde 
hacia algún tiempo, no tomó en aquella ocasión la torta de miel que 
diariamente se Je daba por alimento, por lo que la sacerdotisa alarma­
da, interpretó que la ciudad habla sido abandonada por los dioses. 
Efectivamente trátase sin duda de otra estratagema de Temístocles, 
que deseando a toda costa embarcar a los atenienses¡ y no logrando 
que éstos le obedecieran de su grado, les recordó la respuesta <lada 
por el Oráculo, mostrándoles además, que el Olimpo habla decretado 
ya que Atenas pereciera, no teniendo entonces más remedio los habi· 
tantea de la ciudad, que lanzarse al mar, refugiándose en la isla de 
Salamina. De los detalles de la batalla librada aquí nos ocuparemos 
más adelante, sólo dirémos, para no perder la ilación de nuestro asun­
to, que la derrota de los bárbaros fué completa. J erj es, sin embargo 
de ello, logró huir y regresar a Persia, dejando en la Hélade a Mardo­
nio con trescientos mil hombres. 

La gloria del triunfo recayó en Temistocles, pues estando en el 
Istmo reunidos todos los generales, se hizo una votación secreta, para 
que cada e11al anotara el nombre de los dos griegos que más se ha· 
bfan distinguido en la contienda, y éstos, escribieron en pri~r lugar, 
cada uno su propio nombre, pero como en el segundo colocaran a Te­
mlstocles resultó éste el venc!!dor. Con ésta victoria, Temístocles 
consideró recompensados sus traI.jos por Grecia, pues estaba sedíen­
to de gloria y alabanza, y muy pagado de su hazaña, como lo demos­
tró en más de una ocasión. En 479 los atenienses eligieron como ge­
nerales a Xantipo y Arlstides. 

Pero, la guerra no habla terminado todavía. As! que vino la 
primavera, Mardonio que se encontraba aun en Tesalia pretendió por 
todos los caminos posibles, atraerse a los Atenienses, utilizando para 
ello a Alejandro, rey de Macedonia. Aquéllas maniobras no pasaron 
desapercibidas a los espartanos, que alarmados enviaron sus mensa­
jeros a la ciudad, temiendo Her abandonados por sus compañeros, que 
pasándose al bando contrario podían después aniquilarlos; los lace­
demonios obtuvieron el mayor éxito, pues los atenienses, aconsejados 
por Arlstides, no deseaban ceder a los halagos de los bárbaros. 

Mardonio, dándose cuenta de que sus planes hablan fracasado se 
decidió a abandonar Tesalia.J.os tebanos maniobraron rápidamente, 
saliendo a su encuentro para combatirlo, pero él, logrando llegar a 
Atenas, se apoderó nuevamente de la ciudad diez meses después de 
que Jerjes Ja habla tomado. De Atenas envió un emisario a Salami· 
na, pues encontró la ciudad completamente deshabitada, porque los 
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griegos se hablan welto a refugiar en dicha isla. El enviado de 
Mardonio llevaba un recado en todo semejante a los requerimientos 
que · Alejandro habla hecho con anterioridad, y como el ateniense 
Licidas estuYiera de acuerdo, fué muerto a pedradas por sus compa­
ñeros de armas; enterada~ las mujeres de lo ocurrido hicieron otro 
tanto con la esposa e hijos de aquél. (17). 

W. ateniellBea entoliCllS, enviaron a pedir socorro a los esparta· 
nos, que se encontraban fortificados en el Istmo, y permanecían inacti­
vos, sin hacer el menor caso de la ayuda que se les pedía. Finalmente 
temiendo que al sostenlan por más tiempo ésta actitud, desesperados 
los de Salamina se entragaran a Mnrdonio y permitieran a los persas 
cruzar por el Peloponeao, se decidieron a moverse, mandando. a Pau­
sanias con un numeroso ejército; pero sin informar una palabra a los 
embajadores atenienses, que viendo que pasaba el tiempo y su deman• 
da no ero escuchada, se presentaron a hacer una reclamación con la 
que los espartanos se mostraron muy sorprendidos, manifestando 1¡ue 
ya había salido una tropa, en vista de ello, los mensajeros se fueron 
a alcanzarla. 

Mardonio avisado de lo que babia ocurrido, por un enviado de 
los argivios, se apresuró a salir del Ática lo más pronto que le fué 
posible, pues sabia que en éste lugar no podía maniobrar su caballe­
rla, y era ésta su principal arma de combate. Además comprendl11 
que de permanecer en Atenas, si por acaso era derrotado, tendría que 
salir huyendo por pasos sumamente estrechos donde sus enemigos 
podrían aniquilarlo completamente. En vista de ello, no sabiendo que 
partido tomar, retrocedió primeramenté a Mégara, no pennaneció 
ah!, sino que se dirigió a Decelia, siempre avisado por correos, de 
Jos movimientcia del enemigo, finalmente después de muchas vacila· 
ciones se detuvo en el Citer6n. Ya no era tanta la confianza que los 
bárbaros tenlan en su fuerza. 

Habiéndose elegido a Arístides general con mando independiente, 
tomó a sus órdenes 8000 infantes y fué a reunirse con Pausanias, 
librándose las primeras batallu contra los persas, eerca del mencio-
11ado monte. En ésta contienda los bárbaros demostraron un valor 
inusitado. Pelearon como nunca lo hablan hecho. Pero habiendo cal­
do muerto Masistio, que dirigla Ja caballería y después de Mardonio 
~ra el general más importante, hicieron todo lo posible por recuperar 
su cadaver, acometiendo a los griegos una y otra vez, hasta que no 
pudiendo lograrlo, se retiraron a deliberar, toda vez que no tenían 
qu.ien los mandara. 

l.<ls Helenos acordaron enton• descender a Platea, parecléndo-
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les mejor que el territorio Eritreo. Jnfonnados los bárbaros de lo 
que pretendlan hacer los griegos, se acercaron sigilosamente al rlo 
Asopo. 

El número de los persas que se enoontraban dispuestos a la lucha 
era de 300,000 hombres, y sus aliados llegaban quizá a 50,000; mien· 
tras que los griegos no pasaban de 110,000 individuos, pero éstos se 
velan aumentados por otros más que bajaban del Citer6n; advertido 
Mardonio por un tebano, de lo que ocurría mandó un destacamento 
a los desfiladeros para alejar a los que se acercaban. 

Parecla que el encuentro era inminente, pero Jos ejércitos perma· 
necieron en ociosa inactividad, por espacio de diez dlas, debido a que 
a los dos partidos les hablan anunciado sus correspondientes Orácu­
los, que o btendrlan la victoria si no eran los primeros en atacar, de 
aqul, que creyendo ambos finnemente en dicho pronóstico, no se 
atrevian a romper las hostilidades, esperando siempre que el otro per­
diera primero la paciencia y diera la señal de ataque, con lo que su 
triunfo serla completamente seguro. Finalmente, aburrido Mardonio, 
siéndo el que tenia menos fé en los adivinos, y en vista de que los ejér­
citos griegos aumentaban a pesar de las precauciones que él habla 
tomado, se decidió a comenzar la lucha. 

Según Jlerodoto, los helenos no fueron tomados por sorpresa 
puesto que durante la noche, Alejandro, hijo de Amintas, rey de Ma­
cedonia, a favor de la obscuridad se deslizó hasta su campamento, y 
los previno de los planes que los bárbaros tenian. 

Apenas arnaneci~ los ejércitos se aprestaron al combate, tardan· 
do algo los soldados en encontrar su lugar, debido a que varias veces. 
fué cambiado el órden de las filas, pues los persas pretendian quedar 
en frente de los espartanos, a los que tenlan por hombres muy vale­
rosos, pero los griegos preferian enfrentarles a los atenienses, puesto 
que éstos ya hablan tenido oportunidad de conocer su táctica de com­
bate en la famosa batalla de Maratón. 

Por fm empei6 la lucha, apareciendo desde luego,. pese al valor 
de los hirbaros; que su disciplina y armamento era muy inferior nl 
de loa helenos, quienes llevaban siempre la ventaja en los combates 
cuerpo a cuerpo. Finalmente ,muerto Mardonio, los persas huyeron 
a la desbandada, logrando refugiarse en un fuerte, los lacedemonio.a 
fueron tru ellos haciéndoles perder muchos hombres durante la 
retirada, pero despuél, como los espartanos no conocian el arte de 
qitiar ciudades, hubieron de esperar Ja llegada de los atenienses. 

Tomada la plaza; mataron a todos cuantos cayeron en su poder. 
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Y repartido el botín, procedieron a castigar a los tebanos, por su 
parcialidad con Jos medas. 

Del ejército bárbaro solo pudo hnir Artebazo, que se salvó en 
compañía de uno• cuantos hombres que lo siguieron. ¡La derrota Per­
sa había aido completa!. 

El mismo día se peleó en Micale, lugar de 1onía, recayendo la 
gloria ésta vez, en el Lacedl!monio Leotiquides, que combatió contra 
el persa Tigranes. Los bárbaros rehuyeron el combate naval. Reti­
raron suw barcos del mar, y colocándolos en tierra, los encerraron den· 
tro de un vallado que fonnaron con piedras y fagina,_ y con los tron­
cos de loa árboles frutales, cortados en aquéllas cercanlas: pare­
ciéndoles a1in que su refugio era poco seguro, colocaron al rededor una 
fuerte estacada, seguros de qire así el Jugar sería inexpugnable. 

Leotiquides exhorto a los jonios a pasarse a su- partido, con !a 
misma mira que había tenido Tenústocles en Artemisia; hecho ésto 
Jos griegos desembarcaron, y como tu\ieran entonces noticias de Ja 
derrota qué los persas habían sufrido en Beocia, Leotiquides supo 
aprovecharse de la noticia para exhortar a sus hombres, la batalla se 
decidió a favor de Jos helenos porque Jos jonios desertando de las filas 
perw pasaron a su campo. Conseguida la victoria, los griegos delibe­
raron sobre lo que sería más conveniente hacer, si trasladar a los jo­
nioa a Grecia o defenderlos ahí, toda vez que los bárbaros no dejarían 
de tomar represalias por Jo ocurrido. Finalmente se acordó admitir a 
las poblacioneit de las islas dentro del cuerpo hélénico, particularmente 
considerándose a Srunos, Chfos y Lesbos. Por el momento, las CO· 

Ionias de .Ásía Menor no fuerun tenidas en cuenta, pero pronto debían 
ponerse en contacto con Atenas; inmediatamente después, la flota se 
di6 a la mar, vka romper el puente de barcas que se encontraba en el 
Helesponto, pero Jo halló destruido. En vista de ello, muchos regresa­
ron, pero DO así Jos atenienses, que pusieron sitio a Sestos, plaza gue 
!Ograron rendir en la primavera· de 479. 

Los griegos regresaron a su patria cargados de rico botín. 
En Atenas, mientras tanto, conseguida Ja paz, por consejo de Te- ' 

mfstocles, se empezó a reedificar la ciudad, que había quedado des· 
trufda, y después fué amurallada, lo que despertó Jos recelos de Es­
parta, pero Temfstocles, mroíante un ardid, consiguió seguir adelante 
'con la obra. En efecto, comprendiendo los lacedemonios que el poder 
de esta ciudad podía llegar a ser un serio peligro para sus intereses, 
enviaron unos embajadores a Atenas, con la misión de impedir que se 
continuara el amurallamiento, y para ello alegaron como pretexto, 
i¡Üe Jos bárbaros podían volver a atacar, y si tomaban la plaza, desde 
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ahí se defenderían por mucho tiempo. Los atenienses se dieron 
cuenta desde un principio, quP. el peligro persa no era mas que una 
superchería de Esparta, a la que no convenía el encumbramiento de 
Atenas, y as~ por consejo de Temístocles, respondieron que muy en 
breve enviarían a sus embajadores a Lacedemonia para darles satis­
facción explicando convenit!ntemente su actitud. Cuando los espar· 
tanos se hubieron retirado consolados por dicha promesa, Temlstocles 
pidió a los ciudadan08 que lo enviasen a él a Esparta, y algún tiem­
po después, mandaran también a otros compañeros suyos en calidad 
de embajadores, pero que éstos pennanecieran en Atenas hasta que 
las murallas fueran levantadas a altura conveniente para poder servir 
de baluarte en caso necesario. Con este objeto, todos los del pueblo 
empezaron a trabajar sin descanso,, utiliZllDdo la piedra de todos los 
Jugares posibles, con la mira de tenninar cuanto antes. 

Temlstocles marchó a Esparta, pero léjos de presentarse a dar 
una explicación, como lo habla prometido, permaneció mucho tiempo 
inactivo, sin presentarse al senado y dándo hoy una disculpa y mañana 
otra, por no haber ido aún a dar cuentas de su misión, y si acontecla 
que alguno de los encargados lo sorpr~ndfa en la calle y le pedía cuen­
tas por su manera de proceder, alegaba que estaba esperando a sus 
compatriotas, y nada podía hacer mientras no se presentaran Jos 
otros embajadores, cuya tardanza le extrañaba sobre manera, pare­
ciéndolo que sin duda deblan estar muy ocupados en alguna otra dili­
gencia, pero que indudablemente deblan ir muy pronto, y con tales 
argumentos y otros semejantes, conseguía engañar a todos, e iba de­
jando pasar el tiempo. Como Jos lacedemonios que llegaban de conti­
!IUO afirmaban que en Atenas se segula trabajando sin descanso, em­
pleando a hombres y mujeres, a grandes y pequeños, y pese a que Te­
mlstocles negaba el hecho, no era posible disimular por más timpo, 
acordaron mandar otros embajadores que investigaran lo que había de 
verdad, pero el sabio y prudente ateniense, envió secretamente aviso 
a su ciudad, aconsejándoles que detuvieran ah! a los espartanos, y no 
los dejaran partir hasta que él hubiera regresado. Por aquél entonces 
Be presentaron finalmente los embajadores atenienses, comunicando 
a Temiatocles, que todo se habla hecho según su mandato, y las mu­
rallas estaban b&stante altas para poder defenderse en ellas, enton­
ces, todos juntos se dirigieron al senado y dieron cuenta de Jo ocu­
rrido afirmando que "en todos los negocios que requiriesen consejo, 

.. no tenían necesidad de parecer ajeno". 
Ante los hechos consumados, los espartanos no parecieron ofen-
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didoa, y aunque secretament~ disgustados, permitieron a los emba-' 
jado1·es regresar a sus casas. 

Temistocles fortificó también el puerto de Pireo, sin que surgie­
ran nuevas protestas. Poco después, Pausanias salió del Peloponeso, 
dirigiéndose a Chipre, y de ahí a Bizancio, que aún estaba en poder 
de loa medos. , Con relativa facilidad logró apoderarse de la plaza, por 
la fuena de las armas. En la campaña quedaron en su poder, como · 
prisioneros, varios parientes del Gran rey y Pausaniu, para congl'a· 
ciarse con el monarca, los puso en libertad, alegando mis tarde que 
se le hablan escapado, sin que él pudiera evitarlo; parece ser que 
también mandó con ellos un mensaje al bárbaro, en el cual hacía ma­
nifiesta traición a los intereses de su patria. Artajerjes, que había 
subido al trono por muerte de su padre, se sintió muy complacido del 
contenido de la carta y envió a Artebazo, para ponerse de acuerdo 
con Pausanias. tste1 viendo que contaba con el apoyo del Gran rey, 
empezó a conducirse altivamente, haciendo que los griegos principia· 
ran a cansarse de él, diciendo que Jos maltrataba y obraba como ti­
rano, como además hubiera abandonado su indumentaria sencilla 
cambiándola por la de los medos, empezó a sospecharse que acaso, a 
mis de sus delitos contra particulares, estaba en relación con el ene­
migo, por lo que se Je mandó llamar enviándose en su Jugar a Dorces. 

Habiéndose presentado Pausanias, para sincerarse de los cargos 
que sele haclan, no pudo probársele nada, y por lo tanto, fué absuelto, 

· pero no se le devolvió su antiguo puesto. (18). 
En la primavera de 470\ Temistocles, que babia logrado permane­

cer en el poder; debido al antagonismo en que se hallaba, frente a 
Cimón, fué proscrito de Atenas, aplicándosele el ostracismo. "No era 
el ostracismo una pena, sino como un desquite y alivio de la envidia, 
que se complacla en ver rebajados a Jos que se elevaban y desahogaban 
su incomodidad con causar este deshonor". (Plutarco). 

Hallándose en Argos, Pausanias le propuso hacer traición a Jos 
griegos, sabiendo la forma en que éstos le hablan pagado, pero él se 
neró, aún cuando no denuncio a su amigo, lo que. mis tarde habla de 
perderlo. 

PausanlaB, por su parte, lejos de haber escarmentado, continua­
ba obrando altivamente, mandando poner en el templo de Apolo, una 
inscripción con su nombre, elogiando de ésta manera su victoria en 
Platea¡ los lacedemonios, indignados, la quitaron y pusieron el de los 
confederados que habían estado en esa batalla contra los bárbaro&. 

Volvió a rumorarse entonces que Pausanlas estaba en relación eon 
. Jos ilotu delcontentoa, y · que procuraba atraénelos, para con su 
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ayuda traicionarji su patria, los éforos recelaban cada momento más de 
eu actuación, no sabiendo qué partido tomar, cuando una feliz casua­
lidad, vino a darles Ja ocasión de hacerlo caer en una trampa. 

En efecto, sucedi6, que cierto criado de Pausanias, llamado Ar­
gilio, fué enviado al rey persa, con una carta de BU señor, pero éste, 
que empezaba a desconfiar, por el hecho de que ningún otro correo 
había regresado, se decidió a abrir la misiva, y encontrando que en ella 
se decretaba su muerte, lo denunció a las autoridae3. Los éforos hicie­
ron entonces que Argilio se refugiara en un templo, como lleno de 
terror; y como lo pensaran, Pausanias se presentó a preguntarle el 
motivo de su actitud, el criado entonces le confesó que habla abierto 
su mensaje, y habla descubierto que intentaba matarlo, cosa que no· 
era justo, ya que él le habla servido lealmente. El traidor procuró 
aplacarlo, y durante el curso de Ja conversación, confesó que se hallaba 
en relaciones con Jos Persas, oyéronlo los éforos, que al efecto ahi 
se habían escondido, y esperaron a que saliera para tomarlo preso, 
pero Pausanias, por Ja expresión de sus rostros se dió cuenta de lo 
que ocurría, y se refugió en el Santuario de Palas Atenas; viéndo aqué­
llo Jos espartanos pusieron guardas en la puerta,, y después la tapia· 
ron, para dejarlo ahí morir de hambre, contándose que fué su propia 
madre quien llevó al refugio la primera piedra, castigando as[ al que 
babia hecho traición a la patria. 

Cundo Pausanias se hallaba agonizando los guardias lo sacaron 
y murió en sus brazos, éste hecho fué el que ocasionó las reclamacio­
nes de Jos atenienses durante BU conflicto con Esparta, alegando que 
los lacedemonios hab!an cometido un sacrilegio violando el templo. 

Se discutió si debla enterrarse a PauSlinias o debla arrojársele 
fuera de los limites de la ciudad, finalmente su cadáver fué sepulta­
do, y trasladado junto al templo de Palas. 

Se sospechó entonces injustamente de Temlstocles, pero éste ad­
vertido a tiempo, huyó a Corcyra, después a Epiro y de ahí fué a re­
fugiarse con Admeto, rey de los molosos; como temiera que éste lo en. 
tregara a sus enemigos por antiguas' enemistades que entre ellos exis­
tlan, aronsejado por Ja esposa del monarca se presentó ante él llevan­
do al hijo de Admeto en suB brazos, pues esta súplica era considerada 
como la más eficaz. El rey lo trató benignamente ayudándolo a re­
tirane a Aaia, donde permaneció algún tiempo en una ciudad Jonia, 
saliendo de ahí a presentarse al propio rey Persa, diciéndole que a 61 
debla el que loa griegos no hubieran perseguido a su padre después 
de Ja batalla de Salsmlna, el rey lo trató con benevolencia, ,concedién­
dole au amistad y eonfiauza. "Dicen que para pan, vino y demás eon-
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dirnentos, Je asignaron tres ciudadPs: Magnesia, Lempsaeo y Miunte; 
Y Neantes de Cizco y Faniaa añaden otras dos: Percate y Palaiquep­
sis, para tapiceria y wstidos.~ (19). 

Epi.xyes, Satrapa de la Frigia Supt1ior, intentó asesinarlo, 
pero logró salvarse. Se dedicó después a viajar, visite.ndo Sar­
des, finalmente se retiró a Magnesia, "honrado como los principales 
de Jos persas", 

Poco tiempo después, Egipto se levantó en armas, con la ayuda 
de los atenienses y las naves helénicas llegaron hasta la isla de Chi­
pre y la Cilicia. El rey persa se dirigió a sus aliados, entre ellos a 
Tenústocles, y Je pidió que fuera contra los sublevados. El griego, 

· recordando sus antiguas glorias, y las veces que habla combatido al 
lado de ellos, comprendió que no podía hacerles frente sin hacerse trai­
ción a si mismo y a su conciencia, que aún ter.ía fresca la memoria de 
sus trofeos. En vista de ello, decidió acabar con su existencia, te­
niéndo una muerte digna de como habla sido su vida, y tomada tal re­
solución se envenenó. "Cuando el rey supo la causa y manera de su 
muerte, dicen que todavía se prm1dó más de tan excelente varón, Y 
siguió siempre tratando con grande humanidad a sus amigos y domés­
ticos". (20). 

Se conserva en Magnesia el magnifico sepulcro de Temistocles, 
y a los de su linaje se les concedieron ciertos honores de los que aún 
gozaban en Ja época de Plutarco. 

Restituidos a ia ciudad de Atenas sus habitantes, Arlstides se 
pudo dar cuenta, de que se mostraban de~eosos de restablecer la per­
fecta democracia, y como pensaba por una parte, que aquél pueblo era 
muy digno de consideración, y por otra no juzgase fácil el oponérsele 
siendo poderoso en armas y hallándose ensoberbecido con sus victo­

,rias, escribió un decreto, para que el gobierno fuese común e igual a 
todos, ordenando también que los arcontes pudieran ser elegidos sa­
cados de entre el común del pueblo, cosa que hasta entonces no se 
habla hecho. 

Como antes de que 'femlstcC!e.s cayera en desgracia, dijera éste 
al pueblo que tenla un plan magnífico para conseguir que Atenas se 
colocara en el primer lugar entre las ciudades griegas, pero que la 
idea de cómo realizar éste proyecto no podia comunicarse a todos los 
helenos; loe ciudadanos decidieron que se lo revelase privadamente a 
Arfstides, y que si él aceptaba,' :a idea se pondria en práctica, sin ne­
cesidad de convocar al pu~blo; ¡tal confianza llegaron a tener en Ja 
justicia de Arletides ! . Como la idea de Temletocles era poner fuego 
a la annada de los griegos, porque con ésto serian los de Atenas loe 



¡ ~O.f V;.JÁ - 76 -
nas, honrado y querido de todos. Cratereo de Macedonia, afirma que 
después del destieITO de Tcmlstocles, el pueblo le cobró una multa, 
pues fué acusado de haberse dejado sobornar por los jonios, y como 
no tuviera con qué pagar, se retiró al mar de Jonia, donde murió, pe. 
ro .ésto no parece ser verdad. 

Desaparecidos todos los grandes hombres que se hablan distin­
guido en las primeras contiendas contra los Persas, quedó predomi­
nando en Atenas, Cimón ¡ que imnediatamente se ocupó de reanudar la 
guerra. Tomó decididamente la ofensiva, y logró expulsar a los bár­
baros de la costa meridional del Asia Menor, mientras su tropa se hizo 
fuerte en Panfilia, cerca del río Eurymedón. Cimón se ocupó pri. 
meramente de aniquilar a los barcos persas, y conseguido su propó­
sito; desembarcó, derrotando ai los que se encontraban en tierra. Esta 
victoria dió por resultado la rendición de las costas pobladas por 
griegos, los persas quedaron reducidos a la defensiva, r.iientras la liga 
Ateniense cobraba su mayor esplendor. Los persas que aún logra. 
oan mantenerse en sus guarniciones del litoral y el Quersoneso tra­
cios fueron también anquilados y arrojados de ahi, 

La última expedición contra los persas fué dirigida por Cimón. 
Llevaba el propósito de reconquistar Chipre, y mientras la flota se 
encontraba bloquea: ido a Citión, el geneml griego falleció, teniendo 
que levantarse el sitio debido a una epidemia. ~o obstante, cuan­
do los atenienses regresaban, obtuvieron aún una doble victoria en 
Salamina, pero Chipre continuó en poder de los persas. Después de 
ésta campaña, como Atenas y Esparta estaban ya en guerra, y todos 
los combatientes cansados por la prolongada lucha, se acordó dar por 
terminadas las hostilidades, mediante un convenio que se ha llamado 
Paz de Cimón, aún cuando efectivamente fué firmado por Callias, 
ya que aquél habla muerto. Por dicho tratado los persas reconocfan ; 
el mar Egeo como propiedad de los griegos, y se comprometían por lo 
tanto, a no enviar j2!1lás a dicho mar, un barco de guerra. Admitiendo 
asi mismo, que no se aproximarian a la costa a menos de tres dfas de 
navegación. 

Ya deSde la antigüedad se puso en duda la existencia de este do­
cumento, parece ser, sin embargo, que si existió, y aún cuando no sig­
nüicó gran cosa para Atenas, ya que era simplemente una fijación 
de limites que dió por tenninadas las guerras Médicas. 

• En adelante, Peraia debla seguir tomando cartas en los asuntos 
.de los helénicos, pero ya no en fonna abierta, ni valiéndose tampoco 
de las armas, sino fomentando en Grecia, por medio de su dinero, el 
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más poderosos, no pudo ser aceptada para ejecutarse. Arlstides re· 
solvi6 que no era posible llevarla a cabo, y el pueblo admitió su decisión. 

Arístides fué nombrado general para la guerra, en compañia de 
Cim6n1 pues los espartanos que primero dirigían el movimiento se ha­
blan corrompido, por lo que se dejó el mando a los atenienses. As! ie 
fundó la liga marítima delo-ática, cuya cabeza era Atenas. El pro­
yecto, se realizó gracias a Arístides, jefe de los navíos atenienses es­
tacionados en Bizancio; pues habiéndosele encomendado el fijar el tri· 
buto que cada ciudad debía pagar para los gastos de la guerra, proce­
dió con tal equidad, que concluyó los tratados entre Atenas y las otras 
ciudades, dejándo contentos a todos, ya que en nada se comprome­
tía la libertad de los inreresados en la liga, lo que hubiera destruido 
a ésta. Para la deliberación de Jos asuntos más importantes se teu· 
nían los miembros de la dieta en la isla santa de Delos. 

Laa ciudades de la Calcldica, Eubea, las Cicladas jónicas, Ü!!bos, 
Samos y las jonias y eolias del Asia Menor desde el Heles¡¡onto a la 
Propóntide, entraron desde luego a la Liga, lo que hizo a Atenas due­
ña del llllll' Egeo, 

Durante ésta época, quien más se distinguió fué el hijo de Mil· 
ciades, Cimón, que procuró mantener relaciones amistosas con Espar· 
ta, c'osa que ya Temfstodes, deade tiempo atrás, habla comprendido 
que no sería posible por mucho tiemi>o. Cimón gozó de la simpatfa 
del pueblo, y pudo sostenerse en el puesto de general por espacio de 
14 años. Consiguió expulsar las guarniciones persas de Europa, cuyo 
centro' era Ei6o, y también logró arrojar a loa piratas del Egeo, todo 
ésto antes de la muerte de Pausanias y el destie1TO de Temístocles. 

Aristides murió PoCO después .ie 470. "Platón teniendo por gran. 
des y dignos de nombradla a muchos atenienses, dice que sólo éste 
ea digno de memoria, porque Temfstocles, Cim6n y Pericles, llenaron 
la ciudad de pórticos, de riquezas y de muchas superficialidades, y só­
lo Arlstides la inclinó con su gobierno a Ja virtud". (21). 

Arístides usó de su justicia tratándose de amigos y enemigos, 
aún con el propio Temistocles, pues jamás se valió de su poder para 
proceder en su contra, ni para hacerle daño alguno, antes bien, acu· 
sándolo Alcmón, Cim6n y otros muchos, él no se aprovechó de la 
oportunidad que le brindaba la fortuna, para vengarse del destierro al 
cual aquél lo había condenado, sino que no hizo ni dijo cosa alguna que 
le fuera contraría, "ni se holgó de ver en la desgracia a su enemi{o, 
así como antes no lo habfa envidiado en su dicha" 

No se sábe cMnde murió, unos dicen que fué en el Ponto, desempe. 
ilándo negocios de la República; otros cuentan que sueutnbió en Ate-
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rérmen de destruccl6n que en ella misma llevaba; es decir, ayudando 
a una ciudad contra laa demú, logrando por este camino que los va­
lerosos helenos se aniquilaran sin necesidad de recurrir a otro enemigo 
que el de la envidia y la venganza que en todas las ciudades habitaba. 
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NOTAS AL CAPITULO TERCERO: 
(Ver Bibliografla general). 

(1) HERODOTO: Lo11 nueve Libros, pág.100 y sig. 
(2) HERODOTO: l<>s nueve Libros, pág. 333 y sig. 
(3) JENOFONTE: Anábasis. 
(4) HERODOTO: Los nueve Libros, pág. 11 y sig. 
(5) HERODOTO Los nueve Libros, pág. 115 y sig. 
(6) HERODOTO: Los nueve Libros, pág.150 y sig. 
(7) HERODOTO: Los nueve Libros, pág. 158 y sig. 
(8) HEROOOI'O: Los nueve Libros, pág. 225 y sig. 
(9) PLUTARCO: VIDAS PARALELAS: pág. 273 y sig. 

"A la gloria de Temfsticles n<I pudo contribuir su obscuro orf· 
gen, porque su padre Neocles, no era de los distinguidos en Ate­
nas, siendo de Frear, uno de aquéllos pueblos de la tribu León­
tide; y por la madre era espurio, según aquéllos verses: 

&y Abrotono; Freisa en el linaje: 
pero a los griegos con orgullo digo 
que del grande Temístocles soy madre". 

(10) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 277 y sig. 
"Contribu!a además para hacer mayor esta oposición, la deseme­
janza en la vida y en Jos caracteres; porque siendo Arlstides dul· 
ce y bondadoso por carácter, y gobernando no con la mira de con­
graciarse ni con la de adquirir gloria, sino con e} deseo de lo me­
jor, atendiendo únicamente a la seguridad y a la justicia, se 
vefa precisado a contradecir a cada paso a Temfstocles, que en 
muchas cosas conmovía a la muchedumbre y la arrastraba a 
grandes novedades, y a detenerle con ésto en sus progresos .•• " 

.(11) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. Z17 y sig. 
(12) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 278 y sig: 

"Si con ellas perjudicó o no al órden y buen sistema de gobierno, 
ésta es investigación de más alta filosofía; pero que la salud le 
vino a la Hélade del mar, y que aquéllas galeras volvieron a le­
vantar a la ciudad dé Atenas de sus ruinas, además de otros ar­
gumentos, Jo reconoció el mismo Jerjes; pues con tener intactas 
too'as las tropas de tierra, huy6 al punto después de la derrota 
de sus naves, como que no había quedado en estado de pelear, y 
si dejó a Mardonio, más fué en mi concepto para impedir a Jos 
griegos su persecución, que no para que los sujetase". · 

(13) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 818 y sig. 

____ __, __________ . ____ . --
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(14) PWPMWO: Vidas- Paralelas, pág. 250 y sig. 

. (15) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 282 y sig. 
(16) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 283 y sig. 
(17) HEROD<Yl'O: U>s nueve Libros, pág. 394 y sig. 
(18) TUCIDIDES: Historia de Ja Guerra del Poloponeso. 
(19) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 309 y sig, 
(20) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 311 y sig. 
(21) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 347 y sig. 
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Esquilo nació, muy probablemente, en el año de 525 A. C., sin 
que podamos afirmar de una manera categórica que sea ésta la fecha 
de su venida al mundo. Fué un ateniense de Eleusis. Provenía de 
una antigua y noble familia. La tradición nos ofrece, desde el princi· 
pio de su vida, leyendas que lo ponen en contacto, desde luego, con 
las divinidades. En efecto, cuéntase que siendo aún el poeta, un niño 
de pocos años, se la apareció Dionysos, y le. ordenó que escribiera dra· 
mas. Jkscartado este acontecimiento del todo inverosímil, volvemos 
a encontrar otro dafo, más o menos fidedigno, y que si puede calificar· 
se de histórico; pues parece ser, según el testimonio que nos ofrece 
Luidas, que cuando Esquilo tenla más o menos 25 años ( 499 A. C.) 
se presentó por primera vez, como competidor para obtener el premio 
que se daba a los autorei; de las mejores tragedias. En esta ocasión, 
no tuvo éxito, y sólo logró obtenerlo algún tiempo después. (24), 

En su edad viril, afianzó su escuela, y siguiendo los anhelos de 
su juventud, llegó a escribir como un notable poeta dramático. wgr6 
de esta manera, como ya hemos dicho, que en el año de 485 A. C., 
debido a su maestria, perfección y conocimiéntos, fuera declarado 
vencedor en los certámenes trágicos. (23). 

Algún tiempo después, trabajó en compañía de un hennano suyo, 
de nombre Arnenias, y en colaboración con éste, logró escenificar una 
parte de la famosa batalla de Salamina; según parece, ocho años m~ 
tarde escribió Los Persas. 

Sabemos que en 478, es decir, dos años después de haberse efec­
tuado Ja batalla de Salamina, Esquilo estuvo en Sicilia, como huesped 
de Hierón, notable tirano de Siracusa. Plutarco, en sus Vidas Para­
lelas, al hacer la Biografía de Cimón, relaciona la partida de Esquilo 
a Sicilia, con la primera victoria que, debido a su tragedias, pudo ob­
tener el joven Sófocles. 

Esquilo escribió una pieza llamada Los Atenienses, para celebrar 
la fundación de la nueva ciudad de Etna. Este acontecimiento, según 
el testimonio de Diodoro, tuvo lugar el año de 476 A. C.; es decir, seis 
años ántes de la fecha mencionada po~ Plutarco. El famoso drama 
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, parece que fué escrito cuando Esquilo contaba 47 años. ( 478 o 479 
A.e). 

Coincide esta fecha, con la erupción del Etna, ocurrida en 479 
A. C. 

Es sabido también, y parece ser verdad, que el poeta murió en 
Gela, en Sicilia, cuando contaba 69 años de edad. Su obra bast!sima, 
contaba cerca de ochenta tragedias, de las cuales solamente siete han 
llegado basta nosotros, y entre ellas Los Persas de la que vamos a 
ocuparnos. (22). 

Los Persas de Esquilo es un relato que no puede considerarse, 
desde Juego, como algo solamente teatral, sino que debe admitirse 
como una verdadera narración histórica de una batalla naval, refe­
rida por uno de los combatientes, que a más de haber sido, por tanto, 
un testigo presencial de la guerra, sabia contar lo que veía. 

Ya desde Ja antigiledad, Aristóteles le concede pleno valor, y tan­
to la descripción de los acontecimientos, como la de los Jugares por él 
mencionados, tienden a ratificar ésta opinión. El relato de Esquilo 
es, por tanto, y sin duda ninguna, el mejor documento que paseemos. 
Por lo que hace a los detalles de la batalla misma, podemos afirmar 
que es mejor que el que no& presenta Herodoto, 40 años más tarde, 
no obstante que éste, trabajó con más material, y mayor conocimiento 
de Jos antecedentes y consecuentes que tuvo esta campaña, en el de­
sarrollo de las Guerras Médicas. 

Los informes que nos da Esquilo de la retirada del ejército 
persa son un: poco m:ís vagos, cosa perfactamente explicable, puesto 
que ésto sólo lo conocía de oídas, y no le habialocado en suerte, el verlo 
por sus propios ojos, como ocurrió con los aconteeimicntos de la 
batalla.· 

En 472, el Imperio era poco conocido por el pueblo griego, sólo 
tenla11 de él, unas pocas referencias, dadas por sus colonos de Asia 
Menor, pero carecía¡¡ de un conocimiento preciso de lo que los persas 
eran, de lo que hacían y de lo que preetendían. Esquilo nada sabfa de 
Astiages. Desconocía los movimientos por los que habla pasado el 
pueblo, y las vicisitudes por las que éste había atravezado ántes de 
su gestación, por ello, su relnto se refiere unicrunente a Salamina, la 
noche antes del combate y el día de éste. (1). 

Hay motivos para suponer que Los Persas, tal como han llegado 
hasta nosotros, no está completa, sino que formaba parte de una ~ilo­
gfa, siendo ella la obra central • 

. Los Persas es la primera pieza histórica de Ja literatura Europea. 
En 449 es la batalla de Salamina, y los griegos celeb!'BD su vie. 
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toria en una tragedia Los Persas de .lt'rinico. En 472, aparecen l.os 
Persas de Esquilo, que llevan el mísmo título de la obra de Frínico, 
se refieren al mismo asuto y llevan en general semejanza con el de­
sarrollo de aquélla. ' 

Entre Jos años 78 y 72, es posible que hubiera representaciones 
dioniciacas, referentes a este asunto, y como una fiesta anual de la 
victoria, Los Persas es, por tanto más bien una celebración nacional, 
que una pieza moderna que conm&mora el annistico. No era la Pri· 
mera vez que un asunto histórico era contado en un drama. Frlnico 
habla escrito sobre la toma de Mileto, pero corno durante Ja repre- ' 
sentación el pueblo pronumpiera en un J!anlo general, el poeta fué· 
multado con 1000 dracmas por haber renovado la memoria de tales 
desgracias, y se prohibió, así mismo, que n&die en adelante se atre­
viera a representar semejante drama. (2). 

Con Los Persas de Esquilo se trata de un asunto diferente, no se 
va a lamentar una derrota, sino a conmemorar una victoria, sin em­
bargo, como se refiere en una tragedia, Esquilo tiene que ir al campo 
contrario, con los vencidos, y no con los vencedores, con los que han 
sufrido el rigor de los dioses, que no con aquéllos a los que les han 
sido propicios. No habla empero, nigún peligro en tomar para la re­
presentación un acontecimiento que acabara de pasar, pues no se iba 
a cantar en ella la gloria de ninguno de los helenos combatientes, sino 
que solamente aparecían en conjunto, como la idea del pueblo, y no 
habla porque despertar envidia y rencillas. Por lo que hace a los 
persas, Ja cosa se presentaba completamente diferentes, eran precisa­
mente como convenían a la tragedia, algo exótico y lejano, que no es­
taba expuesto a las emociones de la época, son tan intangibles y heroi­
cos como el dios y Jo3 héroes, puede aparecer el rey, y puede incre­
parsele como se increpa a un dio;; derrotado, a un Prometeo cnra­
denado, los propios nombres de los que ahí figuran son lejanos, sono­
i:os, como ecos de un mundo distante o imaginado, como un Olimpio 
en miniatura, es algo perfectamente adecuado para este teatro, por 
que fácilmente se convierte en sobre-humano como eran las i·epre­
sentaciones trágfoas. (3). 

Los Persas en Esquilo, son insaciables y hasta impíos con res. 
' pecto a los dioses, pero no seres odiados, no es una propaganda a la 
guerra helénica, ni trata de rebajarse a los vencidos, son magestuosos 
en medio de su derrota, todos respetables y respetados. Atossa, en su 
papel de reinll, de esposa y de madre, es sencillamente arrogante, 
como cualquier divinidad griega. Dario, es el viejo rey, el buen padre 
del pueblo, no menos digno, ni menos impoueu~e, aún la figura de 
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Jerjes, no se encuentra rebajada, ha sido, si se quiere, salvaje y cruel, 
impulsivo y atolondrado, pero no ha obrado así porque es persa y no 
heleno; sino porque es joven, y falto de experiencia en los problemas 
de la vida. Es un contraste entre el viejo y el nuevo rey, en que apare­
ce más grande Dario, y más pequeño Jerjes, por haber vivido más 
aqué~ y si se quiere, por ser mejor, pero ámbos son igualmente subli· 
mes en Ja derrota y ambos saben sufrir. 

Lá Obra de &quilo pudo haber sido hecha por un persa, y ¿po~ 
que no? también se puede ser héroe derrotado, y se necesita quizá rna­
yor grandeza para ser magestuoso en la derrota, que para serlo en el 
triunfo. 

La escena se desarrolla en el interior de Persia, a Esquilo no le 
interesa la geografía del Jugar ni Je importa, coloca ahí a sus persona­
jes, porque ahi se imagina que deben encontrorse, pero no porqu~ 
lo sepa de cierto. 

Al empezar la tragedia, aparece el coro de los llamados fieles, 
antiguos soldados al servicio de Darlo, a los que el fJUevo rey, Jer­
jes, encargó de velar por el pa{s durante su ausensia. l.Als ancianos 
esperan nuevas sobre la Hélade, se hallan entristecidos por la falta 
de noticias, recordando la pompa del ejército que vieron marchar ani­
moso parl! emprender aquélla campaña. Se quejan de que han partido 
los mejores, y Persia ha quedado desamparada. (4). 

Su corazón se levanta conforme hablan, las glorias del ejército 
son incontables, Ja victoria será segura, porque nadie puede contener 
a Jos pueblos de oriente. "¿Y quién habrá, aunque salga al paso con 
inmenso torrente de hombres, que pruebe a detener con él, como un 
valladar firmisimo, las nunca vencidas olas de los mares? Que es 
el ejército persa imposible de resistir, y su pueblo de ánimo esfor. 
zado". 

Esto es absolutamente verídico, probablemente no decian los 
bárbaros estas mismas palabras, pero es innegable que los medas es­
taban seguros de que la conquista de Grecia era una cosa completa­
mente sencilla, quizá ya no la juzgaban tan rápida corno la había 
supuesto Darlo, y de ahí Ja duda expresada primeramente por Jos 
Fieles. · , · : 1 

El coro prosigue narrando las victorias del Imperio, han conquis~ 
tado Ja tierra, y ahora se lanzan al mar, sin que nadie pueda detener­
los, y sin embargo. ¿Puede el hombre librarse de Jos designios del 
Dios? algo extraño flota sobre el ambiente, y las mujeres, "que con­
taban los días que no acababan jamás'', lloran la ausencia. de los han 
partido. Los ancianos temen por el ejército: "Atormentame el temor 
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de que alguna vez se encuentre nuestro pueblo con que la gran ciudád 
de Susa quedó privada de sus hijos¡ con que sus ayes responden Jos 
ayes de la fortaleza de Cissia, y las mujeres en confuso tropel, van 
repitiendo iguales lastimeras voces, mientras caen hechos jirones 
sus ricos velos de lino". (5). 

Los sentimientos de los persas están muy bien captados, es el 
pensamiento del invencible que se ha visto derrotado una vez, aún 
reconoce que es fuerte, y el pensar otra cosa serla sacrilegio, pero, 
sin que pueda evitarlo, cierta desconfianza se desliza en su ánimo, 
como un ladrón al amparo de la noche. Aquélla derrota, fue un ac­
cidente, una mera casualidad que favoreció a los helenos, pero ••• 
¿y si se repitiese?. 

En ese momento se presenta Atossa, altiva y soberbia, es la roa· 
dre del rey, aquélla escogida con la que Dario compartió su lecho; en 
tal instante, y en ausencia de su hijo, tiene en sus manos todo el 
poder. Los ancianos la saludan con respeto, no ocultándole sus temo­
res, que la reina, lejos de desmentir, confirma; también ella sospecha 
que algo lllll!o puede haber ocurrido a los que partieron: "También 
a mí los pensamientos me atormentan el alma. Yo os lo diré todo. 
Jamás me veo )ibre de temores.» Revelado este terrible presentimien· 
to Atossa pide consejo al coro, para que le interprete los extraños 
sueños que ha tenido, en los cuales ha visto caer a Jerjes, porque lo 
ha derribado en su carrera una mujer de Grecia. 

El consejo de Ancianos, le indica que Jo mejor es que dirija sus 
plegarias a Darlo, que ha muerto, y a quién ella ha visto en sueños¡ 
pero antes de que se retire creen de su deber animarla, juzgando que 
todo acabará por tener buen suceso. Atossa inquiere acerca del pue­
blo heleno: ¿quiénes son? ¿cómo viven? ¿dónde se encuentra Ate­
nas? ¿Cómo se gobierna la ciudad? ¿Con que ejército y armamento 
cuenta?. La reina oidas las respuestas del coro, duda de que tales 
hombres puedan dmotar a Jerjes, pero los ancianos, como prudentes 
recuerdan h campaña de Dario; y a la sola mención de tal desastrei 
la mujer se extremese y sobresalta, ¿qué será del ejército Persa? 
La respuesta le sale al paso, aparece un mensajero, que ha venido 
corriendo a traer nuevas de los que han partido, agitado se dirige a 
Atossa, pronunciando palabras inconexas, que sin embargo son com· 
prensibles para la reina, porque algo ya le babia advertido lo que 
le iba a anunciar. 1 

El mensajero se lamenta de ser portador de malas nuevas, las 
noticias no pueden ser peores: Artembares, Dadaces, Tenagón, Lela. 
yo, Arsamenes, Argesto, y tanto otros ilustres hijos del Imperio, han 

' 
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desJaparecido para siempre, han perecido en la campaña, las costas 
y los mares estan llenos de cadaveres, que son devorados por las aves 
de rapiña. Atenas se mantiene, mientras vivan sus hombres, el muro 
de sus pechos es irrompible. La Acrópolis y la ciudad han sido des­
truidas pero todos los habitantes se hallan en los barcos, y lejos de 
desalentarse por Ja invasión del Ática, se defienden encarnizadamen­
te, sin que sea posible hacerlos retroceder. 

Las palabras del mensajero en su totalidad parecen ser arranca­
das de las páginas de la Historia. Las noticias tal vez son verdaderas 
y los autores están de acuerdo en este punto. Es ésta la parle de la 
tragédia que más interesa para nuestro estudio. 

Dice aquel, en respuesta a las preguntas de Atossa: "Si en el 
número de naves hubiera estado, ten por seguro que los bárbaros 
hubiésemos llevado la mejor parte, porque todo lo que tenlan los hele­
nos eran 300 naves, y de ellas lo de reserva; pero Jerjes, y ésto lo 
se bien, contaban con mil bajo su mando, fuera de 207 que sobresa· 
lian por muy veleras. Esta es la cuenta justa ... " (6). 

Plutarco acepta como fidedigno el testimonio de Esquilo, admi· 
tiendo que siendo un "testigo de vista, podía asegurarlo". (7) . , 

Si hemos de juzgar por Jo que éste afirma, las naves del Atica, 
suprimidas las de reserva eran 180, y cada una tenfa sobre la cubierta 
18 hombres de armas, cuatro de ellos flecheros, y los demás hoplitas 
bien armados. Estas eran pues las fuer¿as que iban a enfarntarse . 

.. Prosigue el Mensajero: " ... Un Heleno de la armada de Atenas 
vino diciendo a tu hijo Jerjes que así que cerr~n lns negras som· 
bras de la noche, los helenos no permanecerían en sus puestos, sino 
que saltando presurosos a los bancos de las naves, cada cual por su 
lado intentaría salvar la vida, con callada y secreta fuga. El, que 
io oyó, no recelando engaño en el hefono, ni malquerencia en los dioses, 
luego al punto ordena a todos los capitanes de nave, que tan pronto 
como el sol deje de enviar sus rayos sobre la tiera, y la obscuridad 
se enseñare del dilatado templo del eter, que dispongan los más de 
sus numerosas naves en tres órdenes, para guardar los pasos y derro­
tas de aquéllos mares, y otras formadas en circulo todo alrededor de 
fa ista de Ayax. "Porque si los helenos, por cualquier camino que. 
se os oculte, escapan de la ruina que los amenaza, todos vosotros pa· 
gare1s con vuestra cabeza." Nada sucedió durante la noche" .•. 

Veamos lo que dicen otros autores: desde un principio los grie­
go. entraron en duda de la conveniencia He combatir en aquél punto. 
Asienta Herodoto que los Helenos en Salamina discutieron sobre el 
lugar que seria más adecuado para atacar, pareciéndoles que era el 
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Istmo, en el Pelopcnoso ¡ pues combatiendo en la isla si eran venci· 
dos serían rodeados, sin cspe1anza ninguna de socorro. (8) . 

En ese momento, llegó un ateniense para dar la noticia de que el 
bárbaro se hallaba en el .foca, en Atenas, y que no habiéndo podido 
descubrir más habitantes que los que guar1faban el templo de Miner· 
va había puesto sitio a los defensores. Estos no obstante haberse 
mantenido heroicr.mente por algún tiempo. a la postre habían caído 
en poder del enemigo, con lo que los invasores habían podido saquea~ 
el templo y poner fuego a ia ~iudaJ ¡ enseguida, sabedores de que los 
atenienses estaban en Salamina, se dirigían a ial sitio. 
' Temístocles preguntó entonces a Mnesifilio que era lo que se 

había acordado, con referencia al lugar donde debía presentarse la 
batalla, a lo que éste le respondió que había decidido ir al istmo. 
Temístocles pensaba, y con mzón, que una vez llegados ahí, se desban· 
darlan, y ademl1s era mejor aprovechar aquél sitio; así pues, por con. 
sejo de Mnesifiles o por propia iniciativa, íué en busca de Euribiades, 
para disuadirlo de tan nefasta idea. En ese Jugar, según cuenta la 
leyenda, fué donde aburrido el espartano de la alegata del ateniense, 
levantó su bastón en actitud ame!lazante, llero Temístocles, atento 
a los intereses de su Patria, sin p1!rder la paciencia, y sin alterarse 
le dijo: "Pega, pero escucha"; y Euribiades, conmovido por este 
gesto, se decidió a reconsiderar el asunto, y convocó nuevamente a 
los generales. Temístocles se esforzó por convencerlos, exponiendo a 
Euribiades la importancia de la decisión que iba a tomar, puesto que 
siendo los barcos de Grecia poco numerosos no les convenía en· nin­
guna forma, el salir a luchar en mar abierto. Por otra parte, en Sala· 
mina se encontmban las mujeres e hijos de los atenienses, y final­
mente logrando detener ahí al bárbaro, se salvaba igualmente el 
Peloponesco. Momentáneamente, los generales quedaron convencidos, 
y se resignaron a esperar a los persas y presentarles batalla. (9). 

Jerjes llegó a Salamina, pero como era tarde, aplazó el combate 
para el día siguiente. Los griegos, viendo tan cerca la numerosa flota, 
empezaron a temer, e insistieron en su primitiva idea de retirarse 
hacia. el Istmo; desesperando entonces Temístocles de volver a con· 
vencerlos, y viendo que tenia perdida la partida recurrió a una medi· 
da radical, y envió un aviso a los persas, anunciándoles que durante 
la noche los griegos pensaban huir. Jerjes hizo pasar una parte de 
su tropa a la isleta de Psitolea y rodeó con Sli flota a Salamina. (10). 

Plutarco confirma también ésta versión, diciendo que viéndo 
Temistocles que ya se habla dado Ja órden a los gobemantes de las 
galeras, para retirarse al Peloponeso, "sintió en su corazón el que he-

1 
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Jenos, malograran la ventaja del lugar de aquéllas estrecheces" y una 
vez que abandonaran ia isla, lejos de permanecer unidos, única forma 
en la que podían salvarse, se esparcieran por sus respectivas ciurlades, 
pensando cada uno en defender lo suyo. En vista de ella, hizo lllllll!lr 
a Siquino, esclavo suyo, de origen persa, ayo de sus hijos, en quien 
tenía ilimitada confianza, y sin que nadie tuviera conocimiento de 
ello, lo mandó al rey Persa, con órden de que le dijera que era envia­
do por Temístocles, general de los atenienses, el cual deseaba abando­
nar a los suyos, y mirando con simpatía la causa de los bárbaros se 
unía a ellos, y le anunciaba, para probar lo ántcs dicho, que los grie­
gos iban a retirarse valiéndose de la obscuridad de la noche. Por Jo 
tanto, él podía muy bien rodearlos, y sorprendiéndolos de improviso 
causarles tal desconcierto, que c<in facilidad pudiera hacerles grandes 
bajas y derrotarlos completamente. Para ello, era menester cortarles 
todo camino posible. Jerjes tomando este aviso por verdadero, y con­
fiando en él, ordenó al instante que fueran llamados los capitanes de 
las galeras; ejecutando inmediatamente lo que Tcmístocles le había 
sugerido dispuso todo de tal manem que no escapase ninguno de los 
enemigos, y sus fuerzas navales fueran aniquiladas. (11). 

Los Helenos, entre tanto, continuaban deliberando cuando se 
presentó Arfstides, que no obstante haber sido desterrado por ostra­
cismo, siendo el primero en darse cuenta de que estaban completa­
mente rodeados, olvidando ante el peligro, su enemistad con Temisto­
cles marchó rapidamente n la tienda donde se encontraba éste, para 
darle cuenta de que los bárbaros los habían rodeado, siendo imposi­
ble la retirada, que solo les acamalia mayores desastrés. Temísto­
cles le agradeció la noticia y le confesó la verdad, confiándole su 
secreto y pidiéndole que animara a los helenos a combatir en aquél 
sitio, pues él no podia entrar a comunicar la nueva a Jos griegos, por­
que. posiblemente sabiendo que siempre se había opuesto a marchar 
al Peloponeso, dudarían de su palabra. 

Arístides fué en busca de los generales, lográndo convencerlos, 
y aún cuando seguían desconfiando del éxito que pudiera coronar n la 
empresa, ante lo irremediable, y como los Tenios confirmaran la noti­
cia de encontrarse cercados, se resignaron a presentar batalla. 

Según algunos autores Arístides se retiró después; Cornelio 
Nepo)Íte dice que no tomó parte en el combate, pero Plutarco afirma 
lo contrario. 

Vemos pues que el relato de Esquilo es confirmado plenamente, 
no encontrando más diferencia que el hecho de que mientras él afir­
ma que quien llevó el mensaje de los griegos a Jerjes era un heleno, 
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· Plutarco asegura que era persa, pero ésto puede tener múltiples ex­
plicaciones. 

Continua la tragedia: Cuando lleg6 fa aurora, los griegos avan­
zaron en medio de grandes gritos, lo que hizo estremecer a los bárba­
ros, puesto que su clamor no era el producido por el temor y el miedo, 
sino que más bien parecía como si se animaran para el combate, por 
medio de cantos guerreros; y a una señal de los que dirigían las gale· 
ras, la escuadra g¡iega apareció ante los invasores. "El cuerpo dere­
cho venía el primero en buen órden, haciéndo la gula; detrás marcha· 
ba todo el grueso de las naves, y bien se podían oir ya de cerca estas 
voces que de ellas salían: "Oh hijos de la Hélade, andad, libertad a 
la patria; libertad a vuestros hijos, a vuestras esposas, y los templos 
de los dioses de vuestros padres, y las tumbas de vuestros mayom. 
Por todo ello váis ahora a empeñar la lucha." Por nuestra parte res· 
pondióles la algaraza de nuestro b'rito persa, no habla ya lugar de 
esperar más. Pronto una nave clava su broncíneo espolón en una 
nave nuestra; era una nave helena que había comenzado el abordaje, 
y que hizo pedazos todo el aparejo de un bajel fenicio" ... 

Herodoto afirma lo siguiente: La nave de Aminias, hermano de 
Esquilo, embistió contra una nave enemiga, clavando en ella el espo­
lón, y como no pudiera librarse acudiémn los otros griegos en su 
socmo, empezando así la batalla; en la que los persas sacaron a re­
lucir un valor innegable y del cual no habian dado pruebas anterior­
mente. (12). 

Sigue hablando Esquilo: "A Jo primero, el torrente de naves de 
Persia resiste la arremetida, más así que aquélla multitud de barcos 
se vió apretada en una angostura donde no se podían valer los unos 
a los otros, ellos mismos se herian con sus espolones de cobre, y quii­
daban andadas enteras de remos". La matanza es enorme. No hay 
piedad para el vencido. El ejército bárba( o, temiendo que sus dioses 
lo han abandonado se retira desordenadamente, sufriendo pérdidas 
irreparables y dejando la flor de su juventud flotando ensangtenta­
da sobre las aguas. ·: 

Es una táctica del todo semejante a la empleada por Jos helenos 
en la batalla de las term6pilas1 aprovechando la geografía del luigar 
como un medio para disminuir las fuerzas del enemigo, obligándolo 
a iriutilizarse el mismo, debido a lo numeroso del contingente con que 
cuenta. 

Este desastre nos es explicado claramente por otros historiado­
res que completan con sus datos la narración del poeta trágico. Dice 
Plutarco que Temistocles supo escoger también el momento oportuno 
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para el ataque, pues antes de salir a combatir, con gran astucia esperó 
a que llegara la hora en que solía soplar un fuerte \Íento de mar, sa­
biendo que el oleaje no perjudicarla para nada a las naves iriegas, 
porque eran muy bajas, pero sí causaría graves daños a las bárbaras, 
que a más de tener muy levantada la popa, tenian elevada y alta la 
r.ubierta, lo que las hacia mucho menos ligeras y seguras que las de 
los helenos. (13). 

"A más de esto -natTa Herodoto- después que empezaban a 
huir las naves más avanzadas, entonces era cuando perecían mu­
chísimos de la escuadra, porque los que se hallaban en Ja retaguardia 
¡frocuraban entonces adelantarse con sus galeras, quetiéndo también 
que los viese el rey maniobrar, y por lo mismo sucedía que topaban 
con los otros de su armada que ya se ratiraban huyendo." (14). 

No es ésto todo, la cólera de los dioses no se ha aplacado aún '! 
Atossa debe oir todavía la continuación de sus desgracias: "Hay un 
islote, frente a las costas de Salamina, casi cerrado a las naves; en 
sus orillas acostumbraba a juntar sus coros el dios Pan. Allí era don­
de Jerjes había enviado sus tropas porque cuando deshecho el ~nemi· 
go buscáse su salvación en aquél lugar, pudiésemos hacer fácil presa 
en él, y acabar con todo el ejército heléno, y además para que pusiéra­
mos en salvo aquéllos de los nuestros a quienes arrojase en los riscos 
la furia de los mares". 

Muy cara debla pagar el rey esta imprudencia, y mucho debió 
lamentar la excesiva confianza que había dispensado n su ejército, 
pese a todos los esfuerzos de los bárbaros el desastre de los persas fué 
completo, y los vencedores desembarcan en la isla, sin que Jos venci­
dos pudiesen valerse, "y, por último, échanse todos de' golpe sobre 
ellos, y cortan, y degilellan y hacen cuatos a los infelices, hasta que 
no quedó a vida ni uno solo. Jerjes, que ,vió aquél océano de desas­
tres, lanzó un ay lastimero. Porque tenía su trono en una elevada 
colina cerca del mar, desde la cunl atalayllba todo el campo." "Rasga 
sus vestiduras, rompe en agudos gemidos, manda que al punto mar. 
che en retirada el ejército de tierra, y él mismo se pone en desordenada 
fuga. He aqul la calamidad que sobre la primera tendrás que lamen-
tar ahora" (15) . · 

Herodoto · explica la actitud del Gran rey diciendo que viendo 
Jerjes el resultado de la batalla, temió que los jonios aconsejaran a 
los griegos destruir el paso del helesponto, cortándoles en esta fonna 
la retirnda, y habiéndo perdido toda esperanza de triunfar, detennin6 
huir salvá~dose él mismo, y a los pocos hombres que ~ quedaban. 
Envl6 entonces un aviso a Sosa, dando noticia de su desgracia, lo 
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que causó ahi profunda consternación, atribuyéndqse la causa del 
fracaso a Ma!'donio. 

La tropa Persa se diligó al Helesponto, para guardar el puente 
de barcos y permitir el paso del soberano. Los griegos, por su parte, 
viéndo que los persas se habían puesto en fuga, tuviéron la idea de 
perseguirlos, y 'rcmistocles, dcseandú acabar con ellos, pretendió to­
rnarles la delantera, y marcha rapidamcme para destruir el ]JUente, 
Y acabar de una vez con todos los bárbaros que se habían atrevido a 
emprender la campaña de conquista. Plutarco asegura que Arísti· 
des se opuso a que esta idea fuera realizada, puesto que Jl(!nsaba que 
viéndose Jerjes en tal forma siteado, pelearía desesperadamente; y 
quizá lograra obtener la victoria. "La prueba del acierto de Temísto­
cles y ArísÜdes se tuvo en Mardonio, pues con no haber peleado en 
Platea sino con una pequeña parte de la> fuerzas de Jerjes, corrieron 
gran riesgo de r.u .:nte~a destmcción". (16). 

Herodoto sostiene que esta mediüa debe atl'ibuírce a Euribiades 
y no a Aristides, es el hecho que Temístocles cambió de idea, vencido 
por la fuerza del argumento, y deseando a toda costa que los bárba· 
ros tornasen a sus dominios, para urgirlos n darse prisa, envió un 
nuevo recado al persa, advirtiéndole que los helenos deseaban mar­
char al Helesponto, pero que él procuraria detenerlos para darle 
ocasión de huir, pero que partiese lo ánte~ posible, pues no podía ast!­
gurarle cuanto tiempo lograría retrasarlos. (17) • 

Un poco más vagnmentc la tragedia nos relata todavía la retirada 
del ejército de tierra, que marchó por Beocia, atravezando la Phócida 
y la Dórica, los llanos vecinos al golfo da Melias, los campos de Acaia 
y ·las ciudades tesalias; pasaron Magnesia y Macedonia, vad~ando el 
Axio, cruzaro.n los cañaverales de Bolbes, el monte Pangeo y 
la comarca de Edonia, alravezandú el Bstrimonio gracias a una he­
lada prematura, que permitió a Ja tropa cruzar durante Ja noche. Al 
amanecer el hielo empezó a derretirse y los que no habían pasado aún 
pereciéron en las aguas, los pocos sobrevivientes cruzaron la Tracia, 
y regresaron a Persia, derrotados y en forma muy distinta de como 
saliera el flamante ejército que iba contra Grecia. (18). 

Herodoto está de acuerdo en que la retirada se hizo por Beocia, 
no quedando en la península más que :Mardonio con los Inmortales, 
excepción hecho de su capitán, Hidarnes, que no quiso abandonar al 
monarca; Parece ser que el gesto de Mardonio se debió también en· 
gran parte, al temor que experimentó de r~gresar a Persia, sospe­
chando que no sería muy bien recibido, dado el fracaso de Ja expedi· 

. ción. ; ·l.¿:: 
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El final de la tragedia nos dá muy pocos datos históricos, termi­

nado el relato del mensajero,.Atossa se lamenta de las desgracias que 
han caldo sobre Persia, pues no obstante que está enterada de que su 
hijo se ha salvado milagrosamente, recuerda a Jos muchos que han 
perecido; quéjase a los ancianos de lo mal que han interpretado sus 
sueños, puesto que pensaban que~la postre todo terminaría en for­
ma favorable para ella y para su hijo; y se retira a hacer libasiones 
después de recomendar que en caso de que el rey llegara lo acompañen 
a casa. 

El coro se queda sol~, recordando las victorias del viejo monarca, 
Darlo, lamentando las desdichas que han caído sobre el nuevo sobe­
rano, Jerjes. "El mismo rey, según hemos oído apénas pudo escapar 
de manos de los jonios, atravezando los ásperos caminos y tierra de 
la helada Tracia". No se les oculta a los ancianos que la desgracia 
ocurrirá en Grecia se1·á de enorme repercusión en el Imperio: "Ya no 
vivirán sujetos a la dominación de Pe1·sia los pueblos de Asia, ya 
no pagarán el tributo a que los obligaba la ley de la servidumbre; 
ya no escucharán de rodillas la voluntad del que fué su señor. El 
imperio del rey quedó aniquilado". (19). 

En una palabra, el prestigio Persa ha sido destruido, ya no son 
los poderosos, ni los invensibles, porque un pequeño pueblo les ha 
hecho sufrir varias derrotas, y el fracaso es tanto más amargo, 
cuanto más insgnificante y desorganizado parecía el venredor. El 
Imperio Persa ha sido rebajado para siempre. 

Después vuelve a salir Atossa, palabras sublimes son las suyas, 
y no ~.ntrañan ninguna deshonra para Ja personalidad de la reina, 
muy por el contrmio, ha sido la voluntad de los dioses el humillar a 
Jcrjes, ¡y que pueden hacer los mottales ante la voluntad de sus 
señores!. 

En compañía del coro invoca a Darlo, cuya sombra se presenta 
e inquiere noticias sobre lo ocurrido, los ancianos apenas se atreven 
a hablar; apremiada por el difunto rey, Atossa refiere lo ocurrido, 
Jerjes ha destruido el poder perna. 

Dario se sobresalta: "¿ Y Oómo se aventuró el desdichado a 
ese necio intento, por tierra o por mar?" ·-pregunta. 

Y responde Atossa: "Por mar y por tierra. Dos ejércitos for~ 
maban la expedición; dos frentes presentaban al enemigo". 

Vuelve a intmogar Dru·ío: "¿De qué manera la gente de a pié 
. pudo llevar a cabo la travesía de Piélago tan dilatado y profundo?" 

"Atossa: Uniéndo Jerjes con cierto artüicio entrambas orí!las 
del estrecho de Helles a fin de tener un paso para el ejército". 
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Ya hemos visto también que estos datos son absolutamente ver­

daderos, siéndo necesario en efecto construir un puente de barcas 
sobre el Helesponto, para facilitar el paso del ejército. 

Darlo piensa entonces, que algún dios maléfico, a no dudar, debió 
apoderarse del ánimo de su hijo. 

A tossa continúa refüiéndole las calamidades que el ejército 
persa ha sufrido en el trascurso de la campaña contra Grecia, cosa 
que el Gran rey ya esperaba, por haberselo i.nunciado así Jos dioses, 
pero sin embargo creía que no ocurriría precisamente durante el reina­
do de su hijo, de Jerjes, "¡El, que esperaba que había de encadenar 
111 sagrado Helesponto como a un esclavo, e impedir que corriesen 
las divinas aguas del Bósforo! ¡Él, que con echar a sus ondas unos 
grillos bien forjados presumió forzarle a torcer sug natural impulso, 
y abrir ancho camino para su inmenso ejército! ¡Desaconsejado mor­
tal, que creía que había de ser más poderoso que todos los dioses Y 
que Poseidón!". 

Alude aquí Esquilo a la J~yenda según Ja cual habiéndo destrui­
do la tempestad el puente de barcas que sobre el Helesponto había 
mandado constl'Ulr el Gran rey; éste hizo dar fuetazos al mar, arftl­
jar grilletes a sus aguas y descapitó a los ingenieros; s~gún Herodoto, 
temeroso después de que ofrendido el dios tomara reperesalias por 
el insulto que le había hecho, Jerjes arrojó a las aguas una copa c!e 
oro, consiguién<lo así aplacar la cólera divina. 

Atossa expone las razones que tuvo Jerjes para emprend~r la 
la malhadada campaña: El deseo de realizar conquistas como !o hi· 
ciera su padre, y el consejo que sobre el particular le diéran hombres 
funestos. 

Estos datos, aun cuando son ya muy discutibles se basan tam· 
mién en noticias legendarias .. El deseo de Jerjes por imitar a sus 
antecesores, realizando notable conquiatas, es del todo verdadero. 
En cuanto a si el rey necesitó que alguno lo instigara para lanzar ;a 
la guerra contra la Helade, es asunto que no está bien dilucidado, 
pero el hecho es posible, y seguramente deb!ó llegar a oídos de Esqui­
lo, como un dato comprobado. 

Darlo hace historia de los medas y d1) los persas, posiblemente 
el griego vacía en ellai los conocimiéntos que los helenos tenían de 
lo que era el Imperio. El viejo rey tennina desengañando a los fieles 
en cuanto al resultado de las futuras campañas que emprendan contra 
Grecia, porque ''Hasta la tima misma pelea por los helenos", pide 
que traten a su hijo como con·esponde, porque :iún cuando en .;sta 
ocasión ha sido derrotado, no por ello ha dejado de ser rey, y como 
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a tal le deben obediencia, respeto ·y fidelidad. Después de éstas paia­
bras Darlo desaparece, retirándose al lugar donde habitan los muer­
tos. {20). 

Para terminar la tragedia se presenta por fin Jerjes, majestuoso 
en medio de sus miserias, a pesar de su traje destrozado. 

El coro, aún alentado por leve esperanza se db.ige al rey, intero­
gándolo acerca de la suerte del ejército que con él partió, para some­
ter a Grecia. El Gran rey, dá cuenta, entre lamentos, de la muerte 
de todos, la derrota ha sido completa; comprobada la verdad de ésta 
desgracia, exclama el coro: 

-"¡No huye riel combate el pueblo jonio!"-
y Jerjes responde: "Es un valerosísb.no pueblo, no esperaba yo 

la den-ota que h~ presenciado". 
& un tributo de admiración rendido al pueblo vencedor, pero 

que en nada rebaja la dignidad del vencido, es, por el contrario, un 
consuelo haber sido derrotados por hombres valerosos que no retro­
ceden jamás. 

Después de éstas palabras Jerjes se retira llorando su de11·ota, 
y el coro marcha tras él, en medio de ayes lastimeros por los caudillos 
que han desaparecido para siempre, y por el destruído imperio. que 
nunca más volverá a levantarse. 

Vemos que los antiguos griegos encontraban una línea de dM­
sión mayor entre lo propiamente histórico y lo absolutamente poético, 
que L1. que encontramos nosotros. La influencia de la Historia era 
también distinta. No obstante, sin el especial dominio de los griegos 
en la escena, puesto que como hemos visto, no aparecen en ella, éste 
es nuestro único ejemplo de un drama hfatórico, que el record de la 
literatura helénica ha conservado en la memoria. Por lo general, el 
asunto histórico queda excluido de la tragedia griega. nsí que Los 
Persas son únicos en su género en cualquier punto de vista que quie­
ra considerarseles. Es perfectamente explicable, que el nsunto 
histórico se excluya del drama, pues debido al carácter religioso que 
se mostraba en las tragedias, aparecían en ellas los dioses familiares, 
a los cuales nos hemos referido ya en otro capitulo de este ensayo. 

Se ha dicho, que Los Persas es la obra más imperfecta de todas 
las escenificadas por Esquilo, pero, a pesar de la inovación de tratar 
un asunto histórico, que presentaba la desventaja de referirse a he­
chos y personajes contemporáneos, esta afirmación no puede sostener• 
se sobre una base sólida, puesto que tanto por lo que hace a las partes 
descriptivas, como por lo que se refir.re a la retirada del monarca, y 
los detalles mismos del combate, están descritos con una fuena y 
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viveza de colores tal, que es difícil que otro autor pueda superarlo. 
El interés de la lectura crece confonne se desarrolla el drama, que es 
en si mismo, magnífico y solemne. 

Ya hemos dicho, que no está libre de exageraciones, porque, sobre 
todo refiriéndose a la retirada de los bárbaros, la verdad histórica 
puede estar parcialmente modificada, puesto que se buscaba una 
bella descripción poética y no la constatación de asuntos históricos. 
Quizá también el contraste entre Dario y Jerjes está también un 
tanto exagerado. · 

Por lo que hemos dicho hasta ahora, es posible asegurar, que 
pese a estas pequeñas modificaciones y fantasías anotadas, podemos 
considerar a Los Persas como el mejor documento histórico que posee­
mos, para describirnos la batalla de Salamina ,que impresionó de tal 
manera el ánimo de los helenos, que incluso la utilizaron como un 
dato para precisar la época en que viviéron los tres grandes trágicos 
griegos, y as! decían: Esquilo combate en ella, Sófocles canta en el 
coro de niños que celebra la victoria y Euripides nace en aquél mo­
mento. 

La obra de Esquilo, es en efecto, más que una historia, porque 
con su relato no solo nos refiere los hechos pasados, sino que hace 
revivir ante nuestros ojos aquél pueblo bárbaro, y aquél otro helénico, 
cuyo recuerdo será imperecedero en la historia de la cultura humana. 
Los Persas es una poesía, una historia y una filosofía. 
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NOTAS AL CAPITULO IV. ._,., ":"1 

(Ver Bibliografía general). 

(1) GILBERT MURRAY: Aeschylus: The creator of Tragedy, 
pág. 112. 

(2) HERODOTO: Los nueve Libros, pág. 102. 
(3) GILBERT MURRAY: Aeschylus: The creator of Tragedy, 

pág. 127. 
(4) ESQUILO: Los Persas. 

"Y en fin, Jos pueblos todos de Asia, armados de sus mortales 
dagas, siguen luego bajo la venerada conducta de su rey. De 
esta suerte ha partido la flor de los hijos de Persia, y esta tierra 
de Asia que los crió, llóralos con amor ardientísimo ¡ y las ma­
dres y las esposas cuentan temblando los lárgos días de un 
tiempo que no se acaba jamás". pág. 93. 

(5) ESQUILO: Los Persas, pág. 94. 
(6) ESQUILO: Los Persas, pág. 103. 
(7) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 291. 

(8) HERODOTO: Los nueves libros, pág. 328 y sig. 
(9) HERODOTO: Los nu~ve libros, pág. 335 y sig. 

(10) HERODOTO: Los nueve libros, pág. 344 y sig. 
(11) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 289 y sig. 
(12) HERODOTO: Los nueve libros, pág. 350 y sig. 
(13) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 292 y sig. 
(14) HERODOTO: Los nueve Libros ,pág. 352 y sig. 
(15) ESQUILO: Los Persas, vág. 107. 
(16) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 283 y sig. 
(17) HERODOTO: Los nuev~ Libros, pág. 394 y sig. 
(18) PLUTARCO: Vidas l:aralelas, pág. 300. 
(19) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 309. 
(20) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 311. 
(21) PLUTARCO: Vidas Paralelas, pág. 347. 
(22) JOHN STUART BLACKIE: 'fhe Lyrical Dramas of Aeschy-

lus. · · 
(28) PAUL GUffiAUD: Vida Pública y Privada de los Griegos: 

1 

"Las fi~tas en honor de Dionysos (Leneanas y Dionisiacas) 
ofrecían de particularidad que en ellas se daban representacil}o 
nes dramáticas durante 3 o 4 días. En el siglo V, se admitían 

·;! 
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1 tres poetas trágicos y tres poetas cómicos. Los primeros apor­

taban cada uno cuatro obras, tres de las cuáles formaban una 
trilogía, es decir, una historia trágiea en tres partes, en tanto 
que la cuarta era un drama satírico. Los segundos no entrega­
ban cada uno, más que una comedia. Estas obras, por lo demás, 
eran bastante cortas. La Trilogía de Esquilo que ha llegado has­
ta nosotros (Agamenón, Coéforas, Euménides), constituye un 
total de 3,796 versos, y las comedias de Aristófanes tienen por 
término medio 1,400 versos", Pág. 329. 

Estas comedias y tragédias, como ya dijimos, ten!an deco­
rados poco complicados, y servían para toda la obra. "Cuando 
había necesidad de cambiarlos como en el Ayax de Sófocles, ig­
noramos la tramoya, porque no había telón. Los fantasmas 
("Persas" de Esquilo), surgian de debajo de la escena, ya por 
una escalera oculta, ya por un escotillón,~pág. 330 . 

.(24) "Terminadas las representaciones, una comisión de diez miem­
bros, nombrados a la suerte entre los ciudadanos más competen­
tes, concedía el premio al poeta trágico y al poeta cómico, cuyas 
obras habían sido juzgadas mejores. Primitivamente este pre­
mio era un macho cabrío para la tragedia, un cesto de higos y 
una ánfora de vino para la comedia. Más tarde fué una corona 
de hiedra, que en el escenario era entregada al poeta por el 
arconte, en presencia del pueblo reunido".-Pág. 332. 

Tanto en las tragedias, como en las comedias, todos los pa­
peles, incluso los de las mujeres ,eran desempeñados por hom­
bres. Los actores trágicos tenían calzados de piso muy alto y 
grandes pelucas. Los reyes y las reinas que precisaban ser re­
presentados en la escena llevaban túnica con mangas que baja­
ban hasta los pies. Esta túnica estaba adornada con bandas de 
colores muy vivos en los personjes dichosos. Para los fugitivos 
y los desgraciados, el color era gris, verde o azul. Para el luto 
era negro. Las mujeres llevaban, a veces, en sus vestidos, co­
las. Euripides hizo aparecer a algunos de sus héroes con el ji­
tón desgarrado, pero se le censuró. Encima llevaban los come­
diantes una especie de chal, comunmente de vivos colores. Los 
dioses y las diosas se distinguían por las insignias que ostenta: 
han: Egida, caduceo, tridentes, etc.-Pág. 331. op. cit. 





i. 

-----------

¿Cuál es la importancia de las Guerras Médicas? ¿pueden consi­
derarse como una serie de batallas de un pueblo contra otro? ¿un 
acontecimiento que pudo tener un resultado adverso y diferente del 
que tuvo, sin que por ello la humanidad hubiese experimentado cam· 
pio niriguno? Ciertamente que no. Si las gumas médicas hubiesen 
sido solo una sucesión de batallas, de fechas, de nombres, el asunto 
no presentarla más que un escaso interés. Que fuera Persia o Gre· 
cia quien tuviera la supremacía, no importaría mayormente, pero hay 
algo más. 
· Persia al dominar al mundo oriental, representaba el resumen de 
su cultura; puede decirse que en ella estaba compendiado por modo 
admirable, todo lo que los hombres hablan pensado en el transcurso 
de muchos siglos. Ahl estaba el legendario Egipto, la culta Caldea, 
la combativa Asiria, e incluso la China llena de misterio y la fastuosa 
India. 

Grecia es un país pequeño, acaba de nacer, como quien dice, y sin 
embargo, ya el estudio de su corta historia, porque la Historia Griega 
es relativamente reducida, significa para nosotros algo que tiene más 
importancia y trascendencia que el estudio que pudiéramos hacer so­
bre cualquier otro pueblo. Con excepción del Cristianismo, los grie­
gos fueron los que diéron principio a la mayor parte de las cosas de 
que el mundo moderno puede Vllnagloriarse. A ellos se debió el origen 
de la libertad política, el principio de la literatura histórica, la orato­
ria, la poesia, la escultura, la agricultura, la matemática, la íisica, la 
política, la filosofía y tantas otras cosas que constituyen el saber hu­
mano. La mente g¡·iega miraba al mundo tan solo en su lado de be­
lleza, llamaba al universo Cosmos, es decir, 6rden divino. En la ins­
piración de los griegos, las artes se hacían religión, y la religión ter­
minaba en las artes. El heleno rindió culto a la humanidad, compren­
dió al hombre y se arrojó en la naturaleza humanizándola también. 

Es verdad que, como afirma Tucidides "muchas cosas demues­
tran que la vieja manera de vivir helénica era parecida a la bárbara; 
los helenos haclan una diferencia entre los bárbaros del Norte, va­
líentes y libres, pero incapaces de reflexión, de artes,, politica, y man-



104 -

do, y Jos pueblos del Asia, reflexivos y cullos, pero enervados y por 
ésto, en servidumbre". He aqui, la distancia entre oriente y occidente, 
Grecia dió al mundo el primer ejemplo de una democracia. Entre los 
persas, ya lo hemos visto, el individuo era aniquilado por el servilis­
mo. El soldado persa, bien mandado, era innegablemente, valiente }l 

arriesgado, despreciaba y no temía a la muerte, cualquiera que ella 
fuera, pero la menor derrota o la más pequeña duda en el éxito lo de­
salentaba y hacía huir, la masa absorbía al individuo y lo hacía ser 
inconstante en la guerra. La lucha contra los persas hace que los 
griegos, por primera vez se den cuenta de la enonne diferencia que 
hay entre elfos. L-Os asiáticos no son alegres, son pueblos sometidos 
que no sienten impulsos patrióticos ni se interesan por el bien común. 
Encontramos que en los imperios orientales solamente había un amo 
y sus súbditos; en las comunidades griegas, el pueblo obraba y deci­
día de por sí, no era responsable políticamente, ante ninguna otra 
autoridad por Ja consecuencia de sus actos. Y 11 volveremos a referir­
nos a este punto, porque este estado de libertad, aparejado ni genio' 
irinato de Jos griegos, fué lo que ocasionó esa extraordinaria expan­
sión de la mente humana y del progreso realizados en todas las artes 
de la civilización, 

Entre el asiático y el griego había una Enorme diferencia, inclu­
so en lo que concierne a sus divinidades, los dioses griegos son más 
bellos de apariencia que los dioses bárbaros, que representan anima­
les con múltiples pies. 

L-Os griegos defienden su mito, y lo ponen en relación con el 
mundo real, a toda costa. Todo fenómeno natural, un poco extraño, 
tiene una explicación mítica y sobre-natural. Se buscaba constante­
mente para localizar todas las leyendas m!ticas, y los supuestos hue­
sos de los héroes, se guardaban con veneración y respeto. L-Os dio­
ses y Jos hombres provenían de la misma raza, después de todo, sus 
deidades tenían los atributos de una humanidad glorificada, la ma­
yoría de lo8 héroes eran hijos de los dioses, y ésto no lo encontramos 
en ningún otro pueblo, pues si bien es verdad que el faraón se decía 
hijo de Dios, y Dios él mismo, cuando Recateo de Mileto se vanaglo­
riaba ante los sacerdotes Egipcios de Tebas, de descender en las deci­
mosexta· generación de un dios, recibió la respuesta de que ningún 
hombre procede de Dios. (1). 

En Grecia, por el contraria, los héroes muchas veces hablan si­
do enge11drados por los dioses incluso en épocas completamente his­
tóricas, ·El heleno se encontraba siempre en mundos fantásticos. En 

· efécfo, cuándo un griego se hallaba rodeado de Ja soledad, se creía 

·i 
' ' 
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en compañía de seres misteriosos y divinos, así por ejemplo, Pan y 
Artemi~a estaban en los desfiladeros de las montañas, en las cavernas 
moraba el famoso Dionysos o Ja gran Madre, etc. 

En todas las ocasiones se creían rodeados por las divinidades y 
amparados y dcfen· 1idos o atacados por ellas. As! ocurrió por ejem­
plo en la• batallas de Maratón y Salamina, donde con su ayuda, pu­
sieron en fuga a los temibles persas. (2). 

Algunos escogidos siempre pudieron hablar con las divinidades. · 
Ésta era Ja orientación espiritual del pueblo. La filosofía griega, sa­
le de l:i moral y de la religión, por éso se ha dicho que Ja filosofía 
nace en el templo y sale cantando. No es posible negar que Grecia fué, 
sin duda ninguna, la creadora de la razón humana. Sería necio preten­
der afirmar que fué la única que nos habló de pensamientos y filo­
sofía, teniendo una cultura completamente autónoma y libre de toda 
influencia extraña. Es verdad que la relación moral aparece en He­
siodo y en Homero, sin apartarse de la narración, pero quizá en el 
fondo hay una conbibución ·de Oriente, pero sin embargo de ello, 
nuestra civilización proviene de Grecia y no es posible encontrar 
puntos de contacto mas que, acaso muy remotos, con las civilizaciones 
de Oriente, y aún más, los •rudimentos de arte y literatura, y los 
principios de organización política y social que recibió de las naciones 
del Este (Asia Menor, Egipto y Fenicia), fueron impresos con un ca­
rácter nuevo y original. 

Fué Grecia la verdadera iniciadora de Europa, y a ella directa­
mente o por medio de Roma, debemos nuestra esclitura, nuestro co­
mercio, nuestras' artes, nuestras técnicas perfeccionadas, nuestra cien­
cia y nuestra filosofía, la forma misma de nuestro espíritu. -

Hay una gran diferencia entre el pensamiento Helénico y la cul­
tura de Oriente, en efecto, entre los orientales, ha dicho Henri Berr 
"el que sabe es depositario de secl'etos divinos, es sacerdote, poeta, mn­
go, taumaturgo, pero el pensador, es decir, aquél que hace profesión 
de pensar por sf mismo, aquél que señala con su nombre hasta las 
ideas que recoge, porque Ja calidad de su instrumento intelectual le 
da autoridad e inspira confianza, es una novedad". En Oriente el 
dios lo hace todo, el hombre es sólo su intérprete y cumple sus man­
datos, el Occidente es más pagano ,confía en los dioses, pero por si 
acaso no le oyen hace las cosas él mismo, "el amor desinteresado del 
ól'den etemo de las cosas" (Milhaud) o "la necesidad de explicar ló­
gicamente" (Lolande) no lo habíamos encontrado ántes del florecí· 
miento de la civilización griega. La idea del yo se debe a Grecia. 
Dice el Dr. Caso: En la eonciencja de nuestra cultura, la idea de per-
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sona rige las manifestaciones rellgiosas, filosóficas, étiw y estéticas, 
todos los valorea se conjugan en tomo del yo. (3). 

Trátase de una nueva actitud frente al problema de la vida, '! 
una nueva forma genial, de intentar resolverlo. 

Es verdad que mucho había adelantado la humanidad ántes de 
que los helenos estuvieran capacitados para tomar la antorcha de la 
cultura e iluminar con ella el camino de la ciencia, nadie se atreverá a 
nog¡¡r que~odos los dominios del conocimiento Jos pueblos de Orientt' 
y de Egipto habían trasmitido a los griegos un número considerable 
de datos, reglas, y procedimientos útiled en la vida cotidiana. Sa· 
bido es que Babilonia en sus inscripciones cuneiformes de Sinkerch 
había dejado ya un sistema de numeración a base de 60 o de 10, estu­
diando también la astronomía, lo que le había permitido hacer ciertas 
predicciones sobre los eclipses, y si bien es verdad que éstas eran aún 
muy aventuradas, cábele el mérito de haber realizado un esfuerzo pa­
ra alcanzar este conocimiento, 

Egipto en su Manual Calculador dejó su distribución de raciones, 
problemas sobre los salarios, evacuación del rendimiento alimenticio 
de los granos, tablas de concordancia para las medidas, algunos otrog 
cálculos numéricos aislados de sus aplicaciones prácticas, pues los 
egipcios demostraron en los proc~dimlentos del cálculo una torpeza 
que demuestra la ausencia de toda concepción general de reglas. Exis­
te además un papiro llamado de Kahum donde se encuentran cálculos 
referentes a las propiedades del triángulo 3, 4, 5, que emplearon pa­
ra la orientación de la~ virámides o del templo. La misma observa" 
ción hablan hecho Jos chinos y quizá los hindús. Pero éstas no son 
más que simples observaoiones sugeridas por problemas prácticos; no 
cabe dudar, no, obstante de que ésto era un gran mélito, y bastante 
hubiera sido conservarlo todo, pero los griegos no se detuvieron ah!, 
porque siempre tendieron a seguir adelante, hacia el infinito; no era 
suficiente conservar, tampoco lo era el aum~ntar indefinidamente la 
lista, habla que comprender la razón de lo que les era dado como un 
conjunto de procedimientos empiricos ¡ ~quisieron justificar con los 
solos recursos de su inteligencia las reglas que habían conducido a 
los hombres a una lenta observación". ( 4) . 

Ellos, únicos entre tQd.as las na~iones de Ja tierra, salieron de la 
b11rbarie \!Or sus Pl'\lPios esfuerzos, sin ayuda alguna. Por eso es que 
se ha dicl!o con justicia que los griego~ son el pueblo más notable que 
ha existido, porque en c¡¡da una de las ramas del saber humano dieron 
los primeros pasos, que naturalmente han servido de base a los res­
tantes. · Las veinte centurias que han pasado desde que Grecia fue 
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reconocida como la más adel11J1tmla de las naciones del mundo, han 
añadido poco en comparación, para el desarrollo y fines alcanzados 
desde el punto de vista intelectual de nuestra naturaleza. Es evidente, 
de todas suertes, que si por acaso nuestra cultura y civilización se hu· 
bieran unido directamente a la cultura y civilizaci6ri helenística, muy 
pocos serían Jos conocimientos esenciales que hubiéramos perdido, 
porque no hay casi ninguna idea, invención o institución especial, que 
no tenga por lo .menos su gé1men en el libre y claro genio de Ja 
Hélade. ~ 

Dice el insgine filósofo alemán Berdiaeff: "Ningún oricntai 
romanticismo, ya sea cristiano, indico, o de cualquier otra proceden· ' 
cia logrará jamás apagar la flamante antorcha, Ja poderosa antorcha 
vital, que para orientación del mundo, encendió, antes que nadie 
entre los griegos Ja ciencia pitagórica de la naturaleza". 

Este esfuerzo se advierte claramente en Jos siete sabios de G~ 
cia, que más que sapientes fueron prudentes y legisladores; pudiéndo 
decir otro tanto de Focilides de Mileto, Teognis de Megara, que Ge 
encuentran entre los poétas nómicos o sentenciarios, o el propio Tales 
de Mileto, que modificó los métodos de investigación y exp<>sici6n. 
Mileto l'l!Cibe influencias de los lidios y las civilizaciones de Babilonia 
y Egipto, así como de Ja antigua civilización helénica o minoica. 

Tales representa algo nuevo con respecto a la ciencia oriental y a 
Ja cosmogonía. su espíritu de investigación es muy diferente, con­
siderando que Ja tierra está sobre ~l agua, porque el agua es el prin­
cipio de todas las cosas, admitiendo además que el alma es ¡notriz. 

Anaximandro es también científico tn su investigación. La 
escuela de Pitágoras toma el número po1· principio de las cosas y 

-buscando la ley suprema en Ja ru.monia de oposiciones nocionales, supe­
ra en mucho Ja física d~ la e~cuda de Mileto. poniendo los fundamen­
tos de Ja Metafísica. (5). 

Hay más filosofía en Heráclito de Efeso, con su doctrina del De­
venir, concibiéndo además la '3posición de Jos contrarios. 

"Así se explicaría Ja con~tituci6n gradual de una mitología flsica, 
que tuviera ya alguna unive1·sa!idad y poseyera un valor propio, inde­
pendiente de la religión." Este último carácter es visible en los poe. 

· mas Homéricos, las historias de los dioses eetán ya constituidas en 
leyendas profana.!! y despojadas, por lo tanto, de esa majestad que es 
propia de las sagradas. 

De Ja mitología ha de nacer la filosofía. Ahora bien, para no 
apartarnos de nuestro asunto, ¿los mitos giregos proceden dl' los 
(ltjentales? ¿Hasta qué punto es lícito el afhmar que hayan sido ins· 
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pirados en el Rig Veda Je la India, o en el Pllfma de la Creación rle 
Babilonia o en el Libro de los Muertos de Egipto? Es irinegahle qite 
entre los libros sagrados hay cierta semejanza, pero podría decirse 
que aún cuando ésta existe', bien puede ser que no sea debido a in­
fluencia directa, sino a una reacción idéntica de la conciencia' colee- · 
tiva, según leyes aún mal conocidas. Toda~ las tribus ignoran su 
origen, y al mismo tiempo, temen y admiran las fuerzas naturnles, 
la conciencia colectiva se proyecta y dá explicaciones semejantes a 
problemas semejantes. 

Los griegos llegaron a fa Hélade procedentes de fuera, como ~·11 

hemos dicho, y muy pronto ello3 mismos olvidaron su peregrinación, 
perdiendo toda noticia de su marcha y de su lugar de origen, Jleganrlo 
a tener como un honor el ser auooctonos de la tierra donde habían 
nacido los primeros hombres. (6). 

Sus dioses ertm también los nacidos en Grecia, aún cuando todo 
ésto se pierde en la noche de los tiempos, sin que la mitología nos 
permita fijar ninguna fecha concerta. Sin embargo, el mito es como 
otra historia de Grecia, el pueblo griego se mantuvo en la cúspide 
hasta tanto no comenzó a desviarse del mito. Él era su juventud, 

• porque los helenos fueron el pueblo eternamente joven. El heleno 
tenía fé en sus mitos. 

Ésto nos hace suponer, qu~ los mitos fueron elaborados en Grecia, 
no obstante las opiniones se dividen, y la verdad es que nada sabemos 
con certeza respecto a éste punto; pero hay influencias orientales que 
son de todo punto innegables y se hallan perfectamente comprobadas: 
a la India se dibió la astronomía; Egipto, gracias a su casta sacerdo­
tal parasitaria, y que por tanto podía dedicarse a elaborar las cien­
cias culturales, pudo ser la cuna de las matemáticas, y aún hay quien 
asegura, que Tales y Pitágoras fundadores de la ciencia griega, no 
hicieron más que importarla de Egipto. Afirmase también, que el 
celebrado saber de Demócrito se debió a sus viajes por la India, Cal­
dea, Egipto, Persia y Etiopla, lo que vendría a corroborar una vez 
más lo que ya hemos repetido tantas veces, ésto es que la civilización 
griega no es absolutamente autónoma, pero el mérito de Grecia no 
estuvo en sacar algo, de la nada; porque ésto hubiera sido de todo 
punto imposible, nada puede brotar de la 1:ada, Grecia supo hacer 
producir todos los frutos a la herencia qu~ había recogido, pues efec­
tivamente, con todos los elementos que había recibido, formó "el tipo 
más armonioso y completo de Humanidad". 
· Los helenos unieron la energía del carácter a la inteligéncia, Y 
a ello se debió sin duda el maravilloso equilibrio y armonía que es fa-
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cilmente observable en las obras de su literatura, lo mismo que en las 
de su arte. · 

'fü heleno siempre ha n1ostrado Ja r¡¡¡ón en lo imaginatil'o, el 
ingenio en lo sentimental, la reflexión en io pasional". (7). 

· Es bien sabido de todos, que los griegos fueron navegantes, vil· 
jeros que pudieron conocer tcdo el mundo antiguo, estableciendo re!a· 
ciones de comparación con otros pueblos que habían aparecido nños 
antes que Ja civilización Helénica, pero no si~mpre la civilización más 
antigua posee la ciencia más avanzada. La influencia del oriente, :ide­
más, no debía ser tan preponderante, debido a la dificultad del len­
guaje. Los griegos tuvieron varias aptitudes, fueron acomodaticos 
y curiosos, en el mejor sentido de la paL1bra, lo que les hizo aven­
turarse por todos los caminos de la ciencia: l\Ioral, Historia, Geogra· 
fía, Ciencias Naturales, Pilosofía, :Maten1áticas, etc. 

La tradición tuvo 'enorme influencia, pero nunca llegó al grado 
de ahogar la individualidad, "jamás que sepamos, la ciencia 01fontal, 
11 través de tantos siglos de existencia, ni aún después de su contacto 
con la ciencia de los griegos parece haber superado la& preocupaciones 
utilitarias o las curiosidades de detalle, para elevarse a la pura es­
peculación y a la dete11ninación de los principios". 

Por lo tanto, lo que los primeros sabios gl'iegos pudieron rcci· 
bir del Oriente fueron los materiales acumulados por una experiencia 
muy antigua, los p1:oblemas pmpilestos a la reflexión desinteresada, 
que habían logrado entrever otros pueblos más antiguos. Quizá, si 
ellos no hubieran existido, es probable, que la ciencia griega no habría 
podido constituirse, o tal vez habría tardado varios años más en ma· 
durarse y alcanzar su desarrollo; sin embargo y como por otra parte 
estos JJrimeros sabios en lugar de tener como propósito inmediato la 
acción buscaron la cxplicución racional, en ella y en Ja especulación 
hallaron inmediatamente el secreto de la acción. Tal es el nuevo punto 
de vista de donde ha salido nuestra ciencia. 

Que el pensamiento tomara ese carácter nuevo, y se transfor. 
mara en especulativo es uno de los aspectos del milagro griego, y uin 
duda ninguna sería de todo punto injusto rechazar este término ba­
sándose para ello en el pretexto de que Grecia recibió de Oriente una 
buena parte de sus materiales intelectuales: mitos religiosos, cono­
cimientos prácticos y procedimientos técnicos, porque ·es evidente 
como ya hemos dicho, que nada nace de la nada, ya Longe había 
afinnado: "no podemos admitir ya un contraste absoluto entre la 
originalidad y la tradición. Las ideas como los gérmenes orgánicos, 
vuelan lejos, pero se desarrollan más que en su suelo propicio. La 
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verdlldera independencia de la cultura helénia tiende a su perfetti6n 
y no a sus comienzos". 
· Todo ésto se expl~ facilmente, los griegos experimentaban en 

ellos mismos, los dolores humanos, sufrian por ello; no obstante, los 
heleno~ amaban a la vida en todas sus manüestaciones, gozaban de JUS 

pemamientos y de sus sentimientos, inclinándose al optimismo. (8). 
El griego tuvo en sus sentidoo una función especial que es la que 

sin dud11. alguna lo caracteriza, él solo, supo palpar el marmol con Ja 
mirada: los ojos y Jos oídos fueron para él receptores de la impresión 
l'otunda, completa, "el alma era para el griego auténtico, en última 
in1tancia Ja forma de su cuerpo • .Así Jo definió .Aristóteles". (9) . 

Sin embargo, hay qua decirlo todo, en cirtos aspectos, es imposi­
ble negnr que lo!! helenos fueron más de:igrnciados de lo que muchos 
suponen. Es verdad que ellos lo hicieron todo libremente, pero el 
sentido ~ la libertad g¡iega hay que enternlerlo partiendo del supues­
to de que Ja Polis era algo a Jo que no era posible substraerse, ni tan 
siquiera en Ja religión podía el individuo eludirla, pues tamibién ella 
formaha parte del &tado, y no se podía tener la seguridad de la bon­
dad y rniselico11lia de los dioses. 

Los pensamientos demotráticos de Gre<:ia se encuentran mejor 
reprei:cntados en Atenas, y los vemos manifestarse claramente en el 
discurso de Pericles a los muertos: 

" ... pues tenemos una Repúblicn que no sigue las leyes de las 
otra' ciudades vecinas y comarcanas, sino que dá leyes y ejemplos a 
los otros, y nuestro gobierno se llama Democracia, pon¡ue la adminis­
traci6n de la República no pertenece ni está en pocos, sino en muchos. 
Poi' lo cual, cada uno de nosotros, de cualquier estado o condición que 
sea si tiene algún conocimiento de virtud, tan obligado está a procu­
rar el bien y honra de la ciudad como los otros, y no será nombrado 
para ningún cargo, ni honrado, ni acatado por su linaje o solar, sino 
tan sólo por su virtud y bondao. Que por pobre o de bajo suelo que 
sea, con tal que pueda hacer bien y provecho a la República, no ser3 
excluí do de los cargos y dignidades públicas ... " 

Es decir, el griego se dió cuenta desde un principio del proble­
ma que aún ahora preocupa a los filósofos y sociólogos del mundo, 
el papel que debe desempeñar el hombre frente a la sociedad y la 
sociedad, frente al hombre, para impedir que éste pierda su libertad, 
y al mismo tiempo no perjudique a la comunidad en que vive. 

Sigue diciéndo Pericles que se gobiernan libremente, mantenién~ 
dose en el justo medio en sus adversidades y triunfos, no entriste­
ciéndose ni alegrándose demasiado, ésta virtud e~ propia de los hPJe. 
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lios, que ]lrocuraban también preocuparae del bien ]>articular y del 
bien común para no infringir las leyes, porque, ya decían Cleón: Hay, 
mejor gobiemo en aquella ciudad que usa de ~us leyes constantes Y 
no revooibles, aunque sean malas, que en aquélla que teniéndolas 
buenas. finnes y establecidas, no las guarda inviolablemente. 

El ~ a los Muertos se refiere t.imbién a los recreos cele· 
brados lJO? los helenos, a sus juegos y contiendas públicas asi como al 
comercio relizado entre las diverMs ciudades, afirmandu sobre todo 
que prefieren el descanso cuando no hay necesidad de trabajar en 
<lemasía, élite es uno de l~ puntos m~ impodantes, el griego podía 
disponP.r de sus' ratos de ocio, y aquí se encuentra el secreto de mu· 
chas de las cosas que elaboraron; el bárbaro, que no podia disponer 
libremente de su tiempo, era un e&Javo, que dificilmente podía dedi· 
carse a la cultura. Eno etite sentido, el &teniense era muy superior al 
espartano, ]>Orque éste, en su afán de prepararse para In guerra, no 

.conoció la paz, y la cultura y la guma poas veces se dan la mano. 
El ateniense sabia que no era preciso exponerse a peligros cuando 

no era necesario, ni preacupat'Se de los trabajos y miserias ántes de 
que éstos Be presentaran, el espartano hacía todo lo contrario, y el 
bárbaro iba todavía más ailela11te, por eoo desconoció la parte más 
amable de la vida. Los griegos, por lo general, decían, cuando lM des· 
graciM llegan, "las sufrimos con tan buen ánimo y col'llzón, como los 
que siempre esbin acostumbro1dos a ellas'• (10). 

Viviendo en la opulencia, los helenos eran templados, sin avcr· 
gonzarse tampoco de la pobreza, sino de la malas obras. En efecto, 
el girego no desdeñó los trabajos humildes sino hasta después de 
haber entrado en contacto con los pueblos Orientales. 

"Justo es -decía el misnm Pericles- que el que no puede servir 
a la Patria en otra fonna, la sirva valientemente en la guerra, ante· 
poniendo el bien de la Patria al del individuo, conservando la tradi· 
ei6n de los grandes antepab'lldos que también lucharon por I'! bien 
de todos". Esto significaba una diferencia más con Oriente, los per· 
sas carecían del sentido patriótico, los griegos no temian la guerra, 
porque decían la felicidad es libertad y la libertad es felicidad, y el 
temor de perder esta libertad los hncia combatir esforzadamente, 
pues aún admitiendo que era locura preferir la guerra a la paz, esta. 
han de acuerdo en aceptar que era mejor la muerte a la vida como 
un esclavo, porque decian el que habla de la paz, cuando puede im­
ponerse la tiran!a, engáña a la patria, porque se debe amparar y 
defender la libertad común, aún sacrificando al individuo: "En cuanto 
a lo que al bien público toca, pienso que es mucho mejor para los ciu. 
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óaóanos que toda la República esté en buen estado, que no que n cada 
cual en particular le vara bien, y que toda la ciudad se pierda". . 

Los griegos e1·an memigos de la tiranía, el oriente representaba 
el poder absoluto, por eso no podía haber paz, los tiranos eran nniígor. 
de Pcrsla, y el pueblo enemigo de ella. El oriente no comprendía la 
voluntad común, para él había una sola ca~eza: la del monarca, y 
una sola voluntad: su capricho. 

Se ha dicho, y no sin razón, que el pensamiento y la libel'tad son 
la cultum misma; el gl'Íego amaba la libel'tad, pero ya hemos dicho 
que esta libertad no se concebía sino dentro de la Polis, ya Al'ist6te­
les decla que el hombre es el animal político, es decir; un ser político 
por naturaleza. Desde la fundación de unn ciudad, admtimos la 
importancia que se le concedía a este acontecimiento, era indispen­
sable empezar por .l'l!alizar un sacrificio, invocando a los diose~. para 
que se· dignasen prestar su proteccí6n a la nueva Polis, pues sabidD 
es que una ciudad abandonada por fos dioses era considerada como 
maldita; de ahí que en las guom·as Médicas, convencidos los Atenien­
ses de que los diosfs se hablan m~rchado, no vacila11m en abandonarla 
para refugiarse en las barcas. La Polis frecuentemente era amuralla­
da, para defenderla de posibles invasores, pu~Eto que las ciudadeR no 
siempre eran fundadas pacíficamente. ,.:1 rlesal'l'ollo del espiritud grie­
go. no .es faclimente imaginable, muy por el contrarío, difiere del de 
cualquier otro pueblo, el Agora y el Simposio eran las dos grandes 
ocasiones de conversar .de que disponí¡¡ el girego. 
· Una ciudad muy P.opulosa, decían los h1:lenos, no es posible que 

aspire a poseer una política, .así mismo, otra poco poblada no pued~ 
subsistir; por ello procuraban mantenerse en un término medio, con· 
siderando siempre a la Polis y subordinándolo todo a ella, pero es 
bueno advertir, que no se· trata de una preferencia de lo ge11eral a fo 
individual, creerlo así sería un error imperdonable, se prefiere a la 
Polis porque es lo permanente, mientras que los individuos son pasa­
jeros. No se piensa solamente en esta ciudad, sino en la ciudad, que. 
deberá subsistir a través de las generaciones, por ello la Polis es 
un producto natural de órden superior; en efecto, la ciudad ha nacido 
para hacer posible la vida, ''pero una vez existente, perdura pam que 
se viva una l'ida más justa, dichosa, noble, a poder ser, pel'fecta" 111). 

Esto explica el porque de que ~l espíritu griego y su cultura 
guarden esa íntima relación con la Polis. Se pelea por Ja ciudad y pam 
la ciudad; si se obtiene un triunfo ha ganado Ja Patria, no el ciudn· 
dano, por eso liemos dicho en un capítulo anterior, que no había peli· 
gro en que Esqpilo glorificara a los griegos en Los Persas, se canta 
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al triunfo y a las victorias de la Polis, porque frente a Ja ciudad y 
sus intereses no hiy garantfa ni en la persona ni en la pro~iedad. La 
Polis es en si misma una religión, ésto la protege coi1tra nuevas doc­
trinas. Para ejercitar la devoción bástale al griego con ser un buen 
ciudadano, en toda Ja extensión de la palabra. Para el heleno un mal 
ciudadano no podía ser un buen hombre, y el hombre, como individuo, 
no se concebía sino unido al hombre como ciudadano. 

La Polis es la verdadera religión, y por ello la lucha por la ciudad, 
tiene el aspecto de la lucha religiosa. Por eso, ya que las ciudades 
est.aban casi siempre en desacuerdo, manteniendo luchas constantes 
entre sí, al estallar las guerras, se pOdía combatir en cualquier fonna, 
por \mbara y terrible que fuera, siguiendo el viejo axioma de que el 
fin justifiCll los medios. Lo importante es el bien de la Patria y todo lo 
demás, se subordina a ello, el parentezco, que con el culto a los ante­
pasados mantiene la unidad de Ja familia y el derecho sobre el suelo, 
ya no existe¡ se trata solamente de una lucha sin cuartel, triunfa el 
podl!roso y cae el débil, com1> en todas las guerras, la justicia no 
existe, tiene Ja razón quien tiene Ja fuerza. 

Para iniciar Ja batalla era necesario una previa declaración de 
guerra, y de dicho, los estados que no se encontraban directamente 
interesados en los conflictos de Jos beligerantes, podían sin cometer 
Por ello delito alguno, manifestar su resolución de permanecer neutra­
les, al múrgen de los acontecimientos como simples espectadores de 
la lucha que se desarrollaba, y absteniéndose por tanto, de tomar par­
tido por uno u otro bando; pero efectil'amente Ja neutrnlidad no era 
respetada. Las ciudades no beligerantes eran invadidas con fre­
cuencia para preparar ataques y contra ataques .. siendo por le gene­
ral, las más perjudicadas en la contienda, y teniendo que sufrir todas 
las consecuencias de las desaveniencias de los estados. 

No hay misericordia para el vencido, Jo mismo es que sea oor­
baro (si se trata de una contienda t'Ontra el extranjero), o que sea 
g¡iego, (si la lucha es intestina). La única esperanza de salvación 
es el deseo de enriquecerse, porque si ésto ocurre, el 1•encedor puede 
desear mlamar un rescate por la \'ida del \'encido, y en este caso, 
contentarse con mantenerlo cauth'o hasta tanto que reciba el precio 
estipulado. Di! lo contrario, cualquier tormento es poco, y cualquier 
crimen justifiCJble. El sistema de 'represalias era común y coniente, 
a crueldades incalificables corresp~ndían venganzas mayores, lo 
mismo es que se tratara de un soldado sorprendido con las armas 
en la mano, que de un pacifico ciudadano. No había cuartel, en tiempo 
de guerra no hay misericordia. Cuando una plaza era tomada todo 
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pertenecia al vencedor y la ciudad vencida era arrazada por completo. 
Por lo general los hombres eran sacrificados, y las mujeres y los niños 
reducidos a la esclavitud. El obrar en forma menos cruel, era consi· 
derado como un acto gratuito de clemencia. Frecuentemente a los 
prisioneros se les cortaba la mano derecha o se les mareaba en el 
rostro. Los dioses eran también llevados prisioneros, para impedir que 
la ciudad quiera reedificarse. Desde un principio hubo entre loo 
helenos, algunos hombres que trataron de hacer modificar estos 
crueles principios, pero no lo consiguieron, la suerte del vencido era 
siempre terrible, sólo las capitulaciones podían salvar a los habi­
tantes, en efecto, dice Cleón en uno de sus discursos: (12) 

"Considerad que voluntariamente nos rendimos, que venimos 
humildes, con las mano.s tendidas y que las leyes de Grecia, prohiben 
matar a los que así se presentan ... " y se afama más adelante: ."Por 
ser cosa natural perdonar fácilmente al que se iinde de buen grado, Y 
perseguir a los rebeldes y obstinados con peligro de nuestra persona, 
aunque :íutes no pensaremos hacerlo ... '' (13). 

Sin embargo, los heraldos, que tienen carácter religioso, eran 
considerados sagrados, y estaba prohibido causarles algún mal. Me­
nos aún atreverse a darles muerte, pues infaliblemente se incurría en 
la cólera de los dioses, como ocurrió con los espartanos que tuviéron 
la osadía de asesinar a los enviados de Jerjes. No sucedía lo mismo 
cuando se trataba de los embajadores pues éstos no gozaban de 
inviolabilidad, y generalmente una vez que cumplían su misión ante 
el enemigo eran sacrificados o retenidos. Casi siempre los templos de 
los dioses eran respetados, jusgándose como tin sacrilegio el entre­
garlos al pillaje; pero algunas veces, los invasores haciéndo a un 
lado sus escrupúlos religiosos, destruían las estatuas y s3qupaban 
los tesoros de los santurios. Los cadáveres no debían ser mutilados 
y casi siempre se concedía tiempo para rendir honores a los jefes fa· 
llecidos, y pruebas de ello las encontramos en Homero, Tucidides y 
Herodoto. 

Ya para el siglo IV, las guerras fueron menos sangrientas 
y después de la victoria, frecuentemente se tuvo clemencia para el 
derrotado. (14) 

Se recurría al arbitl'aje y al combate singular. Cuando ]¡¡3 ciu. 
dades de Grecia habían caído por completo y se reconocían incapaces 
de hacer la guerra, se estableció un régimen de paz fundado en el de· 
recho. Los armisticios y los tratados de paz, eran jurados solemne:­
mente, lo cual no impedía a los interesados que en el frecuente easo 
d~ que entraran en juego sus ambiciones, se pasara sobre su firma y 
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quedaran rotas las alianzas. Asl mismo ge estipulaba, que si alguna 
de las ciudades de la Grecia no era en su modo de aentir como las otl'ilR 
rompañeras y aliadas, le serla licito pasarse a la parte que mejor le 
}lal'eciera, pero no se hacia libremente: 

"Bien sabemos que ~s costumbre admitida entre los griegos, co· 
mo justa y legitima, que los que en tiempo de guerra se rebelan con· 
tra los aliados y se pasan a los contrarios ,los que los reciben les tratan 
bien, tanto tiempo cuanto piensan que los rebelados les puedan ser 
útiles y provechosos¡ pero considerando después la traición que ha'I 

hecho a sus primeros amigos, los tienen por ruines, y creen que serán · 
peor en adelante". (15). 

Esta era la ley. y el griego, como justamente se ha dicho, temía 
más a su ley que los persas a su rey. Ya hemos visto que aún las l~· 
yes defectuosas eran considel'adas como mejor garantía de seguri· 
dad que su modificación: 

"Son más finnes y seguros los que rigen y gobiemnn el estado de 
su república siempre de una suerte y manera, según sus leyes y cos• 
tumbres antiguas, aunque no sean buenas del lodo". (16). 

En cualquier fonna, la paz unive1'Sal fué para los ¡rriegos un he·· 
llo sueño, jamás realizado, ya Platón· afirmaba: "Es una ley de la 
naturaleza, que la guerra sea continua y eterr.a entre totlas lns ciuda· 
des". ¿Cómo era posible por tanto realizar la unidad nacional con ull 
estado de guerra pennanente? 

Por eso Grecia, que fué tan grande, no pudo continuar elaboran· 
do su magnifica cultura, pero cábele el mérito de haber sido la pri­
mera de haber hablado de ley y de libertad, indispensables para toda 
vida civil, concertadas solamente por el principio de la autoridad". 
"La cultura, sin libertad, -dice el Dr. Caso,- no se concibe, RÓlo en 
un ambiente de libertad puede madurar la obra de la civilización". (17) 

Y ¿qué es Ja cultura, en resumen ,sino todo éso que llamamos Po­
lftica, Derecho, :!\eligión, Arte, Filosofia, Literatura, Historia, etc., 
en una palabra, todo lo que el hombre estima en algo cuando mira al 
Infinito? 

tste fué el legado de Grecia, tesoro incomparable que ninguna 
otra civilización ha logrado superar; principios de la belleza, de la 
bondad, de la justicia, de todos esos valores que las generaciones pos­
teriores se han ocupado de analizar, buscando la resolución al gran 
problema humano, al único que tiene sentido y que es la hase de to­
da vida digna y elevada, a esa pregunta de cuya respuesta dependen 
todos los destinos del Universo: ¿Qué es el hombre? ¿A qué ha ve­
nido? y ¿A dónde vá? 
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Y r.s entonces ,cuando se busca el único Valor. !a Caus~ de tod» 

las Causas, cuando el "Occidente individualista, nacionalfoh1 r Cri~tia­
no, se !levanta frente al Oriente utilitarista, impersonal¡decadente", 
para lanzarle su reto de Infinito y desafiarlo para que sobreviva co­
mo él a través de todos los tiempos • 

. México, D. F., febrero de 1942. 
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